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Advertencia:

 


Las historias que se presentan en esta novela son ficticias, si alguna coincide con la realidad es mera coincidencia, en un mundo ideal estas historias serían producto de una mente creativa.
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Introducción

 
De modo formal toda novela lleva una introducción que nos acerca a dilucidar lo que el lector
encontrará
más
adelante.
En
El
club
de las muñecas rotas no hay modo de llevarte por ese sendero, hacerlo sería como tomarte un tequila con refresco, un café diluido con agua, o cerrar los ojos cuando amanece después de esperar toda la noche. La esencia de esta novela es guiar al lector por los linderos mentales de personas que han rayado en la locura, en la desesperación
y que encuentran un camino de desahogo no para dejar de sentir, sino más bien para aprender a vivir con el alma rota, abandonadas por su familia, la sociedad, por las políticas públicas y por sí mismas, sin embargo, te dejo una poca de luz sobre el personaje central que acompañarás en tu amable lectura al descubrir El club de las muñecas rotas. Esta es la historia de Fausto, un estudiante de psicología que acude a realizar su servicio social en una asociación civil, conoce a Brenda, el amor de su vida, y a Berny, un misterioso hombre que guarda secretos de las actividades que lleva a cabo en una de las habitaciones de
la
institución.
Fausto
descubre
un
extraño
ritual
que ahí se realiza e igual encuentra un secreto de familia que lo marcará para siempre; no solo descubre el amor, sino también el miedo, la ansiedad, la ira; emociones que en la universidad le habían explicado, pero ahora le tocará experimentarlas en carne propia. También se enfrentará a la mentira, una conducta con la cual los demás se protegen y descubrirá la existencia de diversas personas que preferirían la muerte antes que padecer el dolor expresado y experimentado, incluso desahogado, en esta novela titulada  El club de las muñecas rotas.

Ahora sí, cumplida parcialmente la formalidad de la introducción, espero que tu lectura sea como tomar una taza de café, el caballito de tequila, o el arrebato del primer amor. Así de una, sin tanto preámbulo, ahora Fausto te está esperando en las siguientes páginas.
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Capítulo 1

 


 La tertulia



Fausto
transitaba
por
la
calle
empedrada
y
daba la
sensación
de
retroceder
en
el
tiempo.
La
lluvia
completaba
un
ambiente
como
si
estuvieras viviendo
en
los
años
sesenta,
muchas
casonas
de
ese barrio habían sido conservadas como legado cultural y los dueños no tenían permitido derribar o modificar las fachadas o estructuras de sus propiedades, las banquetas amplias y los balcones de colores daban ese aire de melancolía y de un pasado tranquilo. Fausto, estudiante de psicología a punto de iniciar su servicio social, dejó de correr para disfrutar un poco el momento al que la
máquina del tiempo lo trasladaba. Sus zapatos mojados y sus lentes empañados por la lluvia no le importaron, no huía de ella, mejor la empezó a sentir. Un poco divertido miraba a unas cuantas parejas tomarse selfies con sus teléfonos bajo la lluvia y algunas otras riendo debido a la caída de agua desde las altas canaletas de las edificaciones. La diversión duró solo unos minutos pues el teléfono celular vibró; un mensaje de su hermana Sofía había llegado, este le recordaba no olvidar pasar por el medicamento de su mamá. El rostro de Fausto se desencajó. Se detuvo a verificar si ya estaba en la dirección correcta. En efecto, ya estaba en la entrada, pero su mirada cambió cuando se dio cuenta de que el edificio era una cafetería de esas con toque antiguo, con libros disponibles mientras disfrutas tu café.

En
la
entrada
estaba
una
joven
menudita
con
mirada y voz muy firme diciéndole:

—Debo tomar su temperatura, y, por favor, use gel antibacterial, así como no quitarse el cubrebocas hasta que esté consumiendo sus alimentos.

Fausto tímidamente y un poco divertido contestó:

—Gracias, Brenda –dijo mirando el gafete de la chica que traía su nombre.

Después de cumplir el protocolo de sanitización sacó su celular y envió un mensaje a la persona que lo estaba esperando para saber si esta ya había llegado, al no recibir respuesta se dirigió a la barra a pedir un café descafeinado en donde estaba un tipo desaliñado quien vestía una camisa celeste arrugada.

—¿Qué
vas
a
tomar,
joven?
–preguntó
el
hombre
de la
barra
con
voz
un
poco
irreverente.

Fausto, concentrado en revisar si había agua en el in- terior de la mochila de la laptop, contestó con prisa y un poco de enfado:

—Un
descafeinado,
por
favor.

—¿Americano o capuchino? –cuestionó el hombre subiendo el tono de voz.

Ya irritado Fausto refirió:

—Americano, señor, por favor –miró a los ojos al
de la barra, quien le lanzó como respuesta una mirada burlona.

—Son cuarenta y cinco pesos, joven –respondió el se- ñor con un tono áspero.

Fausto, de mala gana, sacó un billete de cincuenta pesos y lo puso sobre la barra, luego tomó la taza para buscar una mesa donde sentarse y, al girar, este se estremeció pues el hombre le gritó:

—¡Su cambio, joven!

Fausto sencillamente recogió la moneda de cinco pe- sos, pues le fue imposible ver al hombre que, de nueva cuenta, reía en silencio con una mirada burlona, por lo que solo buscó una mesa y se sentó. Duró unos minutos sin tomar café, sin mirar el celular, sin hacer nada, tratando de controlar su impotencia causada por el mal trato del hombre de la barra. Volvió a enviar un mensaje de texto a la persona que lo había citado: “Ya estoy en el lugar”, afirmó intentando no perder la paciencia. Una vez tranquilizado, Fausto empezó a beber su café. Incluso tuvo tiempo para observar la decoración de aquel lugar; del lado derecho, una amplia colección de tazas de todo el mundo, y por el otro, dos libreros en forma de escuadra repletos de libros de historia, leyendas y alguno que otro de filosofía. Sin embargo, lo que más le llamó la atención, aparte de la iluminación a media luz, fue una pequeña escalera la cual llevaba a un espacio que figuraba ser una miniterraza con dos mesas, daba la impresión de ser un sitio exclusivo pues una cadena bloqueaba el acceso y no se les permitía el paso a los clientes. También tuvo oportunidad de ver las vigas que atravesaban, de extremo a extremo, el techo del local. Definitivamente se trataba de una casa muy antigua puesto que estaba construida con sillar y con grandes ventanales protegidos por estructuras de hierro forjado, los acabados de las molduras y los guardapolvos parecían de la misma época.

Era como si nunca hubiese pasado el tiempo por ese espacio. Se respiraba un toque de melancolía, una mezcla entre café recién tostado y molido, ese olor a viejo que desprenden los libros. En conclusión, se trataba de un inmueble que se rehusaba a modernizarse porque tenía el pasado grabado en sus paredes. Lo único nuevo, si acaso, eran los celulares de los comensales y un letrero que mostraba el usuario y contraseña del Wi-Fi. Además, tanto las mesas como las
sillas estaban hechas con madera resistente, aún perduraba el barniz original que no estropeaba las huellas del paso del tiempo.

Fausto
se
dio
cuenta
de
que
el
hombre
de
la
barra del establecimiento y la chica de la entrada se miraban constantemente, por momentos un poco divertidos. Al parecer, trataban de atender rápidamente a los clientes que escapaban de la lluvia. Fausto observaba la hora en su celular y también cómo se ponían en azul las palomitas del WhatsApp, las cuales indican: mensaje leído. Así pasó dos largas horas, advirtiendo el ir y venir de los clientes, con el olor a viejo del sitio y bebiendo tres tazas de café. De súbito en su celular recibió un mensaje de su hermana, de nuevo ella le recordó sobre el medicamento de mamá. Con el cejo fruncido, Fausto miraba su celular para revisar si la persona que lo había citado aún aparecía “en línea” en WhatsApp. Por un momento dudó sobre
si
insistir
o
esperar
un
rato
más.
De
pronto,
vino
a
su
mente un recuerdo acerca de la discusión que tuvo con su mamá en la mañana antes de ir a la universidad. Siendo
el
mayor
de
dos
hijos,
sentía
que
su
madre
se empeñaba en exigirle más de lo que le exigía a su hermana; ya había tenido suficiente con cuidar a su hermana solo, mientras su mamá se iba al trabajo. Para él era una carga emocional bastante fuerte tener que responsabilizarse por las actividades del hogar a muy temprana edad. Sentía que su infancia se había quedado extraviada entre la escuela, el cuidado de su hermana, hacer la comida y lavar los trastes; en comparación con sus amigos quienes, desde su perspectiva, tuvieron una vida normal rodeados de familiares. Pero sobre todas las cosas, lo que más le dolió fue crecer con un padre ausente. Por último, lo más fastidioso para él no fue colaborar en el cuidado de su hermana y la limpieza de la casa, sino, más bien, le molestaba el hecho de que su madre siempre se mostró inconforme; constantemente ella estaba de mal humor, pegada al celular o a la computadora debido a que se dedicaba a la venta de seguros. Él sufría porque difícilmente encontraba momentos de paz al lado de su madre. Ella, por lo regular, si no estaba dormida, estaba enojada o trabajando. Su única compañera de la infancia fue su hermana, a quien le encantaba que su hermano mayor
le contara todas sus vivencias y hazañas que él lograba realizar en la primaria. Fausto pensó: “Mi vida no fue mala, pero pudo ser mejor”. No fue sencillo ser el hermano mayor con un padre ausente y una madre neurótica. por eso que cada vez que su hermana o su madre le pedían a Fausto un mandado para llevar a la casa, de modo instantáneo ello servía para detonar su ira que, por cierto, en estos momentos ya estaba al borde del colapso por la mezcla de estar esperando a una persona que solo lee los mensajes sin contestar y la mala experiencia de las actitudes del hombre de la barra de café.

—¡Dos horas y media!
–expresó molesto Fausto mientras recogía sus cosas para irse.

Guardó
su
laptop
dentro
de
la
mochila,
pero
justo en el momento en que se levantó de la silla recibió un mensaje con las palabras: “Ya estoy aquí”. Fausto volteó para todos lados, como intentando adivinar quién era la persona de la asociación civil que lo había citado, realizando ejercicios de respiración para suprimir su estado de ansiedad. Lo único que cruzó por su mente en ese instante fue volver a su silla y aparentar una actitud tranquila mientras acomodaba su mochila sobre la mesa. No obstante, nadie entró al local. Fue entonces cuando se percató de que el hombre de la barra, quien ya se había cambiado la camiseta por una camisa de vestir y un saco de color azul marino, se aproximaba hacia él.

—Hola, Fausto Camarillo, mucho gusto. Yo soy Ber- nardo Salas.

Fausto se quedó mudo. Simplemente lo miró directa- mente a los ojos sin emitir un solo sonido o hacer ningún gesto. Permaneció petrificado durante unos cuantos segundos. Para lo único que le alcanzó su fuerza fue para ponerse de pie y estrecharle la mano. Luego, mirándolo con rencor y sorpresa le cuestionó:

—Pero, ¿no es usted el hombre de la barra? –aún con la mano temblando por el asombro.

—Sí, Fausto, soy yo. Y también soy el apoderado legal de la asociación civil donde realizarás tu servicio social.

Fausto
tragó
saliva,
tomó
una
bocanada
de
aire
y
es-petó:

—¡Tengo dos horas y media esperándolo! –sus pupilas delataban la molestia que estaba sintiendo.

—Sí,
ya
te
había
visto
–respondió
Bernardo–.
Pero no te preocupes, aquí cobramos por lo que se consume, no por el tiempo que ocupes la mesa –remató con tono sarcástico.


Después de invitarlo a sentarse de nuevo, Bernardo
le hizo señas a Brenda, la chica de la entrada, para que viniera a atenderlos. Cuando la chica se acercó le dijo en voz alta:

—Brendita, regálanos un café, de esos de tu receta se- creta, por favor –le pidió con una paternal sonrisa.

—¡Sí, Berny! –respondió amablemente la chica. Luego agregó–: ¿Y pastel de zanahoria también?

—Claro, Brendita, si no se nos atora el café –afirmó Bernardo con tono jocoso.

Brenda fue a la cocina y regresó con la orden a la mesa casi al instante. Ya con el café y el pastel sobre la mesa, Bernardo le dijo a Fausto: —No te preocupes, mi querido Fausto, este café y pastel de zanahoria van por cuenta de la casa –expresó divertido mientras le daba una palmada en el hombro.

—Muchas gracias –respondió tímidamente Fausto.

—Seguramente
te
estarás
preguntando
por
qué
te hice
esperar
tanto,
¿o
me
equivoco,
Fausto?
–le
cuestionó mientras lo miraba fijamente a los ojos.

—Pues sí, no es bueno disponer del tiempo de los de- más de modo tan arbitrario –respondió el chico con cara irritada mientras se acomodaba sus lentes.

—No te preocupes, te cuento estas horas a cuenta de tu servicio social –aclaró divertido Berny–. Ya relájate y disfruta del aprendizaje de hoy.

Fausto
intentaba
entender
a
Berny,
a
quien
posteriormente le cuestionó:

—¿Qué podría aprender de solo esperar dos horas y media?, ¿acaso el aprendizaje sería cómo tratar mal a un estudiante?

—Bueno, interprétalo como más te guste, Fausto –respondió Berny después de darle un sorbo a su café.

—Bien, pues usted me dirá de qué se trata el servicio social, los horarios y qué voy a hacer –retomó Fausto cuando se encontraba más tranquilo. Miró a su alrede- dor pensando que, a lo mejor, se trataba de un explo- tador que usaba como excusa la asociación civil para contratar estudiantes con el fin de que estos atendieran su cafetería, por lo que cuestionó a Bernardo–: ¿Dónde estará el consultorio en el que atenderé a las personas?

Berny ya estaba con el tenedor en la mano cortando un poco de su pastel de zanahoria, y antes de dar la pri- mera mordida le contestó:

—Pues tu espacio de trabajo será ahí, mi querido Fausto –señaló hacia la pequeña terraza con el tenedor y con mirada decidida–. A menos que te guste más el área del
comedor
–volvió
a
retumbar
el
local
por
su
carcajada–. Relájate, al fin que ya te estoy contando el tiempo de servicio social. ¿Sabes algo? Me caes bien porque ya pasaste la primera prueba –confesó mientras limpiaba el tenedor para ponerlo sobre la mesa.

—¿Prueba?,
¿qué
prueba?
–inquirió
Fausto.

—Pues, claro está, la prueba de la paciencia, mi buen amigo –tomó su taza e hizo señas a Fausto para que to- mara la suya–. ¿Sabes? Tú has sido quien más tiempo ha aguantado antes de levantarse e irse. Casi todos esperan un promedio de treinta minutos y se van, la mayoría no alcanza a conocerme. Los dejo ir así como llegaron, por eso te digo que hoy ya aprendiste algo –Berny sonrió y luego dio un sorbo a su café, después continuó–: A ver, cuéntame, ¿cuántas emociones has sentido desde que llegaste a este lugar?

—Sinceramente,
ninguna
–afirmó
el
joven
mientrascomía su pastel, intentando encubrir sus emociones.

—¿Ninguna? –inquirió Berny– Creo que has sido víc- tima de un fraude en la universidad. Ocho semestres en la carrera de Psicología y no eres capaz de reconocer tus emociones…

—No es eso, sino que no le encuentro sentido a esta charla si nada tiene que ver con mi prestación para el servicio social –respondió bastante irritado Fausto–. Me gustaría que me dijese el itinerario, los días que tendré que acudir al trabajo para ver si puedo acomodar mis horarios.

—¿De verdad te preocupan más los horarios que el mismo hecho de reconocer que sentiste ira, frustración y, por ende, ansiedad causada por lo que has vivido desde que entraste aquí? –hizo una pequeña pausa, posteriormente, agregó–: ¿Para qué quiero un joven psicólogo atendiendo a las personas si no es capaz de reconocer sus propias emociones?

Fausto se quedó en silencio, solo se escuchaban los sorbos que Berny le daba a su café. Sin percatarse del alrededor, el local estaba desértico, todos los clientes se habían retirado. Brenda estaba limpiando las cafeteras en la cocina mientras silbaba una melodía, entretanto Berny miraba a la nada, entretenido con el tenedor que sostenía con su mano izquierda. El silencio se prolongó. Durante dos minutos ninguno dijo nada. De repente, Fausto clavó su mirada en Berny, y tal como una daga afilada que atraviesa una loriga exclamó:

—Ira, frustración… eso sentí. ¿¡Porque todo parece un juego para usted!?

—La vida es un juego. Unos toman lo que hay y lo dis- frutan, otros se amargan por todo y no saben bailar no solo porque sus piernas son torpes, sino porque en su ca- beza residen creencias limitantes –contestó burlonamen- te Berny soltando su tenedor. Dio otro sorbo a su café y continuó–: Al menos sé que estás vivo, solo las personas que
están
vivas
sienten.
Serás
un
excelente
psicólogo. ¡Qué alegría, por fin alguien que está vivo! –mencionó emocionado colocando los brazos detrás de su cabeza y mirando hacia el techo.

Fausto se relajó y se hizo a la idea de que realmente estaba vivo, su rostro reflejaba un gran consuelo. Luego tomó su tenedor y siguió disfrutando su rebanada de pas- tel. Por su lado, Berny gritó eufórico:

—¡Brendita! ¡Brendita! Ya tenemos un nuevo colabo- rador y, además, mira cómo se come tu pastel de zanahoria. Sirve otra ronda de café y tráete el tuyo para platicar a gusto.

—Aún no termino de limpiar, Berny –contestó apura- da la chica.

—Déjalo así, mañana limpiamos. Total, cuando mu- ramos no dejaremos la casa limpia –replicó Berny con prisa.

A partir de ese momento, el tono de la plática cam- bió. Brenda era una chica agradable, de ojos grandes y expresivos que se asomaban por la parte superior del cubrebocas, y que en esos momentos era obligatorio usar por la terrible pandemia del COVID-19 que azotaba al mundo.

Fausto comenzó a sentirse como en casa pues las car- cajadas de Berny le contagiaban, poco a poco, el buen humor. La entrevista para un servicio social se convirtió en una tertulia. No hizo falta el tequila ni los tragos que entorpecen, solo con el café y con la buena química generada progresivamente entre los tres era suficiente. Charlaron de todo un poco. Por ejemplo, Fausto se enteró de que el local era una herencia por parte de la abuela de Berny y que él era el autor de doce libros, pero todos inconclusos. También se enteró de que a partir de la depresión que le causó la muerte de su madre, Berny consideraba a su cafetería como un homenaje para su mamá pues disfrutaba trabajar allí tanto como ella lo hizo. Brenda tenía diecinueve años de edad, era estudiante de repostería,
adicta
a
los
libros
y,
además,
fue
ella
quien ayudó a recopilar muchos de los libros que había en el local. Por su parte, Fausto les contó que estudió psicología para ayudar a su madre quien estaba atrapada entre la depresión y la neurosis. Muerto de la risa, les confesó que temió por no tener éxito en la entrevista ya que su madre le infundió, desde pequeño, la siguiente idea: ser psicólogo era una pérdida de tiempo.

Las horas trascurrían, hicieron nuevas rondas de café para contar sus historias de amores frustrados, sus comidas favoritas y el último libro leído por cada uno. Mientras, la lluvia se ponía cada vez más copiosa. Más café llegaba de la cafetera a la mesa hasta que terminaron con las galletas y los chocolates del inventario.

Fue un día memorable para tres personas tan distin- tas, ebrias por tanta cafeína y azúcar. Los celulares timbraban y notificaban mensajes de vez en cuando. Solo se escuchaba la sinfonía de sus risas y las anécdotas chuscas, una de las cuales trataba sobre cómo Brenda ofreció sus pasteles en una casa y el dueño le compró todas las rebanadas por simple coquetería; asimismo, la historia de Berny cuando estrenó su tostadora para café sin leer las instrucciones, la cual solo sirvió durante tres horas antes de que tuviera que comprar otra por el mal uso que le dio a la primera, sin mencionar que el tostado de café derivó en la intoxicación de los presentes. Por su parte, Fausto compartió la anécdota sobre cómo él le cocinaba a su hermana la especialidad de la casa: papas con huevo. Y cada vez que este la quería molestar le decía: “El menú de hoy es de papas con huevo, o también huevo con
papas”.
A
las
afueras
del
local,
poco
a
poco
la
lluvia cesaba. Fausto, Bernardo y Brenda aprovecharon la oportunidad para retirarse cada quien a sus casas, dejando el eco de sus risas en el establecimiento.

Cuando Fausto llegó a su casa recordó que Berny, entre pláticas y risas, le contó que ese mismo establecimiento era el domicilio de una asociación civil, cuyo objetivo era apoyar a personas en sus lecturas en voz alta, oratoria y redacción. Berny era consciente de que la persona que puede expresar sus emociones para con los demás suele ser más exitosa y de que en cosas tan simples, por ejemplo, la redacción de una carta, está la magia para ser comprendido por los demás; él creía que sin una comunicación efectiva las personas no solo podrían no expresar sus deseos, sino que también aseguraba que en
el amor, en los negocios, en la iglesia, en la universidad y, principalmente, en la educación de los hijos era fundamental que las personas supieran comunicarse para evitar posibles malos entendidos.

De ahí surgió la idea de buscar a un psicólogo para la asociación, con el objetivo de que este ayudase a las personas a enfrentar sus miedos y que lograran comunicar, de manera eficaz, sus ideas. Dicha propuesta le pareció fantástica a Fausto, tal fue así que aceptó el cargo sin rechistar. Aunado a lo anterior, aquel pastel de zanahoria lo había conquistado, así como también el buen ambiente y la camaradería. No obstante, Berny guardaba un secreto en relación con una actividad que se hacía en la asociación, pero ni Fausto ni Brenda lo sabían. Un secreto que muy pronto se revelaría.





Capitulo 2

 
El secreto de Berny

Era inicio de mes, Fausto llegó puntualmente a la cafetería, a su primer día de servicio social. Berny lo recibió con una taza de café y su respectiva rebanada de pastel de zanahoria, luego lo pasó a la pequeña terraza que cumplía la función de recepción para el acceso a las oficinas que estaban situadas al fondo de un largo pasillo. Eran cuatro oficinas con viejas puertas de madera rústica. Cuando Fausto estuvo enfrente de una de ellas, Berny le entregó la llave y le explicó que ahí sería donde atendería a los pacientes; asimismo, que el servicio no tendría costo alguno y que contaría con toda la privacidad necesaria.

Al entrar a la oficina, la cual ahora fungiría como su consultorio, Fausto admiró con sorpresa el delirante contraste de la decoración de ese lugar en relación con la cafetería. Su consultorio contaba con una sala de espera con modernos sillones de piel, un escritorio de cristal biselado y con paredes totalmente decoradas con un estilo contemporáneo; un diván de piel, un baño con regadera y un vestidor. Lo mejor de todo era el minibar con un gabinete repleto con cuatro tipos de café y, por supuesto, la repisa con cajas de galletas.

Después de aquella gran impresión viró hacia Berny quien estaba fuera de la oficina con una gran sonrisa dibujada en su rostro. Berny se limitó a sonreír y a guiñarle un ojo. Cuando Fausto se acomodó sobre el escritorio le preguntó a Berny el porqué de tal decoración, a lo que el señor le contestó:

—No todo es lo que parece, mi apreciado Fausto – cruzaron brevemente miradas divertidas y Berny se alejó por el pasillo. Apenas llevaba seis pasos cuando se detuvo, giró sobre el tacón de su bota izquierda y expresó–: Esa es mi oficina –señaló hacia la puerta que estaba enfrente del consultorio de Fausto. Luego indicó la puerta continua a la de su despacho–. Aquella es la de Brendita, allí mismo hace su magia pastelera.

—¿Y esa otra? –preguntó Fausto, señalando la última puerta que estaba más apartada a las demás.

—¡A esa ni te le acerques! –espetó Berny con voz gra- ve y contundente.

Fausto, ante la respuesta de Bernardo, se carcajeó, pues pensó que era una simple broma. Su sonrisa se es- fumó al momento cuando se percató de que Berny man- tuvo la mirada fija y los brazos cruzados. Fausto captó el mensaje de inmediato, se reincorporó y se puso a acomodar algunos muebles. Berny guardó silencio y caminó lentamente hacia la salida del pasillo. Fue como si se hubiese transformado por un momento en otra persona. Fausto se mantuvo pensativo por unos segundos, pero la emoción de estrenar su oficina le distrajo de la actitud de Berny. Por último, se dispuso a darle su toque personal al espacio que le fue asignado. Así pasaron los días y Fausto llegaba puntualmente a su consultorio para atender a las personas que requerían terapia. Algunas de estas, principalmente jóvenes, estaban
muy
afectados
por
la
pandemia
que
azotaba en ese tiempo al mundo y la cual había dejado grandes estragos
entre
la
comunidad;
otros
más
que
tenían bajo rendimiento escolar y otros que iban por estrés postraumático provocado por haber sido víctimas de algún delito. En el trabajo todo se mantuvo sin novedades ni cambios radicales. No fue hasta que un viernes, justo antes de terminar la jornada, Fausto percibió un olor a quemado que provenía del pasillo. Después de despedirse de su último paciente y acompañarlo a la terraza para que pudiera salir a la cafetería, notó una nube de humo cuyo origen era la oficina de Brenda. Asustado, corrió para intentar abrir la puerta. No tuvo éxito alguno pues estaba cerrada con llave por dentro. Fausto se precipitó hacia la terraza y gritó desesperado:

—¡Berny! ¡Berny! ¡Sale humo de la cocina de Brenda!–Berny reaccionó rápidamente, tomó una barra de acero y corrió hasta la puerta para intentar abrirla a la fuerza. De repente, la vieja puerta se abrió con Brenda detrás suya, tosiendo y con lágrimas en los ojos.

—Perdón. Me quedé dormida y se me olvidó un pan para pastel dentro del horno. Al percatarme del aroma
a quemado desperté, sin embargo, me dio un ataque de pánico y me desmayé por un momento –se recargó sobre el marco de la puerta, mareada, y continuó con su explicación–. No se preocupen, ya apagué el horno, pero ayúdenme a abrir las ventanas para que se ventile el lugar, por favor. Berny y Fausto se apresuraron a abrir las puertas y ventanas de sus respectivas oficinas mientras que el humo se dispersaba. Por un instante, Fausto miró la puerta de la “oficina prohibida” como él la había bautizado. Notó que Brenda, al igual que él, miraba discretamente hacia la misma dirección, pero ambos guardaron silencio esperando a que Berny la abriera para que saliera el humo. Tan solo pasaron unos minutos para que ambos se dieran cuenta de que Berny no tenía la intención de abrirla. Para disipar la tensión causada por el incidente, Brenda intentó mediar palabra sin importarle que aún seguía tosiendo:

—¡Ay, no!, ¡qué mal conmigo!, dormirme y no poner la alarma… ¡Estoy fatal! Fausto y Berny se dedicaron a limpiar el horno que tenía las cenizas de lo que pudo ser un delicioso pastel. Las horas pasaron, y después de asear todo el lugar y de esparcir aromatizante en toda el área se retiraron. Primero se despidió Fausto, después, a los diez minutos, Brenda salió del local rumbo a la parada de camión que estaba
a tan solo unas cuadras. Por su cuenta, Berny cerró las ventanas y las puertas, apagó las luces y salió caminando hacia su auto para posteriormente retirarse de allí.

Esa noche sobre la calle empedrada se dibujaban las siluetas deformes de los árboles, así como las de las lámparas con forma de racimo que había en la calle. Brenda experimentó un temor poco común. El viento soplaba lento
con
cierto
aroma
a
humedad.
Enseguida,
Brenda sintió que alguien la observaba a lo lejos, caminó un poco más a prisa y al pasar cerca de un contenedor de basura una mano la tomó por el hombro. La primera reacción de la joven fue gritar e intentar zafarse de la amenaza. Sus instintos de supervivencia le indicaron que su vida estaba en riesgo. Brenda volteó y tiró un manotazo el cual se estrelló contra la cara del sujeto desconocido, no obstante, al mirar con detenimiento a su persecutor se dio cuenta de que era el psicólogo con quien compartía horas de su vida en el trabajo.

—¡¿Qué estabas pensando, Fausto?! –gritó la joven.

—¡Te, te estaba esperando Brendita! –dijo Fausto tar- tamudeando y con cara de pánico cuando aún sostenía
la pesada mano de Brenda en contra de su mejilla.

Ambos hicieron una pausa después de su arrebato y, posteriormente, los atacó una carcajada. Los dos tem- blaban por el susto y la risa nerviosa. Ya más tranquila, Brenda le preguntó:

—¿Por qué hiciste eso? Casi me matas del susto –le proporcionó un golpecito de cariño en el pecho–. Por
un
momento
pensé
que
eras
un
asaltante
o
algo
peor. ¿Por qué no me mandaste un mensaje para decirme que estabas aquí?

—Mi celular se quedó en la oficina y con lo del incen- dio que casi provocas hasta se me olvidaron mis llaves –respondió Fausto de manera serena y con sus pupilas dilatadas.

Una risa en común los volvió a embargar. Entonces, caminaron hacia la avenida principal mientras recor- daban
los
momentos
chuscos
que
vivieron
durante
la humareda provocada por el “pastel Infernal“, como lo bautizó Fausto. Lo que más gracia les generó a ambos fue la manera en cómo Berny corrió hasta la puerta y que justo cuando estaba por forzar la cerradura Brenda salió de la cocina, dejando perplejos a los dos varones; o cuando intentaron sacar del horno el pastel y este ya era simples cenizas. Los jóvenes reían bastante, sin embargo, durante los próximos tres segundos guardaron silencio. Detuvieron su caminar y dirigieron su mirada hacia la del contrario. Solo se miraban, como queriéndose decir algo, pero no se atrevían. Brenda se sacudió el cabello y preguntó:

—¿Por qué te quedas callado Fausto? –al ver que el chico desvió su mirada decidió insistir–. Anda, pregúntame lo que quieras.

—Brenda,
¿sabes
qué
hay
en
esa
oficina
prohibida?–levantó nuevamente su mirada y la observó titubeante.

Brenda se mostró sorprendida por la pregunta, así que trató de minimizar el tema y contestó:

—Ha de ser algún cuarto donde Berny guarda sus tri- ques u objetos con valor significativo para él –contestó tratando de convencerlo.

—¡Tú sabes que no es eso que dices, Brendis! –cambió su semblante, sin embargo, trató de atenuar la voz para que no se notará la molestia que nació en él.

—La verdad es que si no nos deja entrar a esa oficina está en todo su derecho de hacerlo, ¿no lo crees? –pensó detalladamente en cada una de las palabras que diría para finiquitar ese tema de conversación.

—Dime una cosa, Brendis, ¿no te da curiosidad saber qué hay ahí dentro? –insistió Fausto moviendo su cabeza de izquierda a derecha.

Brenda lo miró con reproche y le explicó que, a ella, al principio de su estancia como colaboradora de la asociación, le dio mucha curiosidad, sin embargo, con el transcurso del tiempo le dejó de importar y no tenía ninguna intención de irrespetar a Berny en su privacidad. Brenda provenía de una familia muy educada cuyos valores eran intrínsecos e inamovibles. Ella consideraba sagrado su lugar de trabajo, no tomaba nada que no fuera suyo sin permiso, o si en dado caso ella tenía la autorización, agarraba el objeto y lo devolvía justo en el lugar original. Fausto se vio obligado a cambiar de tema, principalmente porque se sintió intimidado por la seriedad con la que Brenda abordaba ese tema. Ellos caminaron juntos media cuadra más. El primer transporte urbano que pasó por la parada fue el de Brenda. Aún con la cara tiznada y divertidos se despidieron. Subsecuentemente, Fausto se sentó en la banca de la parada del transporte y se mostró pensativo mientras esperaba su transporte. Los minutos pasaban. Los autobuses seguían su curso sin detenerse por el joven que denotaba cierto grado de melancolía. La afluencia de personas y autos disminuyó. Fue entonces cuando la silueta de una mujer se aproximó a la parada del camión. Fausto salió de su limbo al sentir la presencia de una persona a metro y medio de él. Luego volteó hacia donde estaba la mujer; aquella tenía un aspecto bastante peculiar. La fémina vestía calcetones
blancos
con
chanclas
para
baño,
un
short
negro muy deslavado y de amplias dimensiones sujetado por un mecate, una playera deslavada de un equipo local de fútbol y con la impresión a medio caer, por último, en su muñeca izquierda llevaba una pulsera tejida de color rojo con un dije en forma de corazón. Su mirada estaba hundida en profundas ojeras y su cabello, peinado a la mitad, dejaba ver al menos ocho centímetros de su canosa raíz, asimismo, se podía entrever su cuero cabelludo dado al escaso, casi nulo cabello que tenía la mujer. Aquella se mantuvo de pie, sin mirar de dónde provenían los camiones para subirse en alguno. Se quedó inmóvil dándole la espalda a la carretera. Luego, empezó a juguetear con sus dedos entrelazándolos unos con otros. Su aspecto era cadavérico con venas que resaltaban en sus manos y brazos. Fausto notó en ella cicatrices circulares en sus antebrazos y otras más, provocadas por cortes profundos, en la parte interior de las muñecas. En ese momento, Fausto sintió temor. La mujer se limitaba a observar el dorso de sus manos y, de repente, levantó la mirada hacia el joven asustado. Lo miró sin hacer ningún gesto. Su rostro completo denotaba mucho cansancio, además, tenía los labios resecos. Fausto pensó en retirarse de ahí, pero el miedo lo tenía paralizado. Durante varios minutos se quedaron solos sobre la avenida. Fausto y la mujer, expuestos ante un silencio incómodo. De pronto, la mujer dejó de mover las manos, miró fijamente al joven y le preguntó:

—¿Sabes si aquí pasa el camión que va para Noria?

—No sé. Yo estoy esperando el que va hacia Los Re- molinos –respondió titubeante Fausto, sorprendido por el cambio drástico en el semblante de la mujer.

Después de ese breve intercambio de palabras el si- lencio se volvió más profundo, pero como si llegara la salvación del mundo, Fausto vio a lejos el camión con un letrero delantero que decía “Tampoña-Bebederos-Remolinos”. El joven tímidamente levantó la mano para hacer la parada, la mujer volvió a jugar con sus manos
y su mirada extraviada había regresado. Cuando Fausto abordó el camión observó de reojo cómo la mujer intentó unir las puntas de sus pies mientras encogía los hombros, como si estuviese afligida por la partida del muchacho. El chofer arrancó y le preguntó a Fausto: —¿Ahora ya anda por acá la Teresuca? Con razón ya no la había visto por la ruta de Remolinos.

—Es muy rara esa señora, me puso de los nervios – confesó Fausto mientras pagaba su pasaje al chofer.

A su vez que el camión avanzaba, Teresuca caminaba en sentido contrario a este. La mujer dio rienda suelta a su ansiedad la cual se reflejaba en los movimientos in- cesantes de sus manos. Dejó correr una lágrima por su mejilla y siguió por su camino. De vez en cuando, Tere- suca se acercaba a las casas y colocaba por encima de las puertas su oreja, intentando escuchar lo que sucedía adentro. Así lo hizo hasta perderse en la oscuridad de la noche. Por otra parte, Fausto tomó asiento en la primera fila del camión. A pesar de haber más asientos disponibles prefirió quedarse hasta enfrente, tal vez para sentirse acompañado por el chofer que se mostró simpático con él. El joven, aún pensativo, preguntó:

—¿Qué le pasó a la señora Teresuca?

—No lo sé, joven, pero siempre anda en la calle. A veces anda bien, otras veces anda como ahorita: medio perdida. Según cuentan por ahí, tuvo una vida difícil, sin embargo, no me sé la historia completa –le respondió el chofer sin dejar de prestar atención a la carretera.

El joven, en confianza con el chofer, le contó sobre la humareda de Brenda y el pastel infernal; asimismo, el señor al volante le comentó que ya tenía más de quince años conduciendo transporte público. Entre risas y confesiones llegaron, por fin, al barrio de Los Remolinos, el destino final de Fausto.

—¡Gracias, don Ricardo! ¡Que descanse! –gritó Faus- to antes de bajar del autobús y se dispuso a caminar justo después de que Ricardo se despidió de él levantando su dedo pulgar y retomando su curso. Fausto empezó a caminar por el barrio el cual ya conocía bien desde su infancia. Era una colonia donde la gente, en su mayoría, se dedicaba al trabajo honrado. Fausto era muy conocido por los estudiantes del lugar porque, además de ser de los más estudiosos de su generación, le gustaba jugar fútbol, por ende, conocía a la mayoría de los jóvenes. Después de saludar a algunos de sus vecinos durante el trayecto llegó a su casa cansado y con hambre. Una vez dentro de su hogar se dirigió al refrigerador, se sirvió un vaso de leche, tomó unas galletas de la alacena y se acostó sobre su cama mientras pasaban por su mente
las escenas del pastel infernal, la de la puerta que no quiso abrir Berny y la de Teresuca. Luego de eso, concilió el sueño.  Al siguiente día Fausto llegó por la tarde a la cafetería después de asistir a la universidad y Berny, Brenda y él se miraban divertidos recordando el pastel infernal. Fue entonces cuando Brenda decidió decirle a Fausto la noticia de que sus pacientes de terapia habían pospuesto
su cita. El joven entendió y de buena gana se puso un mandil para apoyar en la labor de mesero, ya que le dio la impresión de que sería un día de mucho trabajo. La
cafetería,
además
de
ofrecer
café
y
pastel,
tiene a la venta libros, tazas, pulseras y muñecas artesanales. Las parejas que se encontraban en el sitio disfrutaban
de su café. Berny se mantenía atento a cada orden de
los comensales y con voz de mando presionaba a Fausto y a Brenda para que rápidamente llevaran a las mesas las comandas. Cuando Bernardo sentía que sus chicos
se agobiaban hacía bromas en voz baja para levantarles los ánimos.

—¡Sale una orden de pastel infernal y café demoníaco! Las horas pasaron. El trabajo era arduo, pero poco a poco fue disminuyendo la cantidad de clientes. De repente, desde la puerta principal del local se escuchó una voz masculina que preguntó lo siguiente:

—¿Dónde anda el mejor amigo del mundo?

Se trataba de un hombre robusto de cabello canoso, con una coleta como peinado y vestía de chaleco de mezclilla.

—¡Hoy no vino, se fue a París a conseguir una novia! –respondió Berny con alegría.

Ambos grandulones se dieron un efusivo abrazo e inmediatamente
Berny
le
ofreció
un
capuchino
con
el clásico pastel de zanahoria de Brenda. Como solo quedaban dos clientes en el local, Berny y su amigo de la infancia, Fabián, se sentaron en una mesa y empezaron a charlar enérgicamente. Ambos hombres eran robustos, rudos en su hablar. Parecía una escena donde dos viejos ogros degustaban de una bebida de sangre de duende mientras conversaban, gesticulaban con sus manos y reían a carcajadas. En medio de la euforia, los clientes que quedaban abandonaron el establecimiento. Brenda y Fausto se dispusieron a limpiar y a recoger el desorden causado por el ajetreo del trabajo. Los jóvenes compartieron miradas cómplices al apreciar lo bien que se llevaban aquellos dos viejos ogros. Estos últimos morían de risa tras cada chascarrillo a su vez que se golpeaban las espaldas con sus grandes manos.

—¡Brendis! ¡Fausto! ¡Vengan a conocer al cabeza dura de Fabián! ¡Tiene cara de loco, pero no muerde! –gritó divertido Berny provocando la risa de los presentes.

—¿Sabían que Berny estuvo en un manicomio? –les contó Fabián a los chicos cuando habían arribado a la mesa y los cuales negaron con la cabeza ante tal confesión. Ambos chicos fingieron estar intrigados por la historia que Fabián estaba a punto de contarles–. ¡Si!, ¡estuvo internado y lo corrieron porque estaba volviendo más locos a sus compañeros! Así que tengan cuidado porque a veces le gusta comer carne humana encebollada –los cuatro se carcajearon. Con señas, Berny les indicó sentarse no sin antes ir por una jarra de café y medio pastel de zanahoria que todavía quedaba en el mostrador. Era una escena realmente contrastante. Los dos hombres gigantescos degustando su café en comparación con el tamaño de Brenda y Fausto, quienes eran más pequeños. En esa misma mesa se platicó de todo. Fabián se puso al corriente sobre lo que hacía Fausto en la asociación civil. Por otra parte, los chicos se enteraron de que Berny y Fabián se conocían desde la primaria, por ende, eran mejores amigos desde ese entonces. El grandulón de chaleco trabajaba en una distribuidora de herramien- tas para maquinaria pesada y viajaba por todo el país. Entonces, cada vez que regresaba a su ciudad natal lo primero que hacía era visitar a su “hermano” tal como
él le llamaba a Berny. Las anécdotas fluyeron con facilidad. Una de ellas se trató de cuando, llevados por su sueño de ser famosos, decidieron iniciar un grupo de rock, mas no alcanzaron ni a tocar su primera canción porque la madre de
Fabián falleció de modo repentino. También recordaron divertidos cuando se estrellaron en una motoneta a dos cuadras del sitio donde la habían rentado. Por último,
no pudo faltar la historia del día en que fueron de pesca a
un
río
y
lograron
atrapar
a
seis
peces
grandes
con una atarraya, de modo que tomaron una foto de dicho suceso para la posteridad. En aquel entonces la mamá de Berny aún vivía, por lo que los grandulones recordaron las palabras de la señora: “Uy, ahora sí, dos charalitos pescando bagres”. Esto fue porque, en ese tiempo, tanto Bernardo como Fabián estaban delgados y debiluchos.

—¿Cómo?, ¿ustedes fueron flacos algún día? –preguntó incrédula Brenda.

Los dos mejores amigos asintieron con la cabeza. Para comprobarlo, Berny pidió a Fausto que le trajera la única foto que estaba en su escritorio. Le otorgó sus llaves con las que abría su oficina al joven y este partió hacia allá. En camino al despacho de su jefe, una idea maestra arribó al puerto de la mente de Fausto. Dicha idea se trataba de ver cuál llave era la que abría la puerta de la oficina prohibida para entrar y echar un vistazo. Pero, antes que nada, fue por la foto encargada. Ya en el sitio indicado tomó el marco que contenía la foto de Berny y Fabián, la vio y no pudo evitar sonreír. Era cómico hacer la comparación del antes y el después, en su mente se dijo: “Hace muchos kilos”. Por último, caminó hacia la puerta no sin antes echar un vistazo somero a la oficina. En ella solo existía un librero con enciclopedias muy viejas con más de veinticuatro tomos cada una, un florero con un girasol, un escritorio viejo de madera, pero conservado; sillas perfectamente tapizadas en color ocre y a mitad del librero, detrás del escritorio, había una pequeña réplica de la torre Eiffel; un reloj de arena muy antiguo y una caja musical. La curiosidad por saber qué escondía la habitación prohibida lo hizo inquietarse, pero aguantó la respiración para así cerrar lentamente la puerta de la oficina de Bernardo. En un instante, sus manos estaban eligiendo al azar la llave que tal vez podría ser la indicada. Los dedos torpes y temblorosos de Fausto tomaban sin cuidado los pequeños objetos metálicos, los cuales caían rápidamente de sus manos generando un poco de ruido. Por más de treinta
segundos
se
mantuvo
así.
Sin
embargo,
una
vez elegida la llave la introdujo de inmediato en la chapa.

Fausto se limitó a mirar por el rabillo del ojo el pasillo y agudizó su oído por si se escuchaban algunos pasos. No era la llave correcta. Lo intentó una vez más. Falló. Resignado se dijo: “Una más y ya”. Introdujo una llave al azar. El fino crujir de la chapa retumbó en sus oídos. Por fin estaba abriendo la puerta prohibida. Una sudoración fría recorrió su espalda. Tanto la sensación de culpa como de intriga chocaban en su mente, así que solo abrió lentamente la puerta para que no fuera a rechinar, adentrándose después a la habitación. Ya
adentro,
con
su
espalda
cerró
la
puerta
y
estiró su mano en busca del apagador, mientras eso sucedía, detectó un olor a viejo muy particular. En cuanto logró encender la luz se quedó perplejo. Solamente caminó unos cuantos pasos en el interior, mirando a todas partes con desesperación. A lo lejos se escuchaban los gritos de Brenda que, poco a poco, se acercaban más.

—¡Fausto! ¡Fausto! ¡Que ya te traigas la foto de los charales!

A las prisas por no ser descubierto, Fausto salió de la habitación, no obstante, olvidó apagar la luz. Apenas cerró la puerta se encontró a Brenda en el pasillo. Fausto se recargó contra la pared con rostro arrepentido, abrazando con fuerza la foto de los charales. Y con la mirada fuera de órbita, Brenda montó en cólera y gritó en voz baja:

—¡¿Qué te pasa?! ¡¿Por qué hiciste eso, Fausto?! ¡Berny es nuestro amigo! –refunfuñó Brenda montada en cólera. La
joven
lo
tomó
de
los
hombros
y
lo
miró
furiosa.Fausto
solamente
se
quedó
callado,
de
sus
ojos
empezaron a caerle lágrimas. Luego ella lo sujetó, ahora por un brazo, y se lo llevó a rastras por el pasillo. Fausto se detuvo en seco, se adelantó a Brenda y se posó enfrente de ella

—Brendita, por favor, no le digas nada. Si se entera me va a correr y me moriría de la vergüenza –le suplicó a la chica.

—Mira, Fausto, me voy a quedar callada solo porque él no merece saber que tiene a un colaborador tan nefasto como tú. Pero eso sí, nunca vuelvas a dirigirme la palabra, ¡ya no somos amigos! –mencionó molesta Brenda con la mirada fuera de sí.

De repente, los jóvenes escucharon el grito de Berny:

—¡Órale, chamacos, que se enfría el café!

En
su
incredulidad,
Berny
se
acercó
a
Fabián
y
le
comentó:

—A mí se me hace que estos dos andan echando no- vio, hacen bonita pareja.

Fabián afirmó con la cabeza ante tal posibilidad. Cuando los chicos bajaron las escaleras tenían sus rostros enrojecidos, se les veía muy excitados y sudorosos a causa de la discusión que tuvieron en el pasillo. Berny los notó, pero trató de disimular para no estropear su secreto, por lo que solo levantó una ceja y miró con complicidad a Fabián. Sonrió, pues creyó que, como buen cupido, había dado en el blanco. Finalmente los chicos se sentaron y continuaron con las anécdotas. Así pasó más de una hora hasta que Brenda expresó:

—Ya pedí un carro por medio de una aplicación, ya me iré a descansar.

Berny la miró, pensativo, ya que, por lo regular, ella caminaba hasta la parada del camión más nunca se iba en carro. Por su parte, Fausto sabía que Brenda pidió un taxi para no hablar con él durante el camino a la parada del camión. La joven se despidió y salió de la cafetería. Ahora solo quedaban ellos tres.

—Si intentaste besarla sin antes invitarle un café te equivocaste, muchacho –le comentó Bernardo a Fausto con un tono paternal, aunque, claro, con la típica risita burlona que nunca faltaba.

—No, yo nunca haría eso, Berny –respondió tímida- mente.

—Así son ellas. Les gusta la poesía, les
gusta saber que pueden confiar en ti –aconsejó Fabián a Fausto.

El rostro de Fausto reflejaba vergüenza, y argumen- tando que tenía que levantarse temprano se retiró. Fausto salió y caminó, simplemente caminó, mientras que los charales se quedaron disfrutando su velada.





Capítulo 3 

 
Oh là là

 


Pasaron
más
de
diez
días
desde
la
última
visita
de Fabián a la cafetería y Brenda, por su parte, mantuvo su promesa: no hablar con Fausto. En apariencia, todo marchaba bien, sin embargo, Berny ya se había percatado de que los jóvenes estaban peleados el uno con el otro, por ello, les encomendó actividades en equipo para fomentar una reconciliación. No tuvo éxito. Más
tarde,
Berny
recibió
una
llamada
que
le
cambiaría el rostro.

—¡¿Pero cómo?! ¿Está muy grave? De acuerdo, voy para allá –dijo preocupado Bernardo. Sin dar ninguna explicación a sus trabajadores, se quitó el mandil y partió–. Chicos, regreso más tarde. Por favor, se encargan de cerrar el negocio. Y Brendita, recuerda que hoy llegan los nuevos libros por paquetería, no te vayas hasta recibirlos, por favor –no esperó la respuesta de ella y se fue.

Los chicos enmudecieron. Por un lado, Fausto espe- raba a su último paciente, por el otro, Brenda se quedó sola atendiendo la cafetería. El lugar se empezó a llenar, poco a poco, de clientes, lo que generó que la tensión en Brenda
incrementara.
Una
hora
después,
Fausto
terminó de atender a su paciente, bajó a la cafetería y al ver el inmenso caos, sin preguntar se colocó su mandil y ayudó a la chica. Ese era el momento indicado para resolver las cosas con Brenda. Se acercó a la barra donde ella estaba situada y le dijo:

—¿Me perdonas? –la miró a los ojos.

—Ten –respondió indiferente mientras le estiraba la mano con las cuentas de las mesas–, esta es para la mesa dos, esta otra para la cinco.

—¿Brenda, de verdad, podríamos hablar al terminar la faena? –no dejó de insistirle, por lo que ella solamente asintió con la cabeza.

Al poco tiempo, la jornada acabó. Cuando se fue el último cliente, Fausto salió con prisas de la cafetería. Brenda se quedó patidifusa por un momento, luego hizo un gesto de molestia y se puso a barrer el piso. Fausto regresó al local, buscó a Brenda y fue corriendo hasta ella cuando la encontró. La miró fijamente. La joven se sintió incómoda e intimidada durante un momento, no obstante, dejó a un lado la escoba mientras le sostenía
la mirada. —¡Brenda, si te estoy pidiendo perdón es porque te quiero! –le confesó al mismo tiempo que sacaba detrás de sí un ramillete de flores que robó de los jardines aledaños a la cafetería.

—Es que no debiste de entrar a esa oficina a husmear las cosas de Berny –reprochó sonrojada y continuó–. Una persona tan recta como tú no debería hacer eso, Fausto –la joven tomó el ramo y lloró. Poco después se abrazaron
sin
soltarse
en
unos
segundos.
Él
le
ofreció una servilleta para limpiarse las lágrimas y se sentaron juntos en una mesa, tomaron café y comieron pastel de zanahoria. El ambiente se tornó romántico, como si de un reencuentro después de muchos años se tratase.

—Fausto, entiende que Berny es nuestro amigo. Pro- méteme que no volverás a entrar ahí –dijo ella con un tono de voz compasible.

—Te lo prometo –respondió Fausto mirándola con ternura.

El chico se atrevió a acomodarle un mechón de cabello que le caía sobre la frente, ella ladeó su cabeza mientras sonreía. Las horas pasaron, la paquetería no llegaba ni Berny tampoco. Entonces, aprovecharon para ponerse más cómodos y charlar sobre muchas cosas más. Fausto hacía bromas para hacerla reír, no obstante, ella miraba el reloj, preocupada. En unos minutos, el silencio se apoderó de ellos y surgió una inevitable pregunta.

—Fausto, ¿qué hay en esa habitación?

—¿De verdad quieres saber? –contestó rápidamente Fausto.

—Sí, siempre he tenido la duda –afirmó apenada y dudosa, pero un segundo después lo pensó mejor–. Bueno, mejor no me digas nada, prefiero no saber. Fausto calló. En seguida, los dos notaron que ya eran las once de la noche y ni la paquetería ni Berny llegaban. Brenda le propuso a Fausto retirarse juntos, solo había que cerrar bien el local, total, ella era consciente de que el servicio de correo ya no hacía entregas a esas horas. Justo terminaban de apagar las luces cuando Fausto gritó:

—¡Brendis,
las
llaves
de
Berny
están
aquí!

Ella colocó sus manos sobre su cabeza, sorprendida. Mientras eso pasaba, afuera se escuchaban unas carcaja- das algo familiares, era Berny bajando de un taxi quien realizaba una llamada telefónica. El grandulón no tardó en entrar pues traía consigo otro juego de llaves. Fausto y Brenda, sorprendidos, compartieron miradas cuando Berny, sonriente, se hallaba justamente en la entrada de su negocio.

—Hola, chicos, ya regresé –dijo Bernardo después de terminar una llamada telefónica–. ¿Cómo les fue? los chicos titubearon y Brenda tomó la palabra

—Pues –calló un instante–… atendimos a todos los clientes e hicimos el corte de caja, pero nunca llegó la paquetería, lo cual es raro porque nunca fallan –conti- nuó sin dejar hablar a Fausto–. Nos dejaste muy preocupados, ¿está todo bien, Berny? Te llamé al celular y no contestabas. De verdad estoy muy preocupada, nunca te había visto salir tan apurado.

—Estoy bien, Brendis, gracias –agradeció a la joven, la tomó por los hombros y le explicó con ternura–. Era un caso muy grave, tan grave que hasta me fui en taxi y dejé acá mi carro, pero por ahora todo está bien.

—¿Qué tan grave, Berny?, ¿cómo podemos ayudar? –le preguntó Fausto.

—Lo que podían hacer ya lo hicieron, amigos, muchas gracias –continuó–. Bien, es hora de descansar. Les agradezco eternamente su ayuda de hoy –a cada uno de ellos les pidió un taxi por medio de la aplicación móvil, como agradecimiento. Cuando Berny se quedó solo subió la escalera, se dirigió hacia a su oficina, tomó la figura de la torre Eiffel, sacó del cajón una botella de tequila, un vaso tequilero y una foto donde él aparecía abrazado a otro hombre. La foto fue tomada en la sala de espera de un aeropuerto. Puso desde su celular una canción de rock alternativo del grupo norteamericano Eagles Of
Death Metal, subió el volumen al máximo y repetía, una y otra vez, la canción hasta que se terminó su botella.

—¡Por lo que no pudimos vivir! –cantó Berny mientras abrazaba la fotografía y una que otra lágrima caía desde sus ojos.

Al día siguiente a la cafetería llegó Brenda. Esta se sorprendió al encontrar la puerta del negocio abierta. Se adentró, alarmada, y gritó el nombre de Berny. Al no obtener respuesta alguna revisó que no faltara nada en
la cafetería. Todo en orden. Descartó la idea de que se haya tratado de un ladrón. Posteriormente, se puso en marcha hacia la terraza, caminó por el pasillo y encontró a Berny sentado a un costado de la puerta de su oficina, con la foto en una de sus manos y, en la otra, la botella de tequila vacía. Su jefe seguía dormido, seguramente por una terrible resaca.

—¡Berny! ¡Berny! ¿Qué pasó aquí? –expresó Brenda con preocupación.

Berny la volteó a ver con una mirada perdida. Brenda fue a la cocina para prepararle a Bernardo un café bien cargado. Regresó hasta donde su jefe y le dio la taza. Aquel solo dio dos pequeños sorbos y, después de unos minutos, por fin logró reincorporarse. Se dirigió hacia su oficina mientras que con una de sus manos se sobaba la nuca y, con la otra, empuñaba su íntimo secreto. Una vez dentro de su despacho, Berny gritó con urgencia:

—¡Brendis! ¡Sálvame, por favor! ¡Necesito agua y unas aspirinas, por piedad! –soltó una gran carcajada que solo el dolor tan fuerte de cabeza pudo detener.

Brenda fue por el encargo urgente para Berny. Cuan- do regresó le dio el vaso de agua y las píldoras a su jefe. Este se las tomó. Unos minutos más tarde, el dolor de cabeza cesó.

—Disculpa, Brendita, esto solo lo hago cada trece de noviembre –se quedó pensativo por un instante y conti- nuó–. Disculpa, de verdad –repitió. Sus ojos suplicaban misericordia.

—¿Qué de especial o trágico tiene el trece de noviem- bre? –preguntó ella con verdadera intriga.

—Es un día trágico para mí, Brendis –confesó melan- cólico–. Una larga historia que requiere horas para ser contada.

—Puedes contarme, Berny, si así lo deseas.

—Bueno, te cuento antes de empezar a trabajar y en lo me hace efecto el analgésico –Bernardo se acomodó en el sillón y bebió de su café.

El hombre le contó a la muchacha que aquel sujeto,
el que aparece en la foto, es su hermano menor llamado Félix. Este siempre quería tener la atención de su madre y de Berny. Desde muy pequeño fue bastante inquieto, alguien enérgico. En contra parte con Bernardo, quien era más tranquilo y prefería actividades menos riesgosas, sin tanta adrenalina.

También le platicó a la chica de las veces que tuvo que ir por Félix a la escuela. Esto era un martirio ya que su hermano menor, al terminar sus clases, salía disparado hacia el parque, por ende, Bernardo tenía que ir hasta allá y buscar a su pequeño hermano. Félix nunca estaba quieto, nunca se callaba, nunca se guardaba nada, mantenía a su familia al borde de la locura. Cuando el muchachito creció decía que quería construir puentes. Un día llegó a casa emocionado, le confesó a su mamá que quería ser arquitecto, sueño que doña Mine y Berny apoyaron siempre. Así pues, su familia se alegró muchísimo cuando Félix ingresó a la universidad; en relación con eso, Bernardo destacó el hecho de que su hermano fue el primero en graduarse en comparación con sus primos, de modo que se consagró como el nieto favorito de sus abuelos.

—Con él nos graduamos todos, ¿sabes?, Brendita –dijo Berny melancólico mientras se limpiaba una lágrima.

Con el pasar de los años, Félix consiguió empleo en una gran compañía de construcciones, y en tan solo unos meses ascendió de puesto debido a que se ganó la confianza sus jefes e inversionistas por su brillante destreza laboral. Fue gracias a lo anterior que sus ingresos incrementaron exponencialmente, lo que derivó en muchos viajes por todo el mundo para atender los proyectos de la empresa. Estuvo en Estados Unidos, Alemania, Madrid, Colombia, Brasil, Paraguay, Chile y Francia. De hecho, la foto que abrazó Berny durante su borrachera es de la ocasión en que fue a dejar a su hermano el aeropuerto puesto que viajaría a París.

—El día en que mi hermano viajó a París yo me sentía muy orgulloso de él. Entre nosotros nunca hubo competencia porque yo fui quien decidió quedarse al pendiente de nuestra madre mientras él volaba y volaba. A mí me gustaba verlo viajar porque era como si yo fuese junto con él. No hubo ningún día en el que no me hablara por teléfono para contarme cómo le había ido –con voz quebrada le contó a Brenda. Luego prosiguió–. Félix viajó el ocho de noviembre de dos mil quince a París, se quedaría allí algunos días y aprovecharía para acudir a un concierto de una banda de rock alternativo que nos gustaba mucho. Todo transcurrió con normalidad. El día trece mi hermano estaba emocionado porque asistiría por nosotros dos al concierto del grupo Eagles Of
Death Metal, evento que se llevaría a cabo en un teatro de París. Era tanta su emoción que dejó de lado sus prendas formales y vistió una chamarra de mezclilla con botas industriales, perfecto para la ocasión. Pero ahí empezó nuestra desgracia… Brenda temió por lo que seguía en la historia. Así que tomó de la mano a Bernardo, lo miró con dolor y le dijo:

—Berny, no tienes que contarlo si así lo deseas.

—Ese mismo día por la tarde mi hermanito me lla- mó. Me acuerdo que me dijo que me transmitiría todo
el concierto en vivo. Claro, yo disfruté cada momento –contó Bernardo tras beber de su café. A continuación, apretó la mano de Brenda mas no pudo continuar su relato. Se desbordó en llanto mirando hacia el suelo. Brenda respetó su dolor y guardó silencio. El hombrede gran tamaño se puso de pie y le murmuró:

—Brendita, te prometo que en la noche te cuento lo demás. Necesito bañarme, rasurarme y comer algo para estar en condiciones de trabajar. ¿Me ayudas a abrir la cafetería? No tardan en llegar los clientes.

—Sí, Berny, yo me encargo de atender mientras tú te repones –contestó ella cuando espabiló.

—A todo esto –Bernardo cambió su semblante– … el día de ayer no fue malo, ¿verdad? –mencionó con tono pícaro.

—Pues no tengo buenas nuevas de ayer, solamente
sé que no llegó la paquetería, Berny –respondió des- concertada por lo que le dijo su jefe. Él rio. La joven no sabía cuál era la gracia y encogió sus hombros–. ¿No entendí, Berny?

—Ay, Brendita, la verdad es que ayer no tuve ninguna emergencia, pero los vi tan molestos entre sí a Fausto y a ti que me las ideé para dejarlos solos un buen rato, a ver si se reconciliaban –aclaró su voz y continuó–. Así que solo se me ocurrió la idea de salir de la cafetería fingiendo que tenía una emergencia, hasta te dije eso de la paquetería para que se quedaran hasta más tarde. Lo siento, pero se ve que se quieren mucho. A Brenda se le sonrojaron sus mejillas y su primer impulso fue tirarle un manotazo en el hombro a Bernardo, en señal de reproche. Bernardo recibió el golpe e inquirió:

—Entonces ¿sí platicaron?, ¿se comunicaron? Dime algo, Brendis, ¿se besaron?

–¡Bueno hubiera sido, pero Fausto es lento! No manda ni una señal –expresó entre risas y llena de nervios.

—¿Brenda Abigail, te gusta Fausto? –le cuestionó.

La joven sonrió apenada, pero justo en ese momento se escuchó que alguien llegaba a la cafetería, al parecer era Fausto. Empleada y jefe salieron de la oficina de este último y caminaron hacia abajo para saludar a Fausto. Cuando se encontraron con él, Bernardo le picó las costillas a Brenda, ella solamente sonreía. Fausto preguntó con curiosidad:

—¿Me perdí de algo? ¿Todo salió bien ayer, Berny?

—Sí, amigo, todo salió muy bien ayer –le contestó alargando las palabras.

Fausto miró de soslayo a Brenda, dedicándole una sonrisa a esta. Ella le correspondió también con una sonrisa discreta. Bernardo bailó en medio de ellos y dijo:

—Los ojos que bien se quieren, desde lejos se salu- dan –Berny los molestó aún más, por lo que agregó con tono pícaro–: Los dejo un rato solos, voy a curarme esta cruda tan terrible que traigo. Pórtense bien, regreso en media hora.

Fausto, estupefacto, sencillamente miró cómo se iba Bernardo bailando y tarareando una canción en fran- cés. Por último, Fausto se remitió a su consultorio para atender a sus pacientes, no sin antes dejarle un beso en la mejilla a Brenda y susurrarle al oído:

—Gracias por perdonarme, Brendis. Eres especial para mi –sacó un chocolate de su bolsillo y se lo entregó. Ella, sorprendida, recibió el chocolate, se sonrojó y se fue a atender la cafetería.





Capítulo 4

 
La muerte de la madre de Berny

Un día más en la cafetería, todo iba como de costumbre. Berny, repuesto de la resaca, se dedicó a atender a los comensales. Por su parte, Fausto salió de su consultorio, caminó por el pasillo hacia el negocio y escuchó la voz de su jefe.

—Joven psicólogo, hoy se queda hasta tarde que ne- cesito descargar mi corazón. Tendremos una noche de lágrimas y de amigos tú, Brendita y yo.

Fausto sonrió y asintió con su cabeza mientras se po- nía el mandil para ayudar en cocina. Así pasó la tarde, en un vaivén de miradas entre Brenda y Fausto. Parecía como una danza de flamencos llena de cortejo y de correspondencia mutua. Cuando por fin llegó la hora de cerrar, Berny terminó de limpiar y se sentó en una mesa, los chicos lo imitaron sentándose junto con él.

La joven y Bernardo pusieron al tanto a Fausto de la existencia de Félix, de lo que estudió y de cuánto viajó por muchos países. En algunas ocasiones Brenda tenía que terminar el relato por Bernardo ya que a este se le quebraba la voz. Siguieron así hasta llegar al fatídico trece de noviembre. Brenda estaba nerviosa. Bernardo tomó un sorbo grande de su café para tomar valor y les contó:

—Mi hermanito fue al concierto del grupo Eagles Of Death Metal, el cual se realizó en una sala de conciertos de París que se llama Bataclan en el año dos mil quince. La última comunicación que tuve con él fue cuando me mandó una foto de la avenida Voltaire sobre la que estaba ubicado el salón. Yo, contento, se la mandé a mi mamá para que disfrutara de la hermosa vista que pro- porcionaban las construcciones que se podían observar en la imagen. El tiempo pasó, y más tarde llegó la noticia sobre los atentados yihadistas en varios puntos de París. Uno de ellos, por ejemplo, fue en un estadio donde estaba el presidente de Francia presenciando un partido amistoso de fútbol entre Francia y Alemania. Los atentados fueron en varios lados con actos suicidas, masacres en terrazas o bares –Berny en ocasiones se detenía para tomar más café o limpiarse las lágrimas con un pañuelo, posteriormente continuaba–. Entre tanta confusión, quise llamar o mensajear a Félix para contarle lo sucedido y que se mantuviera alerta por su seguridad. Sentí miedo. Supuse que el celular de mi hermano había muerto ya que no le llegaban mis mensajes, así que intenté no decirle nada a mamá hasta contactar con mi hermano. Los minutos se hicieron eternos y no había respuesta, solo revisaba ansiosamente los grupos en redes sociales de latinos en Francia para ver si salía alguna noticia que me diera una pista. Fue entonces que me llegó la primicia que no quería escuchar; los yihadistas abrieron fuego en contra de unas mil quinientas personas que asistieron al concierto en el que se encontraba mi hermano. Hubo muchos muertos y rehenes. En ese instante perdí el equilibrio y tuve que sentarme. Mi madre recibió una llamada mientras limpiaba una repisa, era una amiga quien le dijo que pusiera las noticias. Temblorosa, mi mamá prendió la televisión y, en ese preciso momento, justo reportaban la nota sobre los rehenes en el concierto. Hasta ese momento, según informaba el noticiero, había más de cincuenta muertos nada más ahí, y este solo era el número preliminar. Mi mamita santa, desesperada, soltó una muñeca que, hasta ese entonces, traía en la mano y esta se rompió cuando tocó el piso. A pesar de que era recuerdo de su abuelo pareciera que a mamá no le importó. Luego, tomó su celular para llamar a Félix. No respondió. En la mente de mi madre todo era confusión; no soltó ni una sola lágrima, sencillamente se servía café. Era una taza tras otra, como luchando en contra de sus sentimientos. Después de un rato la tormenta empezó. Mi madre llamó tantas veces a Félix que hubo un mo- mento donde, por error, casi apaga el celular. Fueron las horas más largas de nuestras vidas. Pasaron más de diez horas, teníamos los datos de ciento treinta muertos hasta entonces, y de los cuales, por lo menos, ochenta eran de Bataclan donde cuatro terroristas dispararon durante diez minutos a diestra y siniestra en contra de los asistentes. Aquellos retuvieron al menos a ciento veinte personas, y los sobrevivientes fueron rescatados en las primeras horas del día siguiente. Según en las entrevistas en directo, muchos huyeron por las puertas traseras, otros se escondían en algún lugar del teatro. El proceso de identificación de los cadáveres y los heridos tomó mucho tiempo.
Mi
madre
me
pidió
que
nos
fuéramos
a
Paris
a buscar a Félix. Conseguí los recursos económicos lo más rápido que pude, luego me puse a buscar los pasaportes. Adquirir un boleto para Francia fue difícil, pues debido a los sucesos los vuelos hacia allá prácticamente se esfu- maron. Hasta que por fin encontré un vuelo a Madrid para de ahí salir en tren o en avión con rumbo a París. Volamos dos días después. La empresa de mi hermano nos informó de que Félix no aparecía ni en la lista de muertos ni en la de heridos. Llegamos volando a Madrid y por tierra fue el traslado a París. Mi madre se mantuvo firme, no expresaba ni una sola emoción, mucho menos una lágrima. Solo recuerdo que cada vez que le era posible miraba con desprecio a los aviones, a la torre Eiffel también la miraba con desagrado. Su mirada estaba transformada. En cuanto llegamos a la empresa en donde mi hermano estaba asignado nos entregaron todas sus pertenencias que se quedaron en el hotel. No faltaba nada, solamente su celular y su pasaporte. Uno de los empleados dijo que mi hermano estaba en la lista de desaparecidos. Mi madre, inquieta, miraba hacia la calle como deseando ir buscarlo en ese preciso momento. Nos instalamos en un hotel esperando nuevas noticias sobre los desaparecidos. Así pasaron los días, las semanas, no se supo nada del paradero de mi hermano. Nos vimos obligados a regresar a casa porque el dinero del negocio y el que la familia o amigos nos depositaron para la estancia ya se nos había agotado. Mi madre estaba en silencio. Debieron pasar al menos dos meses antes de que ella dejara de visualizar todos los noticieros. Tan mal estaba que solo se levantaba en camisón, olvidaba acomodarse el cabello y caminaba por la casa con su taza de café en mano. Un día la vi esculcando en el closet, y encontró un reloj de arena, lo puso en su buró. Cada que podía le daba la vuelta, lo miraba fijamente, apreciaba cómo caía, poco a poco, la arena. Nunca la vi llorar, pero sí notaba que su luz se apagaba. Hubo días en que comía, otros en los que tenía que rogarle para que al menos pro- bara bocado. Como era de esperar, su salud empezó a menguar; le diagnosticaron diabetes e hipertensión. Sus pies dejaron su hermosa forma y pasaron a ser unas bolsas de tejido con retención de líquidos, jamás volvió a teñir su cabello, sus labios y ojos se hundieron. Por sus líneas de expresión parecía que lo único que la mantenía viva era tanto el café como la esperanza de volver a ver a mi hermano. Pasaron dos años, la visita de los médicos se tornó común. La lucha constante para lograr que ella comiera y su necedad por mantener activo el reloj de arena nos mantenía en constante fricción. Alguna vez me pidió que le regalara una pequeña torre Eiffel, yo lo hice; ella cada vez que la miraba lo hacía con reproche, otras veces con tristeza, pero siempre guardó silencio, nunca dijo nada, nunca se quejó. El brillo de sus ojos se fue apagando. En ocasiones yo también perdía la esperanza; mi salud comenzó a deteriorarse. Por las madrugadas solamente escuchaba a mi madre caminar en su recamara, arrastraba los pies, prendía la televisión, ponía el canal de las noticias y esperaba, siempre esperaba. Una tarde mi tía Margarita vino a visitar a mi madre, le decía que aún tenía un hijo, que debía luchar por mí, que
yo
la
necesitaba,
que
todo
pasaba
por
voluntad
de Dios. Mi mamá, de repente, tuvo un momento de lucidez
y
enfrentó
a
mi
tía
diciéndole
algo
como:
“¿Dios? ¿Mague, de cuál dios me estás hablando?”. Mi tía le explicaba que todas las cosas del mundo son por la voluntad de Él y que todo tiene una finalidad. Yo, sinceramente, en eso coincidía con mi madre. ¿Acaso mi tía Mague nos vendía la idea de un dios el cual que permitía que seis sujetos con ideas fundamentalistas tenían el derecho de usar armas, como la AK47, y disparar en contra de personas inocentes? ¿Eso es Dios? ¿Acaso esa es su vo- luntad? Porque todo indicaba, según mi tía, que teníamos que aceptar la voluntad de un dios tolerante que permite esas acciones. ¡No! Mi madre nunca aceptó tal cosa. Ella estaba muerta por dentro y no existía ni una sola palabra, ni persona, ni acción que la consolara. Tan solo el ver a su hijo entrando por la puerta le devolvería la vida. Como es evidente, la relación de mi mamá con sus hermanas también se mermó puesto que ella no se conformaría con responsabilizar a Dios por tanta barbarie. En una ocasión desperté y ella ya no estaba. La busqué por toda la casa mas no la encontré. Yo desesperé, no sabía dónde buscarla, simplemente desapareció. En mi desesperación llamé a una vecina para preguntarle si en algún momento la vio pasar, me dijo que ya hacía como una hora que ella salió de casa en camisón y pantuflas, que iba caminando lentamente con la mirada perdida. Fue por eso que salí a buscarla a la avenida, cada paso se me hizo eterno, por más que corría no llegaba a ningún lado. Al final la encontré sentada en la banca de un
parque
con
el
reloj
de
arena.
Mi
mamita
miraba
hacia el cielo sin emitir ningún sonido. Esto último que les cuento, chicos, sucedió más de diez veces hasta que, lastimosamente, ella fue internada en un hospital por la anemia que desarrolló. Durante más de cuatro meses estuve yendo al hospital por las consultas de mi madre, por sus chequeos que servirían para salvarle la vida. Eventualmente, el médico me dijo que mi mamá sería dada de alta, que ya se sentía bien y que podía regresar
a casa, así que fue por ella muy emocionado y regresamos a casa. Esa noche mamá me dio de cenar. Yo feliz le traje su café favorito. Ella se veía tranquila, sin ninguna molestia de nada. Bien recuerdo que por un momento
se quedó pensativa, por lo que me ofrecí para traerle su reloj de arena; mi madre me miró y sonrió, pero se negó con la cabeza. Después se bañó, se puso hermosa y se sentó en su mecedora, yo me senté a su lado acomodándome en su regazo, sentí su mano en mi cabeza, sus uñas rascaban mi cuero cabelludo. Aún recuerdo el olor de su perfume, la textura tanto de sus manos como la de sus pies o su camisón impecable. Ella tarareaba una canción, y de una maleta, la cual estaba sobre el buró a un costado de nosotros, fue sacando primero una libreta de portada amarilla y luego un lápiz, escribió algunas notas y finalmente nos quedamos dormidos. No me di cuenta de la hora en que desperté, solo recuerdo que aún estaba sentado a su lado. Toqué su mano, estaba fría. Le llamé para que despertara. Ella movió sus manos, me tomó la cara y me miró a los ojos diciendo: “Berny, ya entendí que Félix no va a regresar. Lo extraño. Mi corazón
está
roto
y
vacío
sin
él.
Sabes
muy
bien
que
si
el desaparecido fueras tú yo estaría igual. No es que tú como hijo no seas suficiente para mí, pero yo parí dos niños y me falta uno. También sabes que siempre he sido una mujer valiente, pero esto me devasta, ahora mismo soy como los zombis de tus libros, estoy muerta en vida”. Yo abracé a mamá y lloré. Ella no soltó ni una sola lágrima, simplemente me acaricio. Le dije que, por favor, luchara por reponerse, que no solo ella estaba su- friendo y ella replicó: “Anda, Berny, tráeme una caja que tengo en mi closet. Es la caja verde de madera que trajimos de París”. Yo acudí por la caja y la puse en sus piernas, ella la abrió con calma y me preguntó: “¿Qué ves aquí, mijo?”. Eché un vistazo dentro, vi que era la muñeca que mamá dejó caer al suelo el día que sucedió el atentado; estaba en pedazos. Yo le respondí que había una muñeca completamente rota. Los ojos de mi madre se anegaron de lágrimas y contestó: “Eso que ves ahí soy yo, mijo: una muñeca rota. Aun si se pudiese arreglar su apariencia ya no quedaría igual. Está rota para siempre”. Ella se detuvo para tomar de su café, el cual se lo había preparado antes de dormirnos. Luego me dijo: “Soy una cobarde, Berny, soy débil, estoy rota. Te amo, mi Berny”. Un silencio se apoderó de los dos, no emitimos más palabras, sencillamente tomé sus manos y me recosté de nuevo sobre ella. Recuerdo que en algún momento toqué su rostro, estaba húmedo por sus lágrimas. Así llegó el amanecer, yo desperté con dolor de espalda, y al intentar despertar a mamá me di cuenta que había muerto, su piel estaba helada, muy rígida. Las lágrimas corrieron por mis mejillas, y aunque traté de despertarla no fue posible. Ella estaba donde quería estar en el momento en que quiso, como le dio la gana, porque siempre fue una mujer que se mandaba sola, no tuvo quien
le dijera cómo vivir ni mucho menos cómo morir. Yo, desesperado, solicité el servicio de emergencias, y no sé si era mi ingenuidad que guardaba la esperanza de que me dijeran algo contrario a lo evidente, o simplemente era que no sabía qué hacer. Una vez que los paramédicos la declararon muerta, solo guardé la caja donde estaba la muñeca rota, la torre Eiffel y su reloj de arena. Luego esperé a que llegara el servicio funerario a recoger el cuerpo. Sin fuerzas, busqué ropa para que se la pusieran. Muchas horas tardé en decidirme a qué hora invitaría a amigos y familiares al funeral. Y así, mis queridos Fausto y Brendita, es como me quedé solo, enterrado en mi desgracia.

Fausto y Brenda quedaron perplejos, no sabían qué hacer ante la magnitud de la historia, simplemente lo miraron y lo abrazaron como dos niños a su padre. Por primera vez en mucho tiempo Berny sintió de nuevo el abrazo de una familia. Los chicos le habían dado la confianza de externar sus sentimientos. Una vez que Berny se recuperó Fausto le preguntó:

—Berny, ¿tu mami nunca acudió a terapia con algún psicólogo?

—No, amigo, mi mami era dura y creía que los “lo- queros”, como ella les llamaba, no servían. Lo de ella era hacerse la fuerte, aunque estuviera destrozada; soportó la muerte de sus padres, la de su hermano y el abandono de mi padre, pero lo de Félix sí que la rompió –respondió.

Cuando Berny terminó de hablar, Brenda saltó de su silla llena de curiosidad.

—¿Y la libreta? ¿Qué escribió esa noche tu mamá?

—Nunca lo supe. ¡No sé dónde quedo! –expresó Ber- ny mirando a la nada.

Brenda,
intentando
de
rescatar
algún
recuerdo
agra-dable de su madre para él, le insistió:

—¿Por qué no la buscamos? ¡Sería bonito ver si te es- cribió alguna nota de amor!

En un segundo se iluminó la mirada de Berny y se levantó de la mesa decidido a iniciar la búsqueda. En el momento en el que dispusieron ir a buscarla se escuchó un ruido extraño, fue como si la puerta principal intentara ser abierta por fuera. Los tres se detuvieron y guardaron silencio cuando Berny lanzó una señal con su dedo índice mientras apretaba sus labios.

Esperaron para ver si la puerta se abría, temerosos, pero, entonces, el ruido cesó a la par que el movimiento. Simplemente se escuchaba una respiración profunda a través de la puerta, por lo que los tres se fueron acercando, en silencio, hacia la entrada. Fausto traía en la mano una jarra metálica que elevó a la altura de su hombro en señal de defensa. Todos se asomaron por la ventanilla y nada más alcanzaron a ver unas piernas estiradas con dirección hacia la banqueta, obviamente la persona estaba sentada, recargada sobre la puerta.

Al mirar con detalle advirtieron que era de una mujer, no solo por la forma de sus piernas sino también por las sandalias. No sabían si llamar a la policía o ignorarla y esperar
a
que
se
fuera.
Brenda
se
preocupó
por
la
hora, así que tuvieron que pensar cómo hacer para que la persona que aparentemente dormía se despertara y despejara la única salida que tenía la cafetería. Las ideas empezaron a fluir. Brenda pensó que sería efectivo hacer ruido con música, cantando o haciendo ruido golpeteando ollas; a Fausto, por su parte, se le ocurrió lavar el piso de la cafetería barriendo el agua hacia la salida, si eso no funcionaba entonces pondría algo de aromatizante o detergente para que la fémina percibiera la humedad en sus asentaderas o, ya de perdido, que el aroma y despertara. Tal cual lo hicieron, sin embargo, no funcionó. Nada más escucharon que la mano de la persona chapoteaba en el agua que salía, la mujer no se levantaba del piso. A esas alturas ya estaban seguros de que la persona estaba despierta puesto que su mano no dejaba de juguetear con el agua que salía por debajo de la puerta; de lo que no estaban seguros era de saber si la persona estaba ebria o drogada. Berny tuvo una idea y esta consistía en que dejarían salir por debajo de la puerta un separador de un libro, así podrían observar la reacción de la persona. Así lo hicieron. Apenas el separador asomó la punta y la mano de la mujer lo jaló de repente con gran velocidad. Al final, los tres se divirtieron puesto que ahora, de afuera adentro, la persona hizo lo mismo con la intención de jugar con ellos. Bernardo agarró la punta y la estiró de repente, lo que dio como resultado una risa de mujer un poco extraña, similar a la de una persona demente. En otra ocasión Berny
sacó
un
dulce
de
leche
quemada
por
debajo
y
tal como lo hizo hace un momento, el dulce fue estirado con gran fuerza, lo único que recibieron a cambio fue el papel de celofán que envolvía al dulce, vacío. De esa manera repitieron la acción por debajo de la puerta con más dulces, galletas, cucharas desechables y un pequeño llavero, pero este último no fue devuelto. Repentinamente la mujer se levantó, se escuchó su andar y se fue alejando. Berny no contuvo la curiosidad así que abrió la puerta para ver quién era la mujer; Fausto
y Brenda salieron tras de él visualizando cómo la mujer se iba lentamente. Aquella tarareaba una canción, así como también se detenía en cada puerta para colocar su oreja sobre estas con el fin de escuchar algún sonido de adentro.

Fausto
recordó
que
era
la
misma
mujer
que
estaba en la parada del camión días atrás, quien lo sorprendió bastante debido a su apariencia. Berny se detuvo para dejarla ir. La mujer iba de casa en casa escuchando tras las puertas. Cuando los tres se hallaron más tranquilos regresaron a la cafetería y Berny comentó:

—Pobre mujer, ¿qué sufrimientos debió pasar para terminar así? Posterior a eso, los jóvenes se pusieron a secar el reguero de agua que quedaba. Berny les propuso que terminarían la charla el día siguiente, a lo que Fausto y Brenda aceptaron. Todos salieron juntos para regresar sus respectivas casas. Antes de irse Brenda se regresó y abrazó a Berny, de tal modo en que los dos dejaron salir su llanto. Unos segundos más tarde Brenda le dijo:

—Berny, después de todo este tiempo, hasta hoy supeporqué siempre andas tan hiperactivo. Es para no sobre pensar las cosas, ¿verdad?

—Estar ocupado es mi modo de mantenerme en pie, Brendita –se secó sus lágrimas con el antebrazo y se despidieron.

Los chicos se fueron caminando hacia la avenida, momento que Fausto aprovechó para decirle a Brenda:

—Es increíble la historia de Berny, me da pesar dejar- lo solo…

—A mí también me da cosa dejarlo así… ¿Y si regre- samos y llevamos tacos para cenar de nuevo con él?, ja, ja, ja.

Fausto asintió con la cabeza de buena gana, de manera que se fueron a comprar la cena, no sin antes tomar un minuto para que Brenda llamara a su casa y pidiera permiso de llegar más tarde. Después de que ella avisó a su casa, con refrescos y tacos se dispusieron a regresar a la cafetería. Faltando solo media cuadra para llegar al local se escondieron detrás de una camioneta, observando cómo llegaba una mujer en un auto de lujo.

La señora se veía muy elegante con tacones altos, vestido estampado y cabello pelirrojo perfectamente planchado. Berny le abrió la puerta del carro y se saludaron efusivamente después de que la mujer se bajó del carro cerrando la puerta del mismo detrás suya. Luego él la ayudó con su bolso y la invitó a pasar a la cafetería. Fausto y Brenda se quedaron mudos, se miraron entre sí con suspicacia y Fausto comento:

—Oye, qué guardado se lo tenía este hombre. Le llega la novia a domicilio, ja, ja, ja.

Brenda se dejó llevar por la risa de Fausto, aunque muy poco les duró el momento cuando vieron que llegó otra mujer, un poco más madura que la anterior, pero igual de elegante. De nueva cuenta, Berny salió, recibió con alegría a la mujer y la saludó con un doble beso en las mejillas. Los chicos se quedaron en silencio mirándo- se mutuamente, sorprendidos. No les quedó de otra más que sentarse en una banca cerca de allí y cenar con el plato de los tacos en las rodillas, después de todo ambos estaban en buena compañía. Mientras Brenda se comía un taco le dijo a Fausto:

—Oye, nuestro Berny está lleno de misterios, de secretos, ¿verdad?

—Sí, Brendis, es todo un misterio.

—¿Oye, ahora sí, cuéntame que hay en la habitación secreta de Berny, ¿que viste? –giró su cuerpo hacia el muchacho.

—¡Brenda no seas indiscreta! –rio y la miró con sus- picacia.

—Anda, Faustito bonito, cuéntame el chismecito –ella se recargó sobre el hombro del chico.

Ambos se carcajearon y, poco a poco, terminaron abrazados.





Capítulo 5

 
Fausto entra de nuevo a la habitación secreta

 
Sábado de mucha actividad en la cafetería. Fausto llegó apurado a trabajar, le gusta atender mesas ya que
Berny
le
da
un
monto
extra
por
el
día
de
trabajo, y claro, de pasadita ve a Brenda. La faena es alta desde la mañana. Fausto, en camino a dar atención a los comensales,
se
encontró
con
Brenda
y
esta
le
puso
un papelito en su charola el cual decía: “Pásame el chisme, anda, no seas feo”. El joven reía cada que vez que miraba de lejos a la chica, ella disfrutaba insistirle con su mirada. En otra ocasión que se encontraron él le dejó una servilleta a ella que decía: “Sí, pero me pasas la receta del pastel de zanahoria”. La joven lo miró divertida y le gritó,
delante
de
todos
los
comensales,
sin
importarle
llamar la atención:

—¡Ni lo sueñes, Fausto Alejandro Camarillo!

No faltó quien les dijera: “Ya dile que sí, ¿no ves cómo te mira?”, palabras que provocaron la risa de varias personas y el sonrojo en las mejillas de los rostros de los jóvenes secretamente enamorados uno del otro. Sin embargo, con la mirada enérgica de Berny se acabaron las epístolas
entre
los
chicos.
El
día
transcurrió
sin
novedades. Al caer la tarde los empleados de la cafetería empezaron a sacar las mesas al corredor para que las personas disfrutasen de la noche y sus estrellas. Mientras tanto, Brenda le insistió a Fausto:

—Anda, dime que sí me dirás.

—Sí, pero me aceptas una invitación a cenar –contes- tó el muchacho con mirada tímida.

—¡Fausto!, ¿me estás pretendiendo?, ¿vas a aprove- charte de que quiero saber el chisme, para cortejarme? –respondió con cara de enfado mientras se acomodaba el cabello.

Fausto sintió que el mundo se le caía encima, por lo que soltó la franela y el atomizador de sanitizante. Se puso pálido, quedó mudo, paralizado y solo alcanzó a balbucear:

—Brenda, yo… este… discúlpame.

Ella, con los brazos cruzados, lo miró amenazante. Él continuó:

—No
era
mi
intención,
Brendita,
yo…

—Fausto Alejandro, ¿era o no tu intención cortejar- me? Di la verdad –lo interrumpió.

—Me gusta tu compañía y pensé que tal vez… –refirió con fuerza de voluntad.

—¿Acaso pensaste que tú y yo podríamos salir? –lo observó y le cuestionó.

—Sí, Brenda, sí quiero salir contigo –le confesó mien- tras rascaba su nuca.

—¿Estás diciendo que salgamos con fines de cortejo? – volvió a responderle la joven con una pregunta mientras que doblaba una franela.

—¡Sí, maldita sea, Brenda!, sí quiero salir contigo con fines de cortejarte –exclamó el muchacho con tono ga- llardo una vez recuperado del susto.

—¡Acepto!, aunque no me cuentes el chisme. ¡Y más te vale que no me vayas a invitar a una cafetería porque te ahorco! –ella sonrió y salió corriendo tras el chico para abrazarlo como una niña que tiene un peluche gigante entre sus brazos.

—¿Hoy? –le confirmó aún sorprendido.

—Es una cita y con esta ropa no salgo ni a la esquina.

Mejor mañana, ¿sí? –le dijo con desdén. El muchacho asintió con la mirada, luego se ocuparon de meter al interior de la cafetería las mesas y sillas del exterior. Berny estaba muy extrañado por el comportamiento de los chicos, por lo que le preguntó a Brenda que qué pasaba, que si se había perdido de algo, a lo que la chica le contestó con un tarareo:

—Laralín, laralón...

—¿De verdad? –preguntó emocionado Bernardo. Ella lo miró con complicidad y le levantó las cejas.

—¡Lo sabía!, por algo los dejé solos ese día a propósito.

—¡Eres el más bello Cupido de todo el universo! –re- gresó con él y le pellizcó las mejillas con dulzura.

Berny se rio en modo ogro, como decían los chicos, y se apuró a cortar las rebanadas de pastel para tenerlas listas para los clientes. Cayó la noche y Berny, sediento de información, le preguntó a Brenda:

—¿En qué nivel van?

—Señor
Cupido,
este
es
el
reporte
–ella,
compla-ciente,
se
le
acercó
al
oído
y
le
informó
con
suavidad–: apenas vamos a salir mañana y no sé qué rayos po- nerme.
¿Qué
color
me
pongo,
Bernardo?,
¿vestido?,¿pantalón de mezclilla y blusa?, ¿me plancho el cabello o natural?

—Mira, Brendita, da igual cómo te vistas él ya está enamoradísimo de ti, así que esa cita será un éxito. Ponte lo que te dé la gana, ¡y listo! –le dijo con tono paternal.

—Ay, Berny, y pensar que cuando llegó Fausto te dije que tenía cara de sangrón y apretado, ja, ja
–le recordó.

—Pues lo es. Es tu adorable sangrón y apretado, ¡ja, ja! –él replicó.

Posterior a eso comenzaron a recoger la cafetería, Brenda salió a recoger una mesa, y, en eso, Fausto se acercó a Berny y le preguntó:

—Berny, si fueras a salir con una chica, ¿qué ropa usarías?

—Depende a dónde vayas a invitarla –contestó Ber- nardo muy serio.

—Pues, no sé, no lo había pensado –dijo preocupado el joven.

—Pues, si yo fuera a salir con una chica por primera vez
la
llevaría
a
un
pequeño
restaurante-bar
que
está a dos cuadras de aquí, hay música en vivo y la cocina
es variada –respondió muy solemne y continuó–. Me vestiría con pantalón de mezclilla, camisa juvenil y un saco negro.

—Es que voy a salir con…

—No me digas, no me digas, no me interesa saber a qué pobre chica vas a aburrir con tu plática de cosas de la universidad, y de seguro ni la sacarás a bailar –lo interrumpió con voz firme–. Si me entero de quién es le daré mi pésame. Te veo muy verde para ser un galán.

—Dime qué debo de hacer, Berny, ¡por favor! Nunca he tenido una cita –le suplicó por un consejo al grandulón.

—Ok, hoy andas de suerte, nene, terminando te que- das para que te ilustre –levantó la ceja y pronunció con autoridad. Fausto lo abrazó plenamente agradecido, después continuó recogiendo las mesas. Brenda regresó con pla- tos y tazas en su charola y les preguntó:

—¿De qué hablaban, chicos?, cuenten.

—Lo que pasa es que Fausto mañana tiene… –res- pondió divertido Berny.

–Que mañana tengo mucha tarea, asimismo, quiero revisar si está bien la conexión de internet. De eso platicábamos, Brendis –interrumpió Fausto a su jefe.

—Sí, chicos, ahorita reviso el modem, y si gustas te quedas un rato, amigo, para revisar la conexión –Berny, divertido por meterlo en apuros, le siguió la corriente.

El chico aceptó de buena gana porque sabía que ese era el pretexto para quedarse a recibir los consejos de Berny. En breve, Brenda les afirmó:

—Lo siento, chicos, yo me voy de una vez porque ten- go unos mandados que hacer.

Jefe y empleado aceptaron, aliviados, porque eso era lo que justo querían: que se fuera para poder charlar a gusto. Brenda se despidió, dejando solos, por fin, a Berny y Fausto. Cuando se sentaron en la mesa Berny se puso a ilustrar al joven aspirante a galán.

—Mira, Fausto, no quiero saber quién será tu pobre víctima con la cual practicarás, pero sí te diré que debes hacerla sentir como una reina; primero que nada, quitas tu cara de momia asustada porque no vaya a ser que, en lugar de enamorarse, le de miedo, ¡ja, ja, ja!; segundo, la llevas al restaurante-bar, el que está a dos cuadras y pides que pongan música de Maná. Ya sé que se te hace anticuada, pero sigue mi consejo; tercero, a la hora de la cena evita a toda costa pedir hamburguesa, pizza, o cualquier cosa de chicos. Pide una entrada primero y después el plato fuerte, de preferencia ave o res, acompáñalo con una botella de vino tinto; cuarto, vístete bonito, por favor. Ponte un buen perfume, no seas simplón; quinto, pides un brownie caliente con nieve de vainilla encima; por último, lleva gardenias. Ni por error vayas a llevar rosas, esas ya no se regalan.

—Tienes mucha experiencia, ¿verdad? –preguntó en- cantado el joven.

—La
suficiente,
amigo
–se
carcajeó.

—Berny, ¿tú en este momento tienes novia? –inquirió Fausto.

—Si tuviera novia no estaría orientando a un chama- co con cara de gallo enamorado en este momento, ¡ja, ja, ja! –le respondió mientras se moría de la risa. Al controlar su carcajeo continuó–. Anda, ya vete, que tendrás cosas que hacer para tu cita –apuró con voz autoritaria–. Y le abres la puerta, jalas su silla antes de sentarse y le dices: “Qué guapa te ves”. ¡No vayas a ser un bruto! Fausto estaba feliz de tantos consejos que Berny le proporcionó y se despidió. Al salir, por su mente pasó la idea
de
ir
de
una
vez
al
bar
a
pedir
informes
para
reservar una mesa especial para la siguiente noche. Caminó solo dos cuadras antes de estar enfrente de la puerta del restaurante. Entró y pidió información para apartar una mesa. El gerente lo atendió, así pues, le explicó cómo se hacía una reservación. Para esto, Fausto dejó un pequeño adelanto, además, pidió también que pusieran velas. Un chico se le acercó y le dijo:

—Tú eres el que trabaja en la cafetería, ¿verdad? –observó cómo Fausto asintió con la cabeza. Después continuó–. Oye, el señor de ahí de veras que le gustan las viejas, ah. Siempre las cita por las noches y se van super tarde. Le llegan de todas: unas jóvenes, otras más gran- des. Por si fuera poco, algunas llegan en carrazos, otras a pie o en taxi. Lo que nos tiene intrigados es que cada mes se le juntan como ocho o más, y quién sabe qué hace ahí con ellas. ¿Tú sabes algo? Cuenta, manito, porque tenemos duda.

Para ese entonces ya había otros tres jóvenes meseros más rodeando a Fausto, esperaban su respuesta.

—No, sinceramente no sé qué hace con esas damas, es un misterio para mí también –respondió extrañado. Tal respuesta generó más intriga en los jóvenes meseros.

—Se los dije, ese viejo es un maestro de la discreción, ni su propio personal sabe qué hace ahí.

—De verdad, no tengo ni idea de lo que haga –expresó con sinceridad Fausto–. Bueno, chicos, me voy porque mañana tengo una cita aquí. Por favor, no vayan a estar de preguntones, ja, ja, ja.

—¡Yo soy Fernando, el mero jefe de estos chismosos!Mañana
tu
chica
quedará
encantada,
tú
pide
lo
quequieras y te lo conseguimos –dijo el más chaparrito de los meseros–. Amigo, ¿cómo te llamas?

—Me
llamo
Fausto,
y
sí,
tengo
una
petición:
quiero conseguir gardenias, un ramillete de gardenias.

De
inmediato,
Fernando
sacó
su
celular,
marcó
a
un número telefónico y se le escuchó decir:

—Doña Linda, soy Fer, ¿me puede conseguir un rami- llete de gardenias para mañana por la noche? –esperó
la contestación–… Perfecto, doñita, le mando a Toño por ellas a las siete de la noche. Gracias, doñita. Dígame cuánto será, por favor… Muy bien, le mando el dinero con él, doña… Igualmente, buenas noches –viró hacia Fausto y le confirmó–: Listo, amigo, serán ciento treinta pesos. No te preocupes por lo del taxi, que gaste Toño.

—Si falta me dices, por favor, Fer –dijo Fausto, encan- tado, sacando su cartera y entregándole doscientos pesos al chico.

—Yo creo que con eso se hace. Te paso mi número de celular por si algo más se te ofrece.

Fausto y Fernando intercambiaron sus números de teléfono y se despidieron. Hasta ahí, al parecer, todo iba perfecto, pero Fausto no sabía que esa sería la noche más larga de su vida.

Apenas caminó unos cuantos pasos y la curiosidad de pasar por la cafetería para husmear y ver si se encontraba alguna novedad lo embargó. En un momento alcanzó a
ver
a
una
mujer
en
la
puerta
de
la
cafetería.
Fausto se acercó mientras afinaba la vista para distinguir quién era aquella mujer, ¿acaso era una de las conquistas de Berny?

La
fémina
estaba
con
la
frente
pegada
a
la
puer-
ta cuando la tocaba con su mano derecha. De modo discreto, de repente, se abrió la puerta y salió Berny, abrazó a la mujer, viró hacia todos lados y metió a la mujer a la cafetería. Fausto se asombró, no pudo evitar acercarse a la puerta para tratar de escuchar lo que sucedía dentro. Una vez enfrente de la puerta escuchó voces apagadas y, de repente, distinguió la voz de Ber- ny,
parecía
como
si
le
estuviera
llamando
la
atención a
la
mujer.
Fausto
pensó
que,
a
lo
mejor,
era
su
novia y estaban discutiendo. Se tranquilizó y se retiró. Pero unos segundos después de alejarse del local se escuchó a la mujer gritar:

—¡No! ¡Déjeme! ¡Suélteme! No quiero ir a ningún lado, ¡maldito viejo loco!

Fausto entró en pánico e intentó tocar para ver qué pasaba, pero se sintió intimidado por la autoridad de Berny y esperó. Desde dentro se seguían escuchando gritos y forcejeos, era una lucha desigual porque la mujer, evi- dentemente, era frágil físicamente en comparación con la fuerza de Berny. De pronto se escucharon los berridos de la mujer, al parecer ella solamente estaba suplicando pues el ruido de los forcejeos cesó.

Fausto corrió hacia una de las ventanas y vio cómo Berny cargaba a la mujer entre sus brazos, encimándo- sele. La mujer solo lloraba, pataleaba. Fausto buscó entre su mochila y sus bolsillos del pantalón las llaves de la cafetería, su cara cambió cuando las encontró. El joven temió por haberlas encontrado porque, entonces, se vería obligado a entrar y rescatar a esa mujer. Antes de hacer cualquier locura, su primer intento fue llamar a la policía, pero su mente estaba hecha un remolino. Tembloroso, trató de meter la llave, sin embargo, la sudoración hacía que esta se le resbalara varias veces. Aun así, venció sus escalofríos y por fin pudo introducirla. La llave dio una vuelta, pero los nervios del joven le hicieron pensar que el ruido del pasador era como el de un balazo. Sus pupilas dilatadas cuidaban que no saliera de repente Berny y que este lo fuera a descubrir.

Abrió la puerta del local, esta rechinó suavemente y por fin se atrevió a entrar. El joven apenas dio un paso adentro y sintió frío en las piernas. En su mente se dijo: “Fausto, domina tu miedo. ¡Fausto domina tu maldito miedo!”. La oscuridad del interior de la cafetería y el no poder prender las luces para no ser descubierto hizo que a los ojos de Fausto les tomara unos minutos adaptarse
a la nula luminosidad del sitio. Cuando por fin lo consiguió, a lo lejos escuchó el llanto de la mujer. Continuó avanzando hacia la pequeña terraza, lentamente subió
las escaleras, sin embargo, el ruido de los pasos de Berny lo hicieron esconderse en el cuarto de limpieza. Por la ranura visualizó cómo Berny bajaba por un vaso de agua y de un botiquín sacaba un frasco de medicamento, ambas cosas se las llevó consigo hacia arriba. El chico salió de su escondite y llegó por fin al pasillo que conectaba con las cuatro oficinas, o al menos a tres de ellas porque de la habitación prohibida no se podía decir que era una oficina. Mientras Fausto caminaba despacio por el pasillo recordó que cuando entró a la habitación prohibida había visto varios taburetes colocados en forma de círculo,unas repisas con expedientes hechos con carpetas artesanales, y lo más raro, un techo del cual colgaban ramos secos de lavanda sobre cada taburete. Cuando estuvo más cerca de las oficinas escuchó lo que temía; el llanto de una mujer que provenía de la habitación prohibida. No había duda, era allí. Fausto lo comprobó al ver la luz encendida a través de la ranura de la puerta. Se detuvo para tomar aire y después continuar. A rastras, se acercó a la habitación y escucho lo siguiente:

—¿Ves, mujer, qué te costaba? –intentó calmar a la mujer que solo sollozaba–. Ya, tranquila, verás que lo más difícil son las primeras veces –Berny continúo–. Esta noche te quedas aquí, ¿de acuerdo?

Fausto estuvo a punto de estallar y entrar para ayudar a la mujer, pero su cobardía de enfrentar a Berny era mucho mayor.

—¿Será un psicópata? –se preguntó–. ¿Llamo a la po- licía? ¡Dios! ¿Qué hago?

Fausto se decidió por llamar a los policías no sin antes salir de la cafetería para estar a salvo. Cuando se alejó de la puerta escuchó los pasos de Berny los cuales consiguieron paralizarlo. Como pudo salió corriendo hacia su consultorio, afortunadamente estaba abierto, solo bastaron tres pasos para estar dentro y cerrar la puerta. El muchacho se percató, al poco tiempo, de que Berny había entrado en su oficina cerrando la puerta tras él. Fausto
le mandó un mensaje a su hermana para avisar que se quedaría en casa de un amigo a estudiar, y justamente cuando envío el mensaje una llamada de Brenda hizo vibrar su celular.

—¡Hola, Fausto!, ¿ya estás en casa?

—Sí, Brendita, ya estaba por dormir. ¿Y tú?, ¿todo bien?

—Sí, estoy feliz por nuestra cita de mañana. Sí sabes que me gusta bastante la idea, ¿verdad? –contestó alegre.

—Sí, Brendita, a mí igual me gusta –murmuró.

—¿Te gusta, o te gusto yo?, ja, ja, ja –hizo un juego con las palabras.

—Sí, Brenda, me gustas.

—Tú también me gustas, Faus, eres el pedante más encantador del mundo. Oye, ¿de qué color vas a ir vestido mañana? –replicó ella.

—¿Yo? Este –contestó impaciente–… de rojo, Brenda, de rojo.

—Me gusta que seas tan divertido –la chica se echó
a reír. Justo antes de concluir la llamada le dijo–: ¡Des- cansa! Yo llevaré un vestido color perla con estampados azules.

—Excelente,
Brendita.
Descansa.

Brenda, por suerte, no alcanzo a notar el nerviosismo de Fausto. Después de colgar la llamada, Brenda le dijo a su amiga que estaba junto a ella:

—Ay, Chavela, es un amor de hombre. Es tímido, pero súper amable. Ya quiero que sea mañana. Le pediré a Berny la salida temprano para cambiarme a gusto y plancharme el cabello.

—Brenda, no te emociones de más, no vaya a ser otro patán como el anterior –le contestó incrédula.

—No, Chavela, no seas así, déjame disfrutar el día previo a mi cita, ya después Dios dirá.

—Ay, amiga, tú no aprendes.

—Es que no has visto su mirada, es el hombre más tierno del mundo, ¿sabes? Es hasta ingenuo, seguro ni novia ha tenido.

—Ay, Brenda, no tienes remedio.

Brenda siguió probándose zapatos y danzando entre el tocador y la cama mientras su amiga la miraba con alegría. Entretanto, Fausto no la estaba pasando tan bien cuando, encerrado en su consultorio, escuchó a Berny decir por el teléfono celular:

—Aquí la tengo, deberías venir a verla… No, no se es- capará, ella está bien asegurada… Anda, ven de una vez. El
chico
entró
en
pánico.
Él
definitivamente
estaba seguro de que Berny era un tratante de mujeres. Como pudo
salió
del
consultorio
y
se
metió
en
la
habitación prohibida, allí la mujer estaba recostada en un sofá. Gracias a la tenue luz de la pantalla del celular, Fausto pudo mirar el rostro de la dama; era una mujer aperlada, con pestañas postizas, el rímel corrido por el llanto y el cabello teñido de color rubio. Según la percepción del chico, probablemente la mujer era de una clase económica acomodada,
se
notaba
por
la
ropa
y
bolso
de
marca,
así como por sus zapatos o el celular de los más caros. El chico intentó desbloquear el teléfono de la mujer para ver si tenía el número de algún familiar y así poder avisar que la vinieran a rescatar. Mientras Fausto trataba de desbloquear el celular poniendo el dedo índice de la mujer sobre el en el sensor, afuera de la habitación se escucharon nuevamente pasos. Esto hizo que soltara el teléfono y se ocultara en un rincón entre la pared y un archivero.

Desde su escondite miró cada detalle de la habitación, en esta se podían ver algunos libros en un estante, en otro se veían unas cajas de madera con máscaras de rostros llorando o con expresiones de lamento, también en este último había pelucas de colores vistosos. Fausto escuchó que Berny bajaba por las escaleras que daban a la cafetería, por lo que aprovechó para despertar a la mujer, intentó también levantarla, pero, al parecer, estaba drogada o algo parecido. Ella reaccionó len- tamente y murmuró:

—¿Dónde está mi bebé?, ¿por qué me lo quitaron?

La mujer agarró fuertemente la mano a Fausto y no lo soltaba. Él intentó otra vez levantarla para encaminarse hacia la salida de la habitación, pero de nuevo se escucharon los pasos de Berny que venían subiendo. Fausto regresó a la mujer al sofá y se volvió a esconder. En eso, Berny entró acompañado de otro hombre y le dijo:

—Yo creo que hay que darle un calmante para que duerma toda la noche y ya mañana la iniciamos, hoy no va a ser posible.

El otro hombre sacó una jeringa de una pequeña maleta, preparó un medicamento y se lo inyectó a la mujer. Le quitaron los zapatos, la acomodaron para dormir y, después de taparla con una frazada, salieron apresurados hacia la oficina de Berny. Fausto ahora estaba peor porque en esos momentos ya eran dos locos y una mujer drogada, sería imposible despertarla para poder salir los dos de la cafetería.

La noche empezó a correr y el cansancio se apoderó de
Fausto,
el
sueño
le
aniquiló
la
necesidad
de
estar
en vigilia y poco a poco se quedaba dormido. No obstante, antes de dormirse se preguntó a sí mismo en qué mo- mento creyó que Berny era buena persona; después de todo, era un narcisista. También tenía muchos motivos para estar demente gracias a su soledad y a que no tuvo hijos, pareja o algo que lo mantuviera satisfecho con la vida. Fue inevitable que las lágrimas salieran de los ojos de Fausto, miraba con miedo a cada rincón de la habitación, solo se imaginaba todas las atrocidades que Berny y su cómplice habrían cometido en ese espacio. La cafetería solo era la fachada y la asociación civil una máscara para tapar la maldad que acontecía en ese cuarto oscuro. Fausto, ahogado en sus pensamientos, temblaba de
miedo
y
de
frio,
temiendo
por
su
vida
y
por
la
de la mujer. Por último, antes de quedarse completamente dormido, hubo una pregunta que le rondó en la cabeza “¿mi Brenda sabrá que está en peligro aquí?”.





Capítulo 6

 
La mejor cita de tu vida

 
Brenda salió de la cocina después de hornear
algo y en el pasillo se encontró a Berny. Él, con dulzura, le dijo:

—¿Me lo vas a contar de una vez?

Ella sonrió complaciente, lo agarró del brazo y se me- tieron a la oficina de Berny, después de que ambos se sentaron le preguntó:

—¿Por dónde quiere que empiece, señor Cupido?

—Desde el principio, nena, desde el principio, ¡ja, ja, ja! –le respondió sediento por saber.

—Pues, cuando llegué a ese restaurante-bar me anuncié con la reservación que Fausto había hecho. Un chico chaparrito salió y me llevó a una mesa, en cuanto me senté las luces del área de mi mesa se pusieron tenues y la música de fondo fue cambiada por una canción del grupo Maná –se acomodó un poco mejor sobre el sofá para continuar con su relato–, la cual se pudo ver en video en una pantalla del restaurante; esa canción se llamaba “Eres mi religión”. Además, no podía creer lo que había en el centro de la mesa, eran unas gardenias que contagiaban el ambiente con su aroma. Me quedé, absorta,
viendo
el
video,
y
al
minuto
de
estar
ahí
llegó Fausto vestido en mezclilla y un saco negro, se veía divino, eso provocó que mis piernas temblaran al levantarme para saludarlo. En cuanto lo abracé distinguí un perfume delicioso. ¡Dios mío! ¡Ahora sí era un pedante completo! Él se acercó para ayudarme a tomar asiento. Estuvimos platicando de todo; se interesó por la música que me gusta, por mis flores favoritas que, casualmente, son las gardenias; me contó de su infancia y de porqué decidió estudiar psicología, además, le conté el porqué de mi gusto por la repostería y de mil cosas más. En verdad, Berny, este muchacho es todo un caballero. Hasta pidió una botella de vino tinto. Realmente me dejó muda con tantos detalles. Es la mejor cita de mi vida.

—Sí, Fausto es un gran tipo –la miró y le respondió. Definitivamente el rostro de Berny reflejaba preocupación porque él había sido el que aconsejó a Fausto, y si ella se enteraba de eso se sentiría decepcionada de los dos. En eso, Fausto llegó apurado al local para atender a sus pacientes, por ello tuvieron que dejar para más tarde la plática. Berny ahora tenía dos secretos: uno, el de haber aconsejado a Fausto; y el segundo, de hacer como que no sabía que Brenda era la chica que salió con su discípulo de galán quien, por cierto, aprendió muy bien la lección. En su interior Berny se decía: “¿Cómo es que ahora se los oculto a ambos? Rayos, qué mal me siento”. Pronto tuvo que despabilarse de sus pensamientos para saludar a Fausto, que tenía cara alegre pero apurado, y al ver de frente a su maestro le dijo:

—¡Fue
un
éxito!
Mil
gracias.
Más
tarde
te
cuento, pero de verdad, mil gracias.

Berny se alegró momentáneamente, sin embargo, se le endureció el rostro por la culpa. Luego, empezó a correr el día y el trabajo en la cafetería estaba tranquilo, Brenda y Berny se sentaron en una mesa a continuar lo pendiente. Intrigado, Bernardo le pregunto:

—A ver, cuéntame, si se supone que iban a salir hace una semana, ¿por qué hasta ayer sucedió todo?

Brenda tomó un sorbo de café y explicó –Mira, Berny, la verdad estuvo muy raro porque Fausto y yo
ya habíamos quedado de salir hace una semana, pero
un día antes en la noche le llamé, se escuchaba normal. Inclusive le dije que me pondría un vestido estampado
y me bromeó con que él vestiría de rojo. Se supone que hasta ahí todo estaba en orden, al otro día desapareció, ya no supe de él dos días después hasta que llegó a trabajar como si nada. Yo estaba súper atemorizada de que algo le hubiera pasado, pero, según él, tuvo “una emergencia” y la verdad es que ya no le pedí explicaciones. Al otro día lo sentí muy pensativo, distante del trabajo. Me dio miedo de que ya no quisiera salir conmigo de manera que le pregunté si eso era y me contestó que yo era lo más bello de su vida, que nunca dejaría pasar nuestra cita. Además, me confirmó que este fin de semana estaríamos sentados en un lugar maravilloso. No sé si fue por tonta o por enamorada, pero le creí, me lo dijo con tanta calma, con tanta seguridad que solo lo miré y acepté salir unos días después con él. Es raro, mas no le reclamé que me dejara plantada, solo traté de entender qué fue lo que pasó porque desde ese día, como te comenté
anteriormente,
su
mirada
cambió,
ahora
lo siento más serio, más pausado al hablar, de repente me da miedo.

—Pues en mi caso creo que me ha evadido, desde que volvió no me mira a los ojos y siempre trae prisa, pero no es grosero, solamente está pensativo, y apenas hasta hoy lo vi sonreír, creo que fue la cita contigo que lo puso de buenas. En fin, seguramente se le pasará –Berny se agarró la cabeza, pensativo–. Ahora cuéntame ya lo mero bueno de la cita, ¡ja, ja, ja!

—Bueno, esto sí es lo más padre –contestó Brenda po- niéndose colorada del rostro y continuó–. Entonces te decía, Berny, que ya con la cena lista él se puso a mirarme como nadie lo había hecho. Si ya tenía pensado cortejarme, no hacía falta que yo le dijera que sí en cualquier momento, ja, ja, ja. Después de la cena me sacó a bailar y a pesar de hacerlo pésimo con la intención de impresionarme fue suficiente. Mientras estábamos bailando me preguntó que si ya había visto sus ojos. Yo, desconcertada, lo miré y solo le sonreí, a lo que él agregó que si había notado que sus ojos me querían. Obvio me paralicé, empecé a ponerme nerviosa, pero Fausto no se detuvo y directamente me preguntó si quería ser su novia. En ese instante se me salieron los ojos del susto, así que le pedí irnos a sentar. Yo me sentí abrumada de tanto valor que agarró Fausto, de ser un chico tímido, se convirtió en un donjuán. Este nuevo Fausto me pone los pelos de punta, me asusta, me intimida, me saca de onda, pero me encanta. Cuando ya estábamos sentados no me quitaba la mirada de encima y me decía que seríamos una pareja
muy
hermosa.
Yo
me
esforcé
para
responderle
que si así de plano me lo había propuesto, de una manera
tan pronta. Él, entre risas, me recordó que había sido yo quien le preguntó si la salida era con fines de cortejarme, pero, a su vez, me dijo que no me sintiera presionada, me dio la oportunidad de pensar las cosas. Yo lo tomé de ambas mejillas y lo besé, él se puso de mil colores. Me preguntó que si ya éramos novios, a lo cual le contesté con otro beso. Ya tomados de las manos volvimos a la pista a bailar. Fue una cita maravillosa. Más tarde me fue a dejar a la casa y al despedirse me dijo que me veía mañana. Yo no dormí en toda la noche de la emoción, ja, ja, ja. Berny estaba encantado, su mirada paternal demostraba que era feliz de ver tan emocionada a Brenda. Este sacó de un bolsillo una pequeña pulsera de color rojo tejida de modo artesanal y se la dio a Brenda diciéndole:

—Es el amuleto del amor, dicen que a los enamorados les conserva la chispa para siempre.

—¿Es
tuya,
Berny?
–le
cuestionó
divertida.

—Sí. Un día mamá me la dio para cuando encontrara el
amor,
pero
creo
que
de
momento
la
ocupas
más
tú,¡ja, ja, ja!

Ambos rieron y Brenda recordó que tenían que sacar la decoración de temporada, Berny le dijo que estaba en unas cajas debajo de la escalera, ella se apresuró a sacar las cajas y entre tanto movimiento se rompió la bolsa de decoración decembrina. Al tratar de recoger las guirnaldas salió de repente una libreta amarilla, Brenda saltó del gusto, pues sin duda era la libreta que la mamá de Berny le había dejado antes de morir. La joven dejó todo el tiradero y corrió con Berny a quien le gritó:

—¡Berny! ¡Berny! ¡Encontré la libreta de tu mami! –le entregó la libreta.

Berny la tomó entre sus manos y no fue capaz de abrirla, solo la llevó contra su pecho y lloró.

—¡Ábrela para ver qué escribió! –insistió.

—No, me da miedo. Prefiero que sea en la noche cuando estemos los tres –contestó mientras dejaba la libreta en una repisa con cuidado, y, pensativo, continuó laborando.Pasando las cuatro de la tarde Fausto bajó del consultorio y se estaba despidiendo de todos, Berny lo detuvo y le dijo:

—Brenda encontró la libreta que mi mamá dejó la noche de su muerte, pensaba revisar su contenido cuando estuviéramos los tres.

—Solo voy a ver a un amigo y me regreso para cuan- do estés cerrando la cafetería y con gusto los acompaño –respondió Fausto.

Berny asintió con la cabeza y Fausto salió apresurado, tan apresurado que no se despidió de Brenda, y ella, toda confundida, se acercó a Berny.

—Oye, qué misterioso anda mi novio –los dos se miraron confundidos y continuaron atendiendo a los pocos comensales que había en la cafetería.

Fausto tomó un taxi y se bajó a unas cuadras enfrente de un viejo motel. La construcción era muy característica porque parecía que era la única en su tipo de toda
la cuadra, las demás edificaciones eran más modernas: oficinas, locales comerciales y viviendas de tipo vertical. El motel era viejo, con una fachada mal conservada pero limpia; las molduras se veían maltratadas y el piso era viejo, pero bien pulido.

Se aproximó a la recepción y preguntó por la señora Blanca, la recepcionista le señaló hacia una habitación que estaba a mitad del corredor. Fausto se acercó y tocó la puerta, salió una mujer madura con dos celulares en la mano evidentemente estresada, Fausto le preguntó:

—¿La señora Blanca?

—Sí, ¿quién la busca? –contestó con un gesto torcido y sin dejar de mensajear en WhatsApp.

—Soy Fausto, el amigo de Fernando, el del bar –se presentó.

La señora lo dejó pasar y con señas le indicó dónde sentarse mientras realizaba una llamada. Fausto se sentó y esperó. Algunos minutos pasaron para que la mujer
se desocupara hasta que, por fin, se sentó en un sofá de la pequeña sala que había en la habitación, la cual fue habilitada como oficina. La mujer lo miró mientras cruzaba la pierna y le dijo:

—¿De modo que tú eres Fausto? Me dijo Fernando que trabajas en la cafetería de Bernardo. ¿Para qué soy buena, mijo?

Fausto se sintió momentáneamente intimidado por la mirada de la mujer, ya no estaba seguro de que hubiera sido una buena idea visitarla. Aun así, se atrevió a comentarle el motivo de su visita:

—Señora Blanca, lo que sucede es que hace unos días pasó algo muy raro en la cafetería; yo había ido con Fernando a reservar una mesa para salir con la que ahora es mi
chica,
que
también
trabaja
en
donde
yo,
al
regresar del restaurante-bar vi que una mujer estaba en la entrada de la cafetería. Durante un momento pensé que podría ser la novia o una amiga de Berny, sin embargo, mi curiosidad me llevó a acercarme a la entrada del local para ver quién era. Ya estando ahí me di cuenta de que la mujer lloraba mucho, me dio la impresión de que Berny la tenía allí por la fuerza.

La mujer se puso de pie y caminó hacia una pequeña mesa que estaba cerca de una ventana, sacó hielos de una nevera, los puso en dos vasos y tomó una botella de Whisky para volver a la sala donde estaba con Fausto y le dijo:

—No todo es lo que parece, mijo, a veces hay que te- ner mucho cuidado en no perder de vista entre lo que vemos y lo que creemos. Cuéntame, ¿qué más crees que viste?

El chico empezó a sentirse muy nervioso porque, por un lado, no estaba seguro de que la mujer le quisiera compartir información de lo que se realiza en la habitación secreta de la cafetería, y, por otro, porque observaba las manos de la mujer sirviendo whisky en los dos vasos, de los cuales uno indudablemente se lo iba a ofrecer a él, la realidad era que Fausto, en su vida, había probado el whisky, a lo más que había llegado era a una copa de vino tinto el día de su cita con Brenda.

Sus manos empezaron a sudar, la mujer terminó de servir los tragos, y con su mano izquierda tomó uno y se lo dio en la mano a Fausto; el otro lo levantó con la mano derecha para realizar un brindis. El chico no tuvo otra opción
más
que
aceptar.
En
ese
momento
ya
se
sentía arrepentido de estar ahí y no en la cafetería atendiendo comensales. Tembloroso, tomó su vaso de Whisky, lo olió y después lo mantuvo en la mano sobre sus rodillas mientras comentaba:

—A
través
de
la
ventana
vi
cómo
Berny
cargaba
a la mujer para llevarla a la parte de arriba de la cafete-
ría donde tenemos unas oficinas. Yo traía llaves y entré con
la
intención
de
rescatar
a
la
mujer
porque,
como le comenté, daba la impresión de que estuviera ahí por la fuerza. Continué por el pasillo donde están los consultorios, allí mismo existe una habitación donde Berny no nos permite entrar, mi novia y yo le llamamos la habitación prohibida o la habitación secreta. La mujer no paraba de llorar y no supe en qué momento terminé encerrado con ella en la habitación. Me quedé dormido, pero al despertar escuché el bullicio de muchas personas que iban llegando al sitio. Lo único que alcancé a hacer fue salir lentamente y meterme en mi consultorio, ahí me quedé a esperar a que fuera la hora adecuada para salir. Casualmente, en mi consultorio, descubrí un conducto de ventilación que permite escuchar el ruido de la habitación prohibida. Desde esta se escuchaban voces de varias personas, la mayoría eran de mujeres, a excepción de la de Berny pues su voz es inconfundible. Me asomé por mi puerta entreabierta para ver si ya no había nadie en el pasillo, tomé mis cosas, dispuesto a salir de la cafe- tería, para buscar dónde reportar que había una mujer ahí en contra de su voluntad. Sin embargo, la puerta de la habitación secreta estaba entreabierta y mi curiosidad me llevó a asomarme. Solo alcancé ver a varias mujeres con un ramo de lavanda seca en las manos, estaban sentadas sobre unos taburetes posicionados circularmente; además, todas ellas traían puesto una máscara con expresiones de tristeza, las cuales estaban sobre una repisa; asimismo, también les pusieron pelucas de colores e igual traían un pequeño morral artesanal colgando de
un lado. La mujer que vi llorando la noche anterior estaba al centro del círculo a diferencia de todas las que tenían la máscara; aquella se mantenía dormida. Lo que más me llamó la atención fue que todas las mujeres, de repente, empezaron a llorar, Berny estaba sentado en una silla principal, como si fuera el jefe de una secta o como si estuviera dirigiendo una orquesta de mujeres llorando. Las féminas movían, de un lado a otro, el ramo de lavanda seca mientras chillaban. Unos minutos después, la mujer que estaba dormida al centro del círculo des- pertó, volteó a ver a las demás, se sentó sobre el sillón y empezó a llorar. Berny emitió un sonido hueco, tal como si hubiera golpeado con un palo un cajón de madera vacío. En eso, todas las mujeres, como si hubieran estado esperando la señal, se levantaron de sus taburetes, y una a una, se dispusieron a abrazar a la mujer del centro. De sus pequeños morrales sacaron flores, dulces o pañuelos para regalarle a la mujer. De repente, Berny se puso de pie, y con autoridad levantó los brazos. Las mujeres volvieron a su lugar, no obstante, una de las tantas se paró, fue a una de las repisas y sacó una caja de zapatos que con gran solemnidad se la entregó a Berny. Fue entonces que pasó algo raro, como si por arte de magia se tratase, yo
caí
en
un
sueño
profundo.
Unas
horas
después
desperté en mi consultorio con un fuerte dolor de cabeza, tan profundo que muy apenas me podía levantar –dio
un sorbo a su trago y trató de recordar más detalles, pero no podía, solo se tocaba la cabeza como si con eso su memoria pudiera devolverle los recuerdos.

—A ver, mijo, ¿es cierto que estudiaste psicología?– serena le preguntó. Fausto le respondió que sí. Por ende, la mujer continuó–. Oye, y es posible que eso que me cuentas ¿sea producto de tu imaginación? Porque, de verdad, está muy fumado eso de las señoras con máscara y peluca, ya nada más falta que me digas que descuartizaron a la señora y se la merendaron en tamales.

—Por eso vine a verla, porque estoy muy confundido – suplicó el chico con su rostro transformado–. Después de despertar, y con el inmenso dolor de cabeza, tardé unos minutos en darme cuenta de que ya estaba abierta la cafetería, lo pude notar por el olor a repostería que sale del área de trabajo de Brenda. Como pude me arreglé
la ropa e intenté salir al pasillo, en un par de pasos noté que la puerta de la habitación prohibida estaba abierta. Sin dudarlo, entré. ¿Cuál fue mi sorpresa? Que no había nada de lo que vi la noche anterior, ni los taburetes, ni las cajas de zapatos, las pelucas y máscaras se esfumaron, así como los ramos de lavanda seca. Solo había unos expedientes con muchas hojas en una repisa y algunos trebejos. Todo desapareció de un modo extraño. Me quedé todo el día encerrado en mi consultorio hasta que pude salir, eso fue cuando ya se había ido Brenda, por otro lado, Berny estaba en su oficina. Decidí buscar a
Fernando
para
contarle
lo
que
pasó,
pero
no
me
creyó; nos pusimos de acuerdo para entrar esa noche a la cafetería, de manera que él pudiera ver lo que había.
Esa misma noche vimos cómo salía Berny, así que esperamos unos cuantos minutos y entramos. Subimos con dirección a la habitación prohibida, abrimos con gran facilidad la puerta y, en efecto, no había nada; revisamos los demás cuartos, no había ni rastro de los taburetes, pelucas, mascaras, etcétera. Fer me dijo que todo lo que le dije se escuchaba medio alucinado, por eso me mandó con usted porque, según él, usted es la única persona que ha entrado ahí.

—¡Hasta el fondo, mijo! –con señas indujo al chico
a tomar su trago, Fausto lo hizo con cara de asco hasta el final. La mujer se divertía con los gestos que hacía el muchacho, y después le dijo–: ¿Y qué más pasó, mijo?

—Pues ya, ¡no acepto creer que me estoy volviendo loco! Ja, ja, ja –continuó el chico–. Por favor, Blanca, ¡dí- game si estoy loco!

En ese momento la mujer ya tenía otros dos tragos en la mano, le ofreció uno a Fausto, él con un gesto lo rechazó, pero la mujer era persistente y no bajó el brazo ni le quitó la mirada de encima. Fausto terminó por aceptar
el vaso de whisky, sonreía medio mareado.

—Muy bien, chico, no es que estés loco, lo que pasa es que no estás mirando desde el ángulo correcto –di- vertida levantó su vaso mirando al joven con insisten- cia, y al realizar el brindis Fausto se tomó rápidamente su bebida, en esta ocasión hizo menos gestos. Luego Blanca comentó–. ¿Ya viste que solo el primer trago raspa?, el segundo menos, el tercero da cosquillas y apartir del cuarto las personas empiezan a decir la ver- dad, ja, ja, ja.

—Entonces dele hasta el cuarto trago, doña, para que me diga la verdad de lo que pasa en esa habitación –re- plicó entre risas.

—No, pequeño detective, hoy no será pues tengo mu- cho trabajo y un motel que administrar, pero un día invitas a Fer y nos tomamos esta botella de tequila para que aprendan cómo se tomaba su trago Pedro Infante –ella se atacó de risa y respondió–. Mientras tanto, busca el ángulo correcto, cuando lo encuentres nos tomamos una botella, pero de mezcal, ja, ja, ja.

Fausto se levantó un poco aturdido y mareado por
sus primeros dos tragos. Al despedirse sintió, además, la sensación de estar siendo observado desde un pequeño cuarto de la misma habitación. Como quiera se apresuró, el chico salió no sin antes despedirse de la recepcionista, ella le dijo con alegría:

—Adiós, Fausto, bonita tarde.

El chico se percató de que la recepcionista lo miraba con familiaridad. Fue en ese momento que la incesante ebriedad desapareció, pues el joven recordó que él nunca le dijo su nombre a la recepcionista. Al llegar a la banqueta tuvo un raro presentimiento y se regresó al motel, en eso ya había una pareja registrándose para ingresar, por lo que tuvo que esperar a estar a solas con la recepcionista a quien después le dijo:

—Rayos, me tengo que tomar un medicamento, ¿me regalas un poco de agua?

—No
puedo
dejar
la
recepción
sola,
pero
pasa
a
la cocina, ahí te sirves –le respondió con pesar.

—Mil gracias –contestó sereno–… ¿Cómo te llamas?

—Rebeca.
Rebeca
Muñoz…

—Gracias, Rebe. Paso rápido a la cocina, ¿es por aquí? Ella le confirmó el camino por otro pasillo que iba en oposición al pasillo donde estaba Blanca, el chico avan- zó. Cuando entró a la cocina se percató de que era muy amplia. Buscó un vaso y se sirvió agua del grifo, pero
su curiosidad lo llevó a revisar la alacena y un pequeño cuartito, como una lavandería. Al abrir la pequeña puer-ta encontró unas cajas de madera idénticas a las que él había visto en la habitación prohibida, también dos cajas grandes cerradas. La ansiedad de ver su contenido lo llevó a voltear a todos lados para corroborar que estaba solo,
al
intentar
revisar
la
caja
que
estaba
más
arriba
se escuchó una voz de mujer que gritó:

—¡Definitivamente ahí no hay agua, Fausto!

Era Blanca que estaba atrás de él con los brazos cru- zados. Fausto sintió miedo por el tono de voz y la mirada que ella tenía, por lo que solo contestó:

—¡Blanca! ¡Un ratón enorme se metió aquí! ¡Me saltó de esa alacena y aquí se metió!

—¡Mátalo! ¡Mátalo, Fausto! ¡No soporto verlos! –gri- tó la mujer que se subió arriba de una silla bajando su guardia.

El chico corrió por una escoba y fingió estar matando a un ratón en el pequeño cuarto. Al minuto de hacer tanto ruido salió con un periódico envuelto en la mano
y dijo:

—Ya, Blanquita, ¿lo quiere ver?

—¡No! ¡Ya sácalo de aquí! ¡Sácalo, por Dios! –gritó llena de terror.

—Lo tiro en el bote de basura que está aquí afuera y de ahí ya me voy
–le dijo a doña Blanca mientras salía de la cocina con el periódico en mano–. ¡Me debe un tequila por salvarla de este horrible animal!

—Sí, mijo, tequila y cena. Eres mi héroe –ella respondió.

Fausto salió de la cocina y se despidió de modo amablede Rebeca, quien le preguntó:

—¿Qué gritadera
trae
Blanca?,
¿qué
le
pasó?

—Salió un ratón y se metió a un cuartito, lo maté y aquí lo traigo, lo voy a tirar en el bote de basura de aquí afuera –le respondió divertido.

Rebe solo dejó ver su mirada de miedo y se despidió del chico diciéndole adiós con la palma de la mano. Fausto salió rumbo a la calle, a tres locales de allí tiró el periódico vacío y esperó un taxi. Mientras tanto, Blanca iba llegando a la recepción con Rebeca, y con su cigarro en mano se recargó del mostrador y le dijo:

—Este muchacho es muy inteligente, eso del ratón se lo sacó de la manga de modo muy espontáneo, si me conociera sabría que hace falta mucho más que un ratón para asustarme. En fin, creo que llegué a tiempo y no abrió las cajas donde están las pelucas y las máscaras, como quiera le avisaré ahorita a Berny.

—¡Ay, Blanca! Y, ¿ahora qué? –dijo Rebeca que se puso las manos en la cara.

—Fausto
es
tema
de
Berny,
que
él
se
encargue
de
él

–respondió–. Mientras tú sigue vigilando,
amiga, y gracias por avisar –respondió Blanca señalando un peque-ño monitor que estaba debajo del mostrador en el cual podían ver las imágenes de varias cámaras que estaban instaladas en los pasillos del motel. Lo más sorprendente era que en dos de ellas se podían ver los pasillos de la cafetería de Berny.





Capítulo 7

 


El testamento

Fausto regresó a la cafetería aún con aliento alcohólico
y
sintiendo
un
pequeño
dolor
de
cabeza, Berny y Brenda ya estaban cerrando. Él entró, los saludó fingiendo una tos, después corrió a su oficina a lavarse los dientes para, posteriormente, tomar un analgésico. Bajó a la cafetería más tranquilo y se sentó en una mesa, Brenda se le acercó diciéndole:

—¡Hola, novio mío! ¿Estás listo para ver la libreta de la mami de Berny?

—Claro, Brendita. Ven, abrázame, por favor, me sien- to muy raro –le respondió y la miró con dulzura. Ella,
amorosa,
se
acercó
y
lo
abrazó.
En
eso,
Berny, sonriente, se sentó con ellos y les dijo:

—Son los novios más empalagosos que conozco, ¡ja, ja, ja!

—¿Qué tienes, corazón? –Brenda le murmuró al oído a Fausto–. Tiene días que estás muy raro, te siento muy angustiado. Anda, cuéntame.

El chico solo cerró los ojos y recordó una promesa que le había hecho a Brenda cuando estaban en la pis-
ta de baile. Sintió culpa porque le había prometido que siempre se contarían todo, no importaba qué tan difícil
o complicado sea la situación. Sin embargo, él consideró correcto no decir nada aún a Brenda hasta que tuviera la certeza de lo que estaba pasando en la cafetería, porque sí, no tenía pruebas de nada y ella tomaría muy mal las cosas debido al afecto que tiene por Berny. Definitivamente no era momento, así que solo se aferró al abrazo de ella lo cual se prolongó en un silencio por unos dos minutos. Cuando cada quien se pudo sentar en su lugar Brenda les dijo a los dos:

—¡Caballeros! Sin tanto preámbulo, vamos a leer la libreta. ¿Están de acuerdo?

Ambos aceptaron con solemnidad y Brenda fue la encargada de abrir la primera página. Berny estaba ansioso, lloroso y agotado principalmente por la espera tan larga para estar los tres juntos en ese momento. Brenda empezó a leer en voz alta:

—Para mi amado Bernardo… Querido hijo, estas lí- neas te las escribe una mujer rota. Cuando tuve la fortuna de tenerte a ti y a Félix mi vida se iluminó. Yo no podía sola contra el mundo, sufrí muchas cosas, entre ellas el abandono de tu padre. Recuerdo que me sentí tan poca cosa cuando él fue a buscar trabajo y nunca regresó. A pesar de mi sufrimiento, ustedes dos fueron el com- bustible de mi vida, toda mi existencia empezó a circular alrededor de ustedes, todas mis decisiones afectaron o beneficiaron su vida y yo, a pesar de haberme equivocado, de quedar muy lejos de ser la madre perfecta, siempre hice lo que creí mejor para ustedes en su momento. Reconozco que muchas veces me equivoqué. Recuerdo cuando estabas escribiendo un cuento de un asesino que se disfrazaba
de
vagabundo,
y al
leer tanta
sangre explícita en tus textos me asusté y te lo rompí porque pensé que algo estaba mal en tus pensamientos; ahora reconozco que tu creatividad es inmensa, de modo que espero que un día publiques alguno de los casi veinte libros que tienes empezados. Te diré que tanto tú como tu hermano son tan diferentes que me era fácil complacerlos; si tú pedías dulce, seguro él pediría salado; si tú pedías de comer enchiladas, él pediría pollo frito. Así de distintos, pero tan iguales de buen corazón. Yo nunca fui una mujer expresiva, así pues, tal vez esta libreta me permita decirte lo que nunca expresé, algunas veces por timidez u otras por prisa, pero, principalmente, porque me creí el papel de “mujer fuerte”. Muchas cosas no las dije por soberbia, como cuando tu hermano desapareció yo entré en shock, mi corazón se partió, no sabía qué hacer, solo me quedé inmovilizada; tuve días en que renegué de Dios, de la vida, y maldije a los terroristas, no sin antes culpar al maldito rock que tanto les gustaba a los dos, probablemente esa sea una de las cosas que tienen en común. Muchas noches salí de casa sin que supieras, caminaba como un fantasma, lloraba por las calles sin parar, y me da vergüenza decirlo, pero muchas veces estuve a punto de lanzarme de un puente, o de dejarme caer a las vías del metro. Pasé el peor de los infiernos por la ausencia de Félix; la comida perdió su sabor, la música se convirtió en solo ruido, las risas de los demás me ofendían y los placeres de la vida se esfumaron de mi lista de necesidades, perdí el interés en ser bella, también dejé de soñar en un futuro y me dediqué a llorar a escondidas; solo
me
entretenía
viendo
cómo
los
granos
de
arena caían, y en cada vuelta que le daba al reloj de arena sabía que faltaba cada vez menos para volver a ver a mi Félix. Quiero explicarte, amado Bernardo, que no se trata de que tú fueras insuficiente como hijo para yo seguir en este mundo; la realidad es, que si el desaparecido o muer- to hubieras sido tú mi historia hubiera sido la misma. El problema con los desaparecidos es que ni siquiera hay un cuerpo para llorarles y vivir el luto, es por eso que yo quedé como un fantasma que solamente sabía andar de un lado para otro con una taza de café en la mano. Algunas veces en las madrugadas, cuando yo me salía, me encontraba una mujer de nombre Teresa, pareciera que éramos hermanas del mismo dolor. Yo caminaba hasta la iglesia de la purísima y ahí la encontraba, las dos nos sentábamos a un costado de la fuente que se encuentra ahí, en silencio, mirando el agua como si eso nos fuera a devolver a nuestro ser querido. Sentía pena por ella porque no era capaz, al igual que yo, de expresar su dolor. Después de mucho tiempo de sentarnos juntas empezamos a vagabundear en silencio por las calles; pasaron demasiados días para que pudiéramos dirigirnos la palabra. Ella me contó que en el barrio donde vivía era muy común que las chicas, desde muy jóvenes, tuvieran novio. Su hija Lucía no fue la excepción, desde la secundaria dedicó parte de su tiempo a salir con sus amigos, a platicar en alguna esquina, o a mirar los partidos de fútbol que se organizaban en las canchas municipales. Fue ahí donde precisamente sucedió la tragedia. Su hija estaba acompañando a su novio en un partido de fútbol y, de repente,
se
escuchó
el
rechinar
de
las
llantas
de
tres
camionetas de las cuales hombres armados se bajaron y abrieron un fuego con armas de alto poder a un grupo
de jóvenes que estaban tomando cerveza a un costado de ella mientras observaban el partido; una bala perdida se alojó en el abdomen de Lucía. Duró cincuenta y tres días en terapia intensiva, la señora Teresa estuvo todos esos días, las veinticuatro horas, cuidando a su hija. Al final, lamentablemente su hija murió. Lo más triste para ella fue que durante esos días se enteró de que su niña estaba embarazada, entonces, tuvo una doble pérdida. Tere tenía, además, otras dos hijas, y me contó que una de ellas se enojaba porque le decía que ya habían pasado muchos años, que no era justo que estuviera sufriendo por la hija muerta cuando tenía dos más por las cuales vivir. Entonces yo le dije a mi amiga Tere: “En realidad lo que está pasando es que tus hijas no alcanzan a dimensionar el dolor que tienes por haber perdido a una de tus hijas”. Tere solamente me miró y me tocó con sus manos delgadas la rodilla; me dijo que ya no quería vivir. Ahí fue donde me di cuenta que mi vida ya no sería la misma, que no importaba si una madre tenía diez hijos, al perder a uno se queda incompleta, queda miserable, se sumerge en un abismo de agonía sin fondo que persiste, día y noche, en sus pensamientos de lo que pudo haber hecho, o dejado de hacer, para que esas desgracias no hubieran sucedido. Bastaron solo unos cuantos días de convivencia para que juntas deambuláramos por las calles llorando como dos fantasmas. La situación, mi querido Berny, es que todo me recuerda al hijo perdido. Por ejemplo, un día caminábamos por una avenida y nos detuvimos en una tienda de artículos para bebé, el solo ver tantas cosas me trasladó al pasado, me hizo recordar el día en que nació tu hermano; como si hubiera sido ayer, mi oído recordó el llanto de mi bebé; tocar sus manitas, ver su mirada extraviada, el día que lo bañas por primera vez, el dolor del parto y la sensibilidad en los pezones cuando mamaba de mi pecho. No es fácil olvidar su aroma tan especial o sus primeras palabras, sus primeros pasos, el primer diente, la primera caída, el momento en que pedía consuelo corriendo a mis brazos, sus berrin- ches y, por supuesto, sus expresiones de amor con sus gracias y besos para mamá. Félix siempre fue sensible ante cualquier detalle; bailaba cuando comía, también era divertido ver cómo trataba de imitarte porque ya quería ser grande para ser como tú, además, le gustaba ponerse tus gorras para buscarte y que vieras que la usó sin tu permiso, a cambio recibía una magistral correteada que terminaba con ambos en mi cama muertos de risa. Aparte de eso, ¿qué tal sus cumpleaños?, verlo con las manitas juntas pidiendo su deseo y soplar la vela; o las navidades, mirando emocionado el pino donde, seguro estaba, recibiría su regalo. Las cosas para él fueron más fáciles que para ti, reconozco que te hice madurar a la fuerza para sentirme apoyada. De eso, mi amado Bernardo, estaré eternamente agradecida contigo porque siempre fuiste un soporte en todo ese tiempo. Mi amiga Tere se salía de casa porque no soportaba estar todo el día fingiendo y ocultando sus emociones, yo le decía: “¡Maldita sea, Tere! entonces, ¿ni a nuestros muertos le podemos
llorar
a
gusto?”
Ella
solamente
me
miraba
y dejaba salir sus lágrimas. Yo me di cuenta de que las madres, y, sin duda, muchos padres renunciamos a nuestro dolor para que los demás hijos estén bien; obviamente es un gesto de amor para no dar mortificaciones. Esta libreta la empecé a escribir en cuanto me di cuenta de que un día te dejaría solo, no porque yo buscara la muerte, y aunque muchas veces lo intenté nunca tuve el valor de quitarme la vida, pero ya sabía que si mi alma estaba rota solo aceleraría lo que, como quiera, un día iba a pasar. Es posible que me percibas egoísta, pero tengo la confianza de que después de leer cómo me siento com- prendas que con mi dolor ya no queda más la mujer supuestamente fuerte que era. De modo muy lento, mientras pasaban los días, se fue muriendo la esperanza de que encontráramos a tu hermano y, de ese mismo modo, se fue secando mi corazón. No, no dejé de luchar, pero estoy segura de que en tu corazón sabes que me devoró la depresión; entonces, mi amado Berny, quiero que sepas que en el momento en que yo deje de vivir me llevaré la alegría de tu risa, tu imagen de rockero rebelde, la sensación que me provocaba tu mirada en cada fiesta y el haber sido el mejor hijo mayor del mundo. Tan único y original eres tú como Félix lo era, ambos son lo único que valió la pena en mi paso por este mundo; solo ustedes le dieron sentido a esta pobre mujer que lo único que tiene de reclamo a la vida es el no haberse muerto primero que ustedes dos. Al menos, creo yo, que lo justo es eso: que ninguna madre o padre tenga que enterrar a sus hijos, y, peor aún, como es mi caso de no tener
un
cuerpo
al
cual
llorarle
o
despedirse.
Entiendo que la vida no es justa y que las pérdidas se dan por motivos circunstanciales, de eso nadie tiene culpa, simplemente así es la vida, querido. No te sientas enfadado por estar solo, a ti te toca seguir el camino que nos faltó a nosotros, te toca ser la ventana que capte los amaneceres, de manera que lo traslades a tu corazón donde Félix y yo estaremos. Disfruta las tardes de sol, disfruta el café y deja que su fragancia se apodere de cada centímetro de tus pulmones. No dejes de reír aunque asustes a la gente con tu risa de ogro, camina siempre feliz, tú sí tienes esperanza porque la vida te dio la oportunidad de seguir adelante. Sé que una parte de ti está incompleta porque no estamos a tu lado, pero un día no muy lejano te prometo que nos volveremos a encontrar, los tres seguiremos juntos por toda la eternidad ya que, independientemente de si creemos en Dios o no, lo que sí te puedo asegurar es que un amor como el de noso- tros tres no se rompe con la muerte. ¿Quién sabe? A lo mejor con la llegada de esta nuestro amor se imprime en el firmamento, y será ahí donde podremos seguir brillando los tres. Mientras tanto, amado hijo, vive por nosotros, no te canses de vivir, de amar, de comer ni de ayudar a los demás. No olvides equivocarte, tampoco de ponerte bien borracho de vez en cuando escuchando tu música fea que tanto me estresa. Solo deseo que tu alma esté libre de la idea de que pudiste hacer más por mí o por tu hermano, la vida es como es, y no hay nada más valioso que tener la conciencia tranquila –Brenda detuvo la lectura porque ya no pudo más, su rostro estaba bañado en lágrimas.

Berny observó con la mirada perdida y sin emitir ningún sonido a la chica. Por su parte, Fausto abrazaba a ambos llorando con la cara derrotada. Brenda propuso que solo acabaría la página que estaba a la mitad y lo demás lo leerían en otra ocasión. Se dieron unos minutos para terminar de llorar, de servir café, y se dispusieron a continuar cuando justo se escuchó un ruido en la puerta; era el sonido de unas uñas rascando la madera. Fausto corrió a la entrada y gritó:

—¡Tere! ¿Es usted, señora Tere?

Berny y Brenda estaban sorprendidos, pero Fausto les dijo:

—Estoy seguro de que la señora que me encontré en la parada del camión, la que se sentó una vez aquí afue- ra y hasta le echamos agua es la señora Tere, amiga de tu mamá, son la misma persona. Recuerdo que el cho- fer del camión me dijo que era la “Teresuca” de modo muy despectivo y que estaba loca. En ese momento no lo tomé en cuenta, pero estoy seguro de que es ella. Vamos, ¡hay que ver si es la misma!

Los tres corrieron hacia la puerta y al abrirla estaba, en efecto, Tere ahí, mirándolos asustada. En cuanto esta intentó alejarse Berny salió y con gran seguridad le expresó:

—Tere, mi mamá me dejó un regalo para ti. Pasa, acompáñanos a tomar un café –Berny les guiñó un ojo
a los chicos quienes estaban sorprendidos, evidenciando que era mentira y solo era para no dejarla ir.

—¿Berny? ¿Tu mamá me dejó la muñeca para mi Lu- cía? –dijo Tere al detenerse y mirar a Berny a los ojos.

Él la tomó de la mano y le aseguró que sí, que su mamá le había encargado darle a elegir una muñeca,
por lo que la pasó lentamente hasta que la ubicó en la repisa donde se exhiben las muñecas que se vendían en la cafetería. De manera inmediata, Brenda se trajo una rebanada de pastel de zanahoria y un café para ofrecérselo a Tere, que ya había elegido una muñeca de vestido azul con cabello castaño, la abrazó y se sentó a tomar el café. Mientras intentaba agarrar el pequeño tazón con leche para ponerle a su café, volteó y miró la libreta amarilla que los chicos y el señor estaban leyendo.

—Esa es la libreta de mi amiga. Lamento mucho su muerte, Berny, realmente me dejó más sola –mencionó Tere quien al ver a Berny llorar, de modo maternal, agregó–: Tu mamá te ama para toda la eternidad, ¿qué otra cosa podría hacer una madre sino es que, aún después de la muerte, mantenerse en el corazón de sus hijos para cuidarlos? –sus palabras hicieron que los tres derramaran más lágrimas. Tere volteo a ver con ternura a Brenda y le extendió la mano con la muñeca–. Estoy segura de que tú cuidarás a esta hermosa muñeca con el mismo amor que lo habría hecho mi pequeña Lucía.

—Señora Tere, yo sé que lo que le voy a decir le puede parecer extraño, pero acéptame este abrazo tal como si fuera su hija Lucía quien se lo esté dando –Brenda tomó la muñeca al mismo tiempo en que abrazó a Tere.

La mujer se puso a llorar desconsolada. Sus manos frágiles abrazaron con mucha fuerza a Brenda, como si no la quisiera soltar nunca; su rostro, al parecer, mostraba los
surcos
que
las
lágrimas
construyeron
en
los
últimos años de tanto llorar. Después de unos minutos de llanto ambas se separaron y se sentaron a merendar. Fausto, por su parte, estaba sorprendido porque le dio la sensación como si existieran dos, o tres, versiones de Berny en uno mismo. Por un lado, el Berny alegre, sarcástico y simple para resolver las cosas; por otro, el Berny agresivo que obligó a subir una mujer a su oficina y que después encabezaba un ritual (de esto último, el chico no estaba seguro de que, en efecto, sucedió, o si simplemente fue producto de su imaginación); por último, la tercera versión era un Berny compasivo con el dolor de los demás, capaz de ponerse en los zapatos de quien manifestaba sufrimiento, que lloraba con tan solo escuchar lo que le escribió su mamá.

En ese momento, Fausto empezó a sentir culpa por juzgar
tan
duramente
a
Berny
con
el
tema
de
la
mu- jer que, desde su perspectiva, había obligado a entrar
a la habitación prohibida. Entre tanto llanto y emociones desbordadas, Fausto caminó hacia la cocina para prepararse un café, pero, de repente, la luz del celular de Berny, que estaba sobre el aparador junto a los pasteles, notificó la llegada de un mensaje, lo cual llamó su atención. Se acercó a este, y en la vista previa del WhatsApp observó un mensaje cuyo remitente era “Blanca M”. El joven no pudo evitar la tentación de bajar la pantalla de vista previa para ver qué decía el mensaje, ya que sospechaba que era precisamente la mujer del motel que él había visitado más temprano.

Solo le bastó un segundo para poder leer el texto, el chico se puso pálido cuando lo leyó: “Amigo, ese mu- chacho es muy listo. Arréglalo porque sí alcanzó a ver una parte del ritual e incluso vino a preguntarme si sabía algo, yo creo que ya sabe demasiado”. Fausto de nuevo sintió la misma frustración con respecto a Berny, tomó su café caliente y regresó a la mesa justo cuando miró a Berny siendo tan cariñoso con la seño- ra Tere y tan atento con Brenda. Entonces, el chico
se dijo en su interior: “¡Un momento!, ¿qué hace este hombre tan cerca de mi novia?, ¿acaso será una estra- tegia para tenerla cerca y así meterla en su secta?”. En eso, sintió la mano de Brenda entre su brazo que lo traía hacia la mesa.

—Ándale, corazón, vamos a terminar de cenar y me llevas a casa. Ándale, que quiero unos buenos bezotes.

Fausto tuvo que fingir tranquilidad delante de los de-más mientras Tere terminaba su pastel y su taza de café. En silencio, Berny se veía pensativo y un tanto melancólico. Antes de despedirse, Brenda le dijo a Berny que mañana por la noche seguirían leyendo la libreta de su mamá. Cuando la chica terminó de despedirse Fausto le dijo al oído que él realmente deseaba salir con ella el día de mañana por la noche, y que no se comprometiera a quedarse para realizar la lectura. Ella, casi de modo explosivo, le respondió que no era momento de dejar solo a Berny con tantos sentimientos a flor de piel y que, por favor, salieran pasado mañana. Él tuvo que hacer mucho esfuerzo para no dejar que se le notara el enfado y aceptó a regañadientes.

Mientras tanto, Tere se estaba despidiendo. Después de salir por la puerta se regresó al instante, tomó del rostro a Fausto y le dijo:

—Fausto, a veces el amor tiene cara de amargura, de soledad,
de
mujer
neurótica.
Es
bueno
oír
con
el
corazón.

—¿Cómo sabe mi nombre, Tere? Nunca lo mencio- namos desde que usted llegó –él le preguntó mientras tomaba las manos de la señora para quitárselas de su cara. A un costado, Brenda miraba temerosa.

—No solo sé tu nombre, también sé lo que hay en tu corazón –replicó.

Al terminar de decir eso, Tere empezó a gesticular con sus manos, la mirada se le perdió en la nada y empezó
a cantar una canción que nadie conocía, salió y caminó hacia la siguiente puerta que encontró, sobre esta puso su oído y se quedó ahí unos segundos para después empezarla a rascar. Al no recibir respuesta se cruzó la calle para realizar la misma acción en la siguiente puerta. Así continuó haciéndolo en algunas otras más de la cuadra mientras iba avanzando hacia la avenida.

Una vez que perdieron de vista a Tere, Brenda y Faus- to se despidieron de Berny. El chico no podía ocultar su enfado, no hablaba. La rigidez de su mano al tomar la de Brenda hizo que ella le cuestionara:

—¿Qué pasa, vida mía, qué tienes? Estás muy raro – ella se adelantó un paso más, se detuvo y quedó de frente a él y lo abrazó tratando de tranquilizarlo.

—¡Es la segunda vez en un día que dos personas saben mi
nombre
y
no
sé
quiénes
son
ni
por
qué
me
conocen!

¡Estoy harto de esta situación! –estalló. Brenda lo miró intrigada –¿Dos personas?, ¿a quién más conociste hoy, Fausto?

—Hay mil cosas, Brendis, que no sé si contártelas. En verdad, esto es muy difícil –la miró con dolor al sentirse delatado.

—¡¿Fausto, ya tienes otra novia?! –ella entró en pánico.

—No, Brenda, eres la única persona a quien amo y solo estoy contigo. Dame la oportunidad de poner en orden mi cabeza y te cuento todo, por favor. Pero puedes estar segura de que te amo –la tomó de las manos y le dijo suplicante.

La charla se interrumpió un poco porque un vende- dor de flores les ofreció un ramillete de gardenias, Fausto de inmediato lo compró para dárselo a Brenda, ella lo aceptó feliz pero dubitativa, a pesar de todo, el joven no tuvo más opción que dejar para más tarde sus sospechas con respecto a Berny, entonces decidió relajarse y hacerle plática a su novia.

—¿Qué me dijiste que querías antes de irte a dejar a tu casa?

—Fausto, quiero ser una novia llenada de besos, de esos que no te dejan dormir en toda la noche. Anda, tonto, que te he extrañado mucho –le respondió divertida. Entonces, la joven lo tomó de la mano y, buscando la obscuridad, caminaron en sentido contrario a la parada del camión.





Capítulo 8

 
Fausto confronta a Blanca

Al siguiente día Fausto llegó muy temprano al motel, saludó amablemente a Rebeca y pre- guntó por Blanca, en esta ocasión ya se sabía el camino y se pasó casi de largo sin esperar a que la recepcionista lo anunciara. Tocó la puerta, Blanca lo recibió con cara de sorpresa. El chico esta vez no pensaba fallar.

—Hola,
Blanca,
¿qué
tal
tu
mañana?

—Muy bien, mijo, con mucho trabajo, como siempre.

¿En qué te puedo ayudar? –Blanca pudo leer la mirada maliciosa de Fausto.

—Pues que ya recordé, creo que todo esto fue una broma de mi imaginación –respondió Fausto que estaba de espaldas a ella curioseando una repisa donde tenía algunas figuras de porcelana–. Lo más raro es que hay muchas cosas que no recuerdo, entre esas el cómo llegué a mi casa. Seguro tendré que ir al médico porque es muy extraño esto que me pasó.

La mujer con un cigarro en su mano y mirando hacia el suelo escuchaba al joven un poco aliviado pero aún con duda. Fausto continuó:

—¿Sabe usted algo, señora Blanca? Soy muy joven para
entender
los
motivos
que
tienen
los
adultos
para hacer las cosas, sin embargo, entre más crezco me doy cuenta de que ocultamos cosas muy seguido. No sé si eso sea mentir, pero, como mínimo, es no decir la verdad. Yo no me siento engañado por Berny, es un gran hombre
y, de algún modo, ha suplido la figura paterna que nunca tuve. Su personalidad es irreverente; a veces es extrovertido, otras una tumba llena de secretos. Yo creo que todos guardamos secretos, pero los que somos jóvenes y nuevos en ocultar las cosas sentimos esa guerra interior entre lo que consideramos correcto y lo que debemos hacer. Usted que ya tiene más vida que yo, me puede decir

-¿por qué ocultamos cosas?

Blanca bajó la guardia, no sabía qué era, pero definiti- vamente Fausto algo sabía, lo notaba en su mirada y en el cambio de personalidad que tuvo entre la visita anterior y la de ahora que se le miraba con más seguridad.

—Mira, Fausto, los adultos a veces ocultamos las cosas por cobardía, por proteger a alguien de la verdad, otras por miedo a las consecuencias y la peor es por maldad.

—Y ¿Cuál es tu favorita?, ¿cuál es la que más usas, Blanca? –le cuestionó.

—¡Todas! –ella prosiguió–. Con el tiempo nos hace- mos expertos, ¿o no? Tú deberías saber más que yo el porqué de la conducta humana, me imagino que en la universidad algo te explicarán sobre eso.

—Sí, pero la vida real es más interesante, ja, ja, ja.

—Pero, ¿quién es libre de pecado, de mentir, de ocultar?
–ella
se
sentó
mientras
cruzaba
la
pierna–.

¿Acaso sabes de alguien que no lo haya hecho? –apagó el
celular
que
estaba
sobre
el
descansa
brazos
y
continuó–: ¿Sabes que la persona a la que más le mentimos es a nosotros mismos?, o ¿cómo crees que se sobrevive en un mundo lleno de necesidades creadas? Yo miento, tú mientes, él miente, todos mentimos… Nadie se salva, ni tú.

—No, Blanca –respondió Fausto intrigado y molesto por tal afirmación–, el mundo sería mejor si no hubiera mentiras.

—Tal vez sí, Fausto –ella divertida se recargó sobre el respaldo del sofá, se acomodó el cabello y siguió–, pero ¿qué pasaría si después de los tragos de ayer le hubieras dicho a tu novia que estuviste tomando con una mujer que te dobla la edad en la habitación de un motel? ¿Qué pasaría si en lugar de fingir que tienes un excelente gusto por la comida y conoces de vino, hubieras dicho que te encantan las hamburguesas y los refrescos?, ¿hubieras impresionado igual a tu novia? No, ¿verdad? Para mí como mujer, el que hayas fingido es un modo de mentir, ¿no? Sin embargo, está justificado que actúes ser otra persona porque estás enamorado, y eso es lo que cuenta, total,
un
día
será
cuando
ella
sepa
que
comes
chatarra y de seguro eso le agradará de ti. Hay mentiras de todo tipo, Fausto. Por ejemplo, ¿conoces a tu papá?

—¡No! Mi mamá nunca nos ha dicho quién es él –res- pondió el chico a punto de llorar.

—¿Y por qué crees que no les haya dicho quién es? –lo miró serena.

—No lo sé, yo creo que por no lastimarnos.

—En efecto, Fausto, las mujeres ocultamos cosas para proteger
a
nuestros
hijos,
no
por
maldad,
sino
porque
a veces la verdad es dolorosa, y por mera cobardía no queremos que sufran los demás. Si no traes prisa te cuento la mentira más grande que he dicho.

Ante tal propuesta, Fausto envió un mensaje a cada uno de sus pacientes para posponer las citas y se puso cómodo. Blanca sacó dos vasos de los llamados caballitos y en esta ocasión sacó un tequila, sonriendo —Hoy aprendes a tomar como Pedro Infante en sus películas, muchacho –ella notó que el chico se negaba con la cabeza, pero finalmente aceptó el trago–. Muy bien, joven psicólogo, espero no me cobre la terapia… Deje le cuento que yo desde muy joven fui prostituta, el barrio de donde salí era muy violento, me reclutaron muy chiquita. Yo era joven, me gustaba lo bueno, lo caro, y creí que era lo correcto, así me largué de mi casa. Como en todas las historias, siempre hay una persona buena y muchas malas que solo te quieren perjudicar. Mi abuela sabía mi secreto, solamente a ella le confiaba mi verdadero trabajo, para mi mamá y mis hermanas yo era nana en la casa de una familia rica que salía mucho de viaje. En efecto, ahí oculté mi trabajo para no enfrentar la vergüenza de mi familia por ser una puta. Mi trabajo era, para muchos, inmoral, inclusive para mí misma, pero me dio para pagarle a mis tres hermanas su universidad, hoy son mujeres independientes, y hasta el día que murió mi madre nunca le faltó nada. Si oculté o mentí fue para no causarles daño. En ese camino conocí a un hombre bueno, él me decía que yo tenía un gran potencial y que un día mi cuerpo se iba a terminar. Yo lo despreciaba porque sabía que tenía razón, pero era una verdad que no quería enfrentar. Ya pasados los treinta años el negocio se empezó a poner complicado, las bandas delictivas o cárteles de drogas comenzaron a controlar todos los giros negros como casinos, cantinas, bares, y, obvio, la prostitución. Un día tuve que empezar a pagar una cuota por trabajar, las mafias de tratantes traían a mujeres jóvenes en contra de su voluntad, ahí fue donde desperté de mi sueño. El mismo hombre que me rogó siempre para que me saliera del trabajo aún me estaba esperando, sin amarlo acepté ser su esposa, él me veía como una diosa, pero yo me sentía una basura. Unos meses después mi vida cambió aún más cuando quedé embarazada; tuve una hermosa niña a la que llamamos Pamela. En ese entonces me llené de miedo, no quería que mi niña supiera que su mamá había sido una prosti- tuta, por lo tanto, nos cambiamos a esta ciudad a em- prender una nueva vida. Doroteo, que así se llamaba mi esposo, luchó hasta el final por construirme un nuevo modo de vivir, y de verdad lo consiguió a pesar de que su familia lo humilló por ser el que se casó con la puta del pueblo. Pasó el tiempo, Pame creció, ella era una niña fuerte con ojos divinos como los de su padre y generosa con los animales. Su afición por los deportes la puso en los primeros lugares, siempre; se graduó con mención honorífica y practicaba la esgrima, esta última era su pasión. Nunca le dije mi pasado porque sabía que eso la lastimaría mucho y yo no podría volverla a mirar a los ojos si se enteraba. Está por demás decirte que con el tiempo amé a Doroteo como a ningún hombre, esto porque era el ser que trajo luz a mi vida y me dio la oportunidad de reinventarme. Todo era maravilloso hasta que un día veníamos de regreso de una competencia y Pame comenzó a quejarse de un dolor de cabeza –Blanca se detuvo para tomarse dos tequilas seguidos, Fausto no tuvo de otra más que acompañarla haciendo lo mismo. Los ojos llorosos de ella anunciaban la tragedia–… Ese día mi niña realmente se quejaba mucho, por lo que tuvimos que llegar a una ciudad de paso a buscar un médico. El que encontramos le dio analgésicos y nos dijo que no dejáramos pasar un solo día más sin llevarla a un es-pecialista. La situación nos alarmó demasiado, mi pobre hija tuvo que mentir para ocultar su dolor para no preocuparnos, así fue como empezó el camino de nuestra desgracia. Pasaron los meses con estudios y especialistas hasta que en algún momento nos dieron la terrible noticia; Pamela tenía un tumor canceroso en la cabeza. Desde que mi hija era pequeña le rogaba a Dios por su salud, muchas veces le ofrecía mi vida a cambio de la de mi Pamela, pero, como siempre, creo que Dios no se mete en esas cosas. Los tres quedamos destrozados, todos los planes, todos los sueños de mi princesa estaban estrellándose contra la pared, y lo más injusto es que si ella moría yo seguiría viva. Empezó la época de radiación, la de quimioterapia, la de viajar con naturistas, brujos, santeros y médicos con el fin de salvarla, lamentablemente su salud iba de mal en peor. Una tarde mi Pame nos dijo: “¡Ya! ¡No quiero más médicos, no quiero más curanderos, no quiero más quimioterapia!”. Ese mismo día Doroteo y yo la miramos aterrados, nuestra hija estaba rindiéndose
de
manera
extraña,
estaba
cansada
de
luchar. Acto seguido, nos quedamos en silencio con lágrimas inundando nuestros rostros. Luego nos dijo: “¿Acaso no me ven? ¡Ya no me voy a curar! Vean cómo está mi cuerpo, ya no quiero que me sigan torturando con tantos tratamientos. Qué más da si vivo un mes o un año más, con cada quimio salgo hecha mierda, quemada de la piel, vomitando, es como morir cada tres semanas, ¡y todo por complacerlos de vivir un poco más para que ustedes no sufran! Pero ¡ya no aguanto más! Solo quiero vivir en paz lo que me quede de vida. Por favor, hagamos un viaje y que la muerte batalle para encontrarme”. Mi Doroteo y yo abrimos los ojos; nuestra hija iba a morir irremediablemente. Nos habíamos mentido de manera mutua con la idea de que se salvaría, pero, al parecer, ella era la única que sabía la verdad. Esa noche trajimos de cenar a casa hamburguesas, ella se comió una muy grande con mucho tocino, bien recuerdo que ella dijo: “Al diablo la maldita dieta, al fin que ya no voy a competir, ja, ja, ja”, mientras disfrutaba de sus papas a la francesa. Nosotros la veíamos comer, la alegría mezclada con dolor nos tomaba por asalto. Al poco tiempo observé bien a Pame, mínimo había perdido veinticinco kilos; su piel estaba casi transparente, sus ojos frágiles hasta para parpadear, mi niña era un cadáver andante; su cabello ya se le había caído casi todo desde hace mucho. Estábamos tan cegados por salvarle la vida que no lo habíamos notado. En una ocasión mi Doroteo gritó: “¡Hagamos el viaje de los pelones, mañana nos vamos!”. Así que corrió a la oficina y sacó una máquina de cortar el cabello que usaba para su
barba;
delante
de
nosotras
se
rapó
sin
ningún
miramiento. Yo no podía creer que él, tan vanidoso, haya hecho eso. Cuando acabó le arrebaté de las manos la maquinilla y me rapé sin dudarlo. Pame lloraba y reía a la vez, en el momento que acabé ella dijo: “Me toca que me quites los pocos pelos que me quedan”. La ayudé, ahora éramos los tres pelones listos para viajar. Entonces mi Doroteo le preguntó a Pamela: “¿A dónde quieres ir, hija?”. Ella solo le respondió que le daba igual ir a donde sea, que quería estar con nosotros hasta que su vida se le acabase. Los tres lloramos mientras alistábamos la maleta. A la mañana siguiente estábamos listos para partir; mi hombre se había levantado más temprano para dejar en orden sus negocios, fue a ponerle combustible al carro y a sacar dinero en efectivo. Cuando regresó dijo con alegría fingida: “¡Estoy listo!”. Fue entonces que nos subimos a la camioneta, pasamos por una dotación de medicamentos para la niña y partimos rumbo a Tamaulipas. Nuestra primera parada fue en Tampico, de ahí seguiríamos por toda la costa del Golfo de México hasta Campeche. No nos importaba si tardábamos un mes o un año, pasaríamos por la Riviera Maya y, al final, por Cancún. El regreso sería desde el centro del país hasta Tijuana. Doroteo tenía una energía increíble, manejó sin parar hasta que llegamos a Tampico, la niña estaba cansada pero feliz. Nos hospedamos en un hotel y una vez instalados solo cenamos y nos dormimos. A las 6 de la mañana Pame nos empezó a gritar: “¡Levántense, viejos pelones! ¡Quiero ver el amanecer en la playa, por favor!”. Nos levantamos divertidos, pero antes había que bañarse,
desayunar
y,
por
supuesto,
darle
los
medicamentos.

Ella estaba feliz agarrada de los brazos de cada uno, como cuando de pequeña la llevábamos al parque. Poco después ahí estábamos, puntuales, esperando el amanecer. Pame tenía su celular, no dejaba de tomar fotos, las selfies eran interminables. Mi niña solo nos miraba y decía: “Además de pelones son unos chillones, ja, ja, ja”. Doroteo y yo estábamos en shock principalmente por el modo en que ella tomaba las cosas. En las noches cuando estábamos acostados escuchaba el murmullo de Doroteo que oraba a Dios pidiéndole un milagro. Muchas de esas veces lo abrazaba, y otras fingía estar dormida, no soportaba la idea de ver morir a mi hija, así que negaba cualquier pensamiento intrusivo que me causara pánico. Duramos unos días en Tampico, de ahí nos fuimos a un pueblo llamado Tamiahua; es un lugar rodeado de agua, muy cerquita de Tuxpan. Pasamos días ahí, más que nada por su playa virgen y gente amable. Poste- riormente nos fuimos a Tuxpan, Poza Rica, Boca del Río y Xalapa. Así estuvimos más de veinte días. Luego nos dispusimos a ir a Campeche, sin embargo, una noche antes de salir a carretera tuve un sueño extraño; se trató de un jardín hermoso con una mesa al centro del lugar que estaba lleno de bugambilias, ahí había una pequeña caja de música a la cual me acercaba y la abría, de esta salió una bailarina que empezó a dar vueltas al ritmo de la melodía, en eso, llegó mi hija adorada que se sentó a mirar la bailarina, solo la miraba y sonreía. Cuando desperté ese sueño me llenó de angustia, fue como un mal presagio. No dije nada, solamente traté de ya no pensar en
eso.
Mientras
tanto,
las
maletas
ya
estaban
listas
al igual que la camioneta. Ya en la carretera vi cansado a mi Doro, la niña iba dormitando y, de pronto, un tráiler que iba a alta velocidad nos sacó de la carretera, volcamos hacia un pequeño voladero. Yo luchaba por no perder el control y gritaba: “¡La niña! ¡La niña!”. La camioneta terminó de dar vueltas, al tratar de incorporarme me di cuenta de que Doro no se movía, su mirada estaba sin vida. Luego volteé a ver dónde estaba mi Pame; se había salido de la camioneta a unos cinco metros. Ella gritaba de dolor. Como pude me salí para llegar con ella, mi costado derecho sentía que iba a explotar, aun así llegué con mi hija, ella solo me miraba y me dijo: “Mami, no moriré por el cáncer, así lo deseaba…”. Yo no pude dejar de gritarle: “¡No, mija! ¡No te vayas, aún nos falta mucho por viajar, nena!”. Ella con su mano frágil tomó mi rostro y me acerco hacia sí, con mucho esfuerzo me dijo: “Mami, te amo… Mi tía Vero me dijo hace mucho tu secreto, yo te amo, siempre te he admirado, y si volviera a nacer te elegiría como mi mami. Gracias por darme la mejor familia del mundo…”. Y así ella dio su último suspiro entre mis brazos. A lo lejos se escuchaban las ambulancias, pero ya era muy tarde; mi Pame y Doroteo murieron ese mismo día. Los dos fueron juntos, yo me quedé sola y hundida en mi depresión a descubrir un camino que me daba miedo. La soledad se apoderó de mí, me hundí en el alcohol, me hice una mujer amargada y me quedé aquí, administrando este motel que es una de las propiedades que me dejó Doro. Vivo como una momia, solo respiro por respirar; mi alma está quebrada.
Pudiera
morir
en
cualquier
momento
y
me
daría igual… Esa es mi historia, joven terapeuta. Como podrás ver soy una mentirosa. Por eso te digo que hay cosas que se ocultan con el fin de proteger a los demás. Yo le mentí sobre mi pasado a mi Pame, ella ocultó que sabía mi secreto para no lastimarme. Así, todos mentimos, mi querido Fausto.

Después de escuchar la historia, Fausto por un mo- mento olvidó cuál era el motivo por el que fue a confrontar a Blanca, quedó un poco aturdido, pero su mente repasaba el momento en que miró en el celular de Berny el mensaje de Blanca donde le advertía que ya sabía mucho y que se encargara de él. No obstante, no pudo evitar derramar unas lágrimas al imaginarse el sufrimiento de Blanca por pasar aquello. Entonces Fausto replicó:

—Blanca, hay de mentiras a mentiras. Las cosas que me cuentas, que ocultaste, o las que ocultó tu hija las puedo entender, pero hay cosas de ti y de Berny que no me quedan claras. ¿Sabes? El día que vine por la noche de la cafetería…

—¡No viste nada, Fausto! ¡No pasa nada! Deja de bus- car lo que no existe, disfruta a tu novia y se feliz, deja que el mundo ruede –ella lo interrumpió.

De nuevo la mirada de impotencia se apoderó de Fausto, ya no pudo decir nada, se sintió confundido, su única reacción fue despedirse de Blanca con un beso en la mejilla y salió perturbado. El joven se convenció de que no podría solo con la situación, y dadas las circunstancias decidió hacer lo que era su última opción; contarle todo a Brenda. Aunque, posiblemente, eso les costaría la primera discusión fuerte, a pesar de todo decidió contarle.





Capitulo 9

 
Brenda no está

 


Fausto llegó a la cafetería aún aturdido por la visita a Blanca, antes de entrar se propuso fingir ante
Berny que no pasaba nada y esperar el momento indicado para contarle todo a Brenda. Una vez que ella se enterara podrían tomar la decisión de irse de ahí, aunque
tuvieran
que
volver
a
empezar
el
servicio
social
en otro lado, lo principal era estar fuera del peligro.

En su mente estaba la idea de que, seguramente, Blanca ya le había mandado un mensaje de nuevo a Berny para decirle que acudió otra vez a su motel, pero estaba dispuesto a mantenerse firme tratando de jugar el mismo juego de mentiras al que ellos jugaban. Cuando entró vio a Berny sentado en una mesa, era evidente que la cafetería estaba aún sin iniciar actividades. Al observar la expresión de Berny y percibir su mirada sintió que la piel se le erizaba, entre sus pensamientos estaba la idea de que le iba a reclamar algo con respecto a lo de Blanca, o peor aún, que lo correría del servicio social. Cualquiera de las dos cosas le resultarían un alivio para, de una vez, quitarse las máscaras, decirle en su cara lo que sabía y lo que pensaba. Gallardo y con la mirada firme caminó hacia Berny, y de modo retador le dijo:

—Hola, ¿tienes algo que decirme?

—Sí, Fausto, sí tengo algo que decirte. Siéntate, por favor –Berny se esforzó demasiado para levantar la mi- rada, sus ojos enrojecidos indicaban que definitivamente algo no estaba bien.

—¡No, Berny, así de pie estoy bien! Dime, estoy a tus órdenes –respondió encolerizado el joven psicólogo.

El chico deseaba que en ese instante Berny le reclamara por sus investigaciones, era urgente que lo hiciera porque en ese instante estaba dispuesto a discutir de hombre a hombre, pues sabía que si no era así en ese momento después se le bajaría la adrenalina y no volvería a tener las agallas para hacerlo. Por su parte, Berny lo miró fijamente, lo tomó por el hombro y lo sentó prácticamente a la fuerza en una silla diciendo:

—¡Que te sientes, muchacho! –evidentemente Berny estaba fuera de sí, y con su superioridad física solo le bastó una mano para sentar al chico.

—¿Qué pasa, Berny?, ¿cuál es el problema? –replicó
Fausto
asustado,
sin
embargo,
continuó
decidido–.

¿Tanto te molesta que me dé cuenta de lo que estás haciendo?

Berny reflejó una ira irracional en su rostro, al parecer no ponía atención a lo que el chico decía, solo lo miraba fijamente. Por momentos Fausto le sostenía la mirada, en otras lo evadía. Esta fase de Berny era realmente intimidante, pero, aun así, Fausto lo seguía retando con la vista esperando el primer reclamo. Después de unos segundos de miradas Berny exclamó:

—¡Brenda! ¿Quieres mucho a Brenda, Fausto?

El chico palideció, no sabía de qué se trataba esa pregunta, o si lo que seguía era una amenaza de hacer- le daño a su novia si seguía averiguando, entonces, de modo impulsivo le gritó:

—¡A Brenda no la metas en esto, Bernardo! El que ha estado averiguando todo soy yo, ella no sabe nada.

Ahora los dos estaban llenos de ira, sus miradas eran las de dos hombres invadidos por el coraje. Las manos de Berny estaban temblando y sudorosas, por lo que solo miró a Fausto y le respondió gritando:

—¡¿De qué chingados me hablas, Fausto?! Dime, ¿a qué hora fue la última vez que viste a Brenda? y ¿por qué carajos tienes el teléfono apagado? Fausto cambió su mirada, buscó su celular en la mochila y se dio cuenta de que lo traía apagado, aunque estos fueron unos instantes eternos para él exclamó:

—Yo la dejé en la parada del camión, como a las once y media. ¿Qué pasa con Brenda?

—¿Y verificaste que llegó a su casa?, ¿le llamaste para ver si llegó bien?, ¿le llamaste hoy por la mañana para darle los buenos días? –reclamó Berny con ira y levan- tándose de su silla manoteando al aire.

—¡No!, ¿qué pasa con Brenda, Berny? –el chico res- pondió amargamente.

—¿No tuviste el maldito tiempo de ir a dejarla a su casa?, ¿qué clase de noviecito eres? –continuó Berny alterado y llorando–. Tú no eres un novio, eres un chamaco jugando a ser grande, solo a ti se te ocurre mandarla tan noche en camión como si no hubiera un taxi de aplicación para monitorear su llegada. ¡Maldi-ta sea, Fausto! ¡Brenda esta desaparecida! Ella no lle- gó a su casa, su celular está apagado desde ayer, y tú ni tus luces. ¡Eres un pedazo de idiota! –Berny estaba fuera de sí, solo caminaba de un lado a otro. Fausto se quedó mudo mirando el vaivén de Berny cuando este continuó–: La mamá de Brenda me llamó en la madrugada preocupada por ella porque solo le avisó que ya se había subido al camión, después ya no supo nada. No sabemos dónde está, ya fui a los hospitales, al SEMEFO también, y no hay rastro de ella. ¿Dónde está mi Brendita, Dios mío?, ¿dónde está? –Berny soltó el llanto. Era increíble ver cómo un hombre tan grotesco caía destrozado en unos segundos por la preocupación. Por su lado, a Fausto se le desfiguró el rostro, el pánico se apoderó de él; no pudo soltar ni una sola lágrima, su respiración se empezó a agitar, sus manos temblaban y empezó a caminar de la puerta de la cafetería al mostrador intentando pensar sin conseguirlo. Muy apenas pudo mediar palabra con Berny.

—¿Qué vamos a hacer? ¡Maldita sea! Cómo la dejé
ir sola, siempre la voy a dejar… todo por estar en mis estúpidas averiguaciones. Dime, ¿qué hacemos?, ¿dónde buscamos?

Berny permanecía en silencio, solo miraba sus manos apretadas por la impotencia. No pasaron más que unos segundos cuando sonó el celular de Berny; era la mamá de Brenda. Él contestó la llamada y la puso en altavoz ante la urgencia de Fausto por escuchar. Desde el celular se escuchó una voz desorbitada que decía:

—¿Don Berny? Soy Alicia. Me acompaña al anfitea- tro, por favor, para ver si podemos reconocer un cuerpo que se parece al de mi Brendita. No quiero ir sola, don Berny, ¡por favor, acompáñeme!

—Claro que sí, señora Licha, ¿dónde quiere que vaya por usted? –respondió Berny.

Mientras tanto, Fausto agitaba la cabeza hacia los la- dos en señal de negación y se agarraba el cabello con desesperación. Sus ojos parecían que se querían salir de las cuencas, el sudor le recorrió la frente y la espalda, definitivamente era demasiado para el pobre psicólogo. La señora Alicia respondió a Berny con resignación:

—A mi casa, don Berny, no tengo fuerza ni para to- mar un taxi. Aquí lo espero, don, muchas gracias –la mujer colgó el teléfono. De inmediato Berny metió su mano en el bolsillo para buscar las llaves del vehículo, y con una seña le indicó a Fausto que ya se fueran a casa de la señora Licha. Fausto corrió hasta la puerta y abordaron el carro de Berny. Las primeras cinco cuadras no dijeron ni una palabra, Fausto sentía tanta culpa que no tenía cara para preguntar, cuestionar o entablar un diálogo con Berny; se sentía responsable por no haber dejado en su casa a su novia, la angustia lo tenía paralizado. Berny intentaba concentrarse para conducir, pero no podía hacerlo, desde su percepción todos los demás conductores manejaban lento. Este les pitaba con el claxon en cada momento, claramente los otros automovilistas no tenían conciencia de su prisa. Las avenidas eran ríos de
autos
saturados
por
las
fiestas
decembrinas,
había obras viales y algunos accidentes. Berny maldecía y manoteaba con energía, mientras que Fausto conectaba en el cargador del carro su celular porque este le marcaba tres por ciento de batería. A Fausto los minutos le parecían horas, no había modo de
reducir
su
angustia
ante
tal
situación.
Hasta
que, por fin, el celular empezó a recibir las notificaciones de WhatsApp. Las primeras que aparecieron fueron las de los mensajes de Brenda; se trataba de tres audios. Fausto abrió el chat, reprodujo el primer audio en altavoz y este decía: “Novio querido, hoy que me has llenado de besos voy muy feliz, aunque preocupada de regreso a casa. Te siento muy angustia- do y no sé el porqué, pero estoy segura de que en cuanto amanezca
el
día
me
vas
a
contar
qué
tienes.
Ya
verás,
precioso,
que
juntos podremos resolver todo. Te amo. Eres el amor de mi vida. Ya voy a medio camino. Yo creo que se te apago el celular. ¡Te amo, Fausto!”. Fausto soltó las lágrimas. Luego dejó correr el siguien-te audio que decía: “¿Sabes algo, precioso? Sí, está bien, acepto que tengamos cuatro hijos para tener una familia sensacional, solo pido una condición. Ja, ja, ja. Quiero que Berny sea el padrino de todos y que este sea como su abuelo, ye, ye. Es un hombre bueno,
debió de ser mi papá, o el tuyo. Él de verdad nos quiere mucho, si aceptas
eso
yo
te
doy
los
hijos
que
quieras.
Si
son
tuyos,
es
decir nuestros, serán del amor de mi vida. Te amo, novio precioso”. El ambiente en el vehículo ya estaba demasiado tenso, Berny por poco pierde el control del carro por manejar con tanta prisa. Los dos estaban ahogados en llanto. Después el siguiente audio sonó: “Entonces, precioso, que sean cuatro. A ver cómo le hacemos, total, pastel de zanahoria nunca
les
faltará,
ja,
ja,
ja.
Siempre
he
soñado
con
una
vida
sencilla, Fausto. A lo mejor dirás que soy una conformista, o una anticuada, pero mi sueño es ser ama de casa, atender niños y cocinar para ellos, tenerlos
haciendo
sus
tareas
y
hacerlos
grandes
hombres
o
muje-res que sean bondadosos, de buen corazón como tú, o como Berny. Quiero una vida chiquita en mi castillo de caramelo… Oye, amor, unos hombres están sacando unas pistolas… ¡Ay! ¡Déjela!... ¡No, no estoy grabando! ¡Déjeme!...”. El audio terminó con los gritos de desesperación de Brenda que evidenciaban que había sido atacada en el camión. El último mensaje fue enviado a las 12:06 de
la madrugada, su última conexión fue a las 2:30. Tanto Fausto como Berny estaban horrorizados, solo les salían las lágrimas y se miraban entre sí. Bernardo continuó manejando sin decir media palabra hasta que por fin llegaron a la casa de la señora Licha. Dudosos de mostrarle los audios se aproximaron a ella, la mujer estaba atrás de su ventana esperando la llegada de Berny. Cuando los vio se acercó a ellos y los abrazó mientras lloraba, des- pués los tomó de la cara, incrédula, y les dijo:

—Dios quiera no sea mi Brendita. Tenía la esperanza de que estuviera contigo, Faustito, o con sus amigos, pero no está con nadie, ¡Ay! ¡¿Qué voy a hacer si mi hija está muerta?! Dios mío, ¿por qué tengo que pasar por esto? Y nadie sabe nada. ¡Ni una llamada, nada! ¿Qué será de mi hija? Berny
y
Fausto
la
abrazaron,
se
sentían
impotentes. Pronto, Fausto alcanzó a decir:

—Señora, perdóneme, no debí mandarla en camión… Esto es mi culpa, ¡yo debí cuidarla! ¡Perdóneme, se lo pido por favor!

—No, mijo, ella antes de conocerte ya se regresaba en camión o en taxi a la misma hora –respondió la señora que lo miraba con compasión–. La culpa es de esta mal-dita ciudad llena de mierda y de tanta inseguridad, no
es culpa tuya, Faustito. De verdad, no es tu culpa, mijo –ella lo abrazó al igual que Berny. Este último aprovechó el momento para disculparse con él por haberlo culpado tras la desaparición de Brenda.

Poco después los tres se subieron al vehículo de Berny y se dispusieron a ir al anfiteatro, mientras tanto, doña Licha les iba explicaba entre sollozos:

—Me llamó el agente Sandoval de la policía investi- gadora, me dijo que hay una joven que cumple con las características de mi Brendita, y tenemos que ir a ver si es ella. ¡Ay, Dios mío!, ¡que no sea, por favor, mi nena! –la mujer tardó unos minutos en dejar de llorar y conti- nuó–: En la investigación salió que tres hombres, al pa- recer, asaltaron el camión a la altura de la carretera que está despoblada, y según el chofer dijo que unas chicas gritaron tan fuerte que las golpearon y las bajaron del camión porque se resistieron al asalto; una de ellas está en el hospital, pero está inconsciente por traumatismo en el cráneo; de las otras tres no se sabe nada. Me imagino que una de ellas es mi Brendita. A decir del señor chofer, se trató de una camioneta tipo vagoneta de color blanco la que iba detrás del camión, también se imagina que en ella estaban los cómplices para huir después del asalto. Sin embargo, como todo se salió de control ahí se las llevaron. Ay, qué pesar y qué horrible es estarles contando
esto,
no
alcanzo
a
digerirlo
del
todo.
Tengo
miedo, mucho
miedo
de
pensar
que
las
hayan
matado,
y
que al lugar a donde vamos esté el cuerpo de mi Brendita. Siento que me volveré loca… ¡Si es ella prefiero morirme yo también!... —Tengamos fe, doña Licha, ya verá que no es Brenda –le dijo Berny con pesar. Luego la tomó de la mano y este apretó su mandíbula, inseguro de lo que estaba diciendo.

Finalmente llegaron al anfiteatro, se reportaron en la recepción, encontraron al inspector Sandoval y este los llevó a un módulo a llenar papelería. El inspector era un hombre de mediana estatura, se le dificultaba fingir que no le importaba el llanto de la mujer, impecable tanto con sus modales como en su ropa, bigote perfectamente alineado y la mirada fija en la nada, como evadiendo la realidad que, sin duda, era su pan de cada día. Sandoval era encargado de investigar desapariciones y feminicidios. Este tomó del brazo a la mujer, los encaminó hacia la puerta que dirigía al anfiteatro, los miró con sobriedad y les expresó:

—Solo
podrán
entrar
dos
personas.

—Te informamos de inmediato, mijo –dijo Licha tomando el brazo de Berny mientras miraba apenada a Fausto.

El chico se quedó parado en la puerta mientras esta se cerraba, Licha y Berny se iban haciendo más lejanos con los pasos. Ellos, por su parte, atravesaban el largo pasillo sintiendo en los huesos el frío que se escapaba del sistema de refrigeración para la conservación de los cuerpos, además,
el
olor
a
formol
y
a
muerte
invadía
la
nariz
de ambos.
Paso
a
paso,
se
acercaban
a
la
puerta
principal, pero Licha se detuvo y dijo: —No puedo, don Berny, no puedo… ya no tengo fuerza.

Los dos hombres se detuvieron para esperar a que
ella tuviera un aire más para dar los últimos pasos. Berny estaba con el rostro demacrado, solo miraba hacia el piso, su dolor era inmenso. Una vez repuesta la mujer les indicó que ya podía seguir, entonces caminaron lo que faltaba de camino. Al entrar y ver las nueve planchas, todas con cuerpos en bolsas negras, las piernas de Berny se aflojaron, el frío se apoderó de él, evidentemente era un ataque de pánico. El agente Sandoval los encaminó un poco más, una doctora se acercó a ellos y le dijo al agente:

—¿Cual viene a ver, inspector?

—A la NN de la averiguación cuatrocientos noventa y ocho, doctora, por favor –respondió.

La doctora los llevó a la quinta plancha y los dejó solos mientras iba por el expediente y papelería para firmar. El agente se puso de lado a la cabecera del cuerpo, los miró compasivo por un momento para después decir:

—¿Desean acercarse?

—Berny tomó a Licha más fuerte del brazo y la acer- có, una vez posicionados en la cabecera el agente abrió el zipper hacia abajo y dejó a medio pecho la abertura. Licha se negaba a mirar el rostro de quien podría ser su hija, de manera que se sujetó de Berny. Él, a pesar de que estaba muerto de miedo y de terror, tuvo el valor de mirar. Al poco tiempo abrazó fuerte a Licha y le susurro al oído:

—No es. ¡No es nuestra Brenda!

—¡Júremelo, don Berny, júremelo! –gritó la mujer en un sobresalto.

—¡Se lo
juro
por
la
memoria de
mi madre
y de
mi hermano, doña Licha! –respondió.

—Entonces vámonos, ¡hay que ir a buscarla! –replicó con alivio y pesar.

—Señora
Alicia,
por
favor,
debe
verla
usted
misma para que yo pueda poner en el acta que no la reconoce. Es por mero procedimiento –le dijo el agente a la mujer. Ella con temor volteó y miró a la chica que, en efecto, se parecía a su hija en la altura, complexión y tono de
color de cabello, sin embargo, esta chica era de labios más grandes, con la ceja delineada con micropigmentación,
además,
tenía
un
tatuaje
en
el
cuello
con
forma
de colibrí.

—No, no es mi hija. Pobre chica, pobre de su madre, pobre de su padre… ¿Cómo murió?

El agente le mostró una ficha que indicaba que había muerto hace unas horas por arma blanca, que fue en- contrada sin identificación y con múltiples golpes en un arroyo. La mujer la miró con dolor, se agarró del brazo de Berny y se encaminaron hacia la salida. Al llegar a la sala de espera Fausto los observó desesperado, ellos con una sonrisa dolorosa le negaron con la cabeza que ella no era Brenda, entonces él corrió llorando a abrazar a ambos, lleno de esperanza. Luego, el agente les informó que se tenían que buscar más datos para dar con el paradero de Brenda y de las otras
chicas
de
las
cuales
aún
no
había
denuncia
por
parte de sus familiares. Posteriormente los encaminó a la salida y se comprometió a informarles de inmediato las noveda- des a cualquier hora. Ya fuera del sitio, en la banqueta, una mujer robusta de aproximadamente cincuenta años llegaba desesperada y acompañada por un hombre alto, moreno y de gran bigote. Este hombre se esforzaba por sostener de pie a la mujer mientras ella suplicaba:

—Que no sea mi Anel, que no sea mi Anelita. ¿Cómo es posible que las hayan bajado del camión y no se sepa nada de ellas? Ojalá y mi chamaquita no sea la que en- contraron en el arroyo. ¡Dios mío, dame fuerzas!

Al escuchar a la mujer el pánico se apoderó de Ber- ny, Fausto y Alicia, era evidente que la chica del colibrí podría ser una de las tres víctimas del asalto que, tras haberla asesinado, hayan botado su cuerpo en el arroyo. Por lo anterior, el temor aumentó al máximo al dudar del paradero de Brenda y la otra chica. Berny, sin dudar, se le acercó al hombre y le preguntó:

—Disculpe, señor, ¿a quién busca?

—A mi hija Anel. Anoche unos hombres asaltaron el camión en el cual venía mi hija de vuelta del trabajo. Estos se llevaron a varias muchachas, por lo que nos llamaron para que viniéramos a ver si la que está aquí es mi hijita… Solo Dios sabe lo que nos espera. ¿Y usted? –respondió el hombre con gran esfuerzo.

—Mi mejor amiga, Brenda, al parecer estaba en el mismo camión y está desaparecida. Pasamos a ver el cuerpo, sin embargo, no es ella –respondió Berny entre dientes y con lágrimas en sus ojos mirando con dolor al hombre.

—¿La chica que usted vio tiene un colibrí tatuado en el cuello? –preguntó el hombre que jaló a Berny a unos metros de donde estaban para apartarse de su mujer.

Berny lo tomó por los hombros y lo miró, lo miró como solo se puede mirar a un hombre que morirá, porque a pesar de que no fuera él el cadáver al enterarse de que perdió a su hija quedaría, entonces, muerto, muerto en vida. El hombre entendió la mirada de inmediato, tragó saliva y volteó para mirar a su esposa, quien ya estaba siendo recibida por una agente para llevarla a reconocer el cuerpo. La mujer viró hacia su esposo insistiéndole para que entrara. Berny y el señor se aproximaron, luego ella expresó:

—Ándale, viejo, ya verás que no es mi hijita. Solo te- nemos que entrar, asegurarle a la oficial que no es ella y nos vamos. Ya verás que no es –la mujer le sonrió y lo tomó del brazo dándole ánimos.

El hombre, quien era encaminado por su esposa hacia el anfiteatro, se esforzaba por no dejar que se le aflojaran las piernas y fingir fortaleza para acompañar a su señora hacia la verdad. Por último, antes de entrar al sitio el hombre volteó y le dijo a Berny:

—Gracias, señor, Dios lo bendiga.

Las lágrimas de Berny y el hombre rodaron en silen- cio, sin embargo, la mujer con optimismo le dijo a su marido:

—Tampoco era la de ellos, ¿verdad? ¿Ya ves? Dios nos ama y cuida de mi Anel, no pierdas la fe.

El hombre caminaba con pesar hacia la puerta prin- cipal, el frío y olor se escapaban por debajo de la puerta, sus huesos se enfriaron y su nariz ni siquiera percibió el hedor que desprendía el anfiteatro. Fausto se acercó a Berny y le preguntó:

—¿Qué te dijo el señor, Berny?

Berny se intentó secar las lágrimas con el dorso de sus manos, luego miró con dolor a Fausto y le dijo compasivo:

—La búsqueda de ellos ya terminó, amigo; su hija es la chica del colibrí.

La señora Licha escuchó esto último y se llevó las manos a la boca, como queriendo retener un grito, entonces abrazó a Berny y agregó:

—¡Pobre
mujer!
¡Pobre
hombre!

Entre los tres se dieron un abrazo fraterno. A lo lejos se alcanzó a escuchar el grito ensordecedor de la mujer que reclamaba a su dios por lo que estaba viendo.





Capítulo 10

 


Inicia la búsqueda

 
Berny y Fausto llegaron a la cafetería después de dejar a la señora Alicia en su casa, traían la cara dura
por
la
impotencia,
por
momentos
se
miraban y las lágrimas corrían por sus rostros. Después se sentaron en una mesa con una taza de café en mano a pensar las cosas. Berny insistió desesperado:

—Piensa, Fausto, no nos vamos a quedar con las ma- nos cruzadas, ¿o sí?

Fausto estaba agotado de tanto llorar, sus ojos rojos querían cerrarse, pero él luchaba contra el sueño causado por la depresión.

—No se me ocurre nada, Berny, solo sabemos que es una vagoneta de color Blanco. De verdad, nada más se me ocurre ir a recorrer la ruta que siguió el camión y verificar si los asaltantes andan por ahí buscando nuevas víctimas. No sé, tal vez seguirlos para saber en dónde se esconden, no obstante, sería una estupidez pensar que anden en la misma zona y más con toda la policía buscándolos. No, Berny, no es buena idea analizó el chico mientras ponía las manos sobre su cara. Luego respiró hondo y replicó–. Berny, ¿de verdad crees que es mi culpa?

—No, querido amigo, la culpa es de los delincuentes y de toda la impunidad que hay. Discúlpame por poner sobre tus hombros una culpa que no era tuya, de verdad, lo siento –contestó avergonzado Berny, después se acercó al chico y lo abrazó. Fausto aceptó el abrazo y se quedó ahí sin decir nada.

Justo En ese momento alguien tocó a la puerta y tanto Berny como Fausto se sorprendieron. Los toquidos eran insistentes por lo que Fausto se apresuró a abrir, cuando lo hizo Blanca estaba ahí, ella abrazó al joven y de inmediato les expresó:

—Miren, solo quedan dos opciones: una de ellas es llorar y esperar, la otra es ponernos en acción. Siempre hay algo que hacer.

—¿Qué podemos hacer? Dime y lo hago –respondió Berny mirando con poca esperanza a Blanca.

—Antes que nada, tenemos que agarrar valor, amigos –ella sacó de su bolso una botella de tequila y tres vasitos–. Vamos a encontrar a esa niña como que me llamo Blanca. Ahora, lo primero es estar bien, despiertos, alimentados y con cabeza fría –Blanca apenas terminó de sentarse cuando tocaron de nuevo la puerta–. ¡Ah! Debe ser la comida que encargué. Por favor, recíbela, Fausto, ya está pagada.

Berny y Fausto se quedaron sorprendidos tanto por
la energía como por la decisión que Blanca transmitía. Luego, la mujer sirvió los primeros tequilas, puso la comida sobre la mesa, levantó su vaso, y mientras ellos la imitaban, su voz retumbó:

—¡La vamos a encontrar, señores! No es momento de achaparrarse, ¿entendido?

Fausto miró a una mujer decidida, valiente, convencida
de
lo
que
decía.
Los
ánimos
del
grupo
se
levantaron de inmediato. Berny y Fausto asintieron con la cabeza
a Blanca. Cuando todos empezaban a comer la mujer dijo:

—Miren, chicos, la situación está así: al motel llegan muchos tipos de personas entre ellas delincuentes y policías, sin embargo, lo mejor de todo es que muchas chicas que tienen algún tipo de relación con ellos son conocidas o amigas mías. A nosotros nos toca buscar información detallada para ver quién nos da alguna pista, además, ellas son mis amigas, no creo que aprueben la violencia en contra de unas jovencitas. 

—Yo tengo amigos que trabajan en bares, a lo mejor ellos saben quién maneja una vagoneta blanca, bueno, eso si acaso no era robada y ya está en algún deshuesa- dero. Creo que lo primero sería buscar al chofer del ca- mión y recorrer el lugar del asalto –exclamó Berny con esperanza.

De inmediato todos se pusieron en acción. Fausto encontró en internet la ruta que siguió el autobús, entonces fueron hasta allí para ver qué averiguaban. En veinte minutos estaban rumbo al sitio, ansiosos por descubrir algo que les diera una pista sobre el paradero de Brenda. Unos kilómetros más adelante arribaron al lugar donde fue el asalto, se orillaron a la banqueta, salieron del auto de Berny y se recargaron sobre la carrocería. Los tres observaban cómo las personas, los camiones y los autos pasaban. Ninguna pista. Definitivamente no había nada de información allí. A unos doscientos metros más adelante había un puesto de flores atendido por un joven, de repente, Berny, Fausto y Blanca sintieron la mirada curiosa del florista. Blanca tuvo una corazonada, entonces le dijo a Bernardo:

—Berny,
hace
mucho
que
no
me
compras
flores…Anda, cariño,
quiero
unas
de
esas.

Por tales palabras tanto Berny como Fausto se sonrieron. Un momento más tarde los tres se dirigieron hacia el puesto, el florista al verlos venir se inquietó un poco y sacó su teléfono para mandar un mensaje de texto, sus manos temblaban. La actitud sospechosa del sujeto hizo que los tres investigadores aceleraran sus pasos. Una vez enfrente del puesto Berny le preguntó a Blanca: —¿Cuáles
te
gustan,
amor?
–señaló
los
ramos
de
flores que ya estaban listos para la venta.

—Este, mi vida –respondió ella mientras tomaba un ramo–. Este está maravilloso, gracias.

Por su parte, Fausto no quitaba su vista de las manos temblorosas del chico, por lo que con el codo golpeó le- vemente a Blanca para que ella observara.

—Ay, amor, ¿qué vamos a hacer con el carro descompuesto?

—Pues solo nos queda esperar a que venga el mecá- nico, o si no viene pedimos la grúa, vida mía –respondió Berny.

Fausto se sorprendió con la habilidad que tenían Berny y Blanca para actuar de manera tan natural, con lo cual consiguieron que el nerviosismo del vendedor
se desvaneciera. Cuando el florista se tranquilizó este soltó el celular y se dedicó a atenderlos, pero justo en
el momento en que les iba a entregar el ramo de flores Berny, tocándose los bolsillos de su pantalón, expresó:

—¡Mi cartera! Se me olvidó en el auto. Vamos por ella, amor –tomó de la mano a Blanca y dieron media vuelta. Con los ojos ambos le hicieron señas a Fausto de que era su turno de pasar, mientras ellos se alejaban con dirección al carro.

—¿Son
tus
papas?,
se
ven
muy
enamorados
–preguntó el florista.

—Sí, parecen novios, ¿verdad? –contestó divertido Fausto–. Oye, ¿cuál es tu horario de trabajo?

—Yo estoy por las mañanas hasta las cuatro de la tar- de, y mi abuelo llega aquí a las siete de la noche y se va, a veces, hasta la una de la mañana, pero en los últimos días no ha venido por lo que pasó –respondió el chico mientras preparaba un nuevo ramo.

—¿Y qué paso? –preguntó Fausto intrigado por la au- sencia del abuelo.

—Mira, hace días hubo un asalto a un camión de transporte público. Unas chicas que iban como pasaje- ras se quisieron defender, pero las bajaron para después llevárselas. Según vi en las noticias, una de ellas murió y otra está en el hospital, sin embargo, de las otras dos no se sabe nada. Mi abuelo fue testigo de todo, pero los asaltantes lo amenazaron para que no dijera nada. Él está muy asustado, por eso solo vengo yo a trabajar, pero, de plano, no nos alcanza para nada con la venta mañanera.

—¡Ah, qué caray! Entonces esta zona es fea, es inse- gura, ¿verdad? –replicó Fausto reprimiendo al máximo sus emociones.

—Antes no lo era, pero ahora, desde que llegaron esas gentes,
le
dan
paso
libre
a
todo
grupito
de
ladrones,
cobradores de piso y todo eso –respondió el joven a punto de llorar–. Imagínate, mi abu paga piso por vender aquí, no hay quien nos ayude, están bien arreglados. Y si no les haces caso te golpean o te rompen toda la mercancía. A mí me obligan a avisarles si llegan policías a investigar lo de las chicas, por eso, hace un momento estaba en mi celular porque pensé que ustedes eran agentes de la policía ya que de lejos no se ven como una familia.

En eso llegaron Berny y Blanca con el dinero para pa- gar las flores. El joven florista cambió su rostro, se lim- pió las lágrimas con su antebrazo y continuó armando nuevos ramos mientras les cobraba. Fausto anotó en un papelito tanto su nombre como su número de teléfono y se lo dio al chico:

—Amigo, si algo se te ofrece yo te invito una taza de café, soy psicólogo y te puedo ayudar con gusto. Márcame cuando gustes.

—¿Dónde tienes tu consultorio? –preguntó el chico agradecido por el buen gesto de Fausto.

—Está en Barrio Viejo, en el interior de una cafetería. De verdad ve, amigo, te va a servir mucho –respondió Fausto–. Por cierto, ¿cómo te llamas?

—Néstor. Me llamo Néstor –contestó de buena gana–. Yo voy a una preparatoria ubicada en Barrio Viejo, así que mañana paso a verte. Me servirá mucho platicar
con
alguien.
Te
mando
mensaje
una
vez
que
salga
de la prepa y me envías la ubicación. Gracias, Fausto –el chico guardó el papelito en su bolsillo y continuó haciendo ramos de flores, pero esta vez con la mirada más tranquila. Entretanto, Blanca y Berny caminaron hacia el auto junto con Fausto, a quien le preguntaban sobre su plática con Néstor. Sin embargo, Fausto les insistió en no decir nada hasta que ya estuvieran dentro del auto. Una vez en el interior del carro y ya en marcha, Blanca estalló:

—¡Cuenta
todo
Fausto!

—Pues verán, su abuelo fue testigo de todo, así que ambos están amenazados de no decir nada sobre el suceso –respondió el joven aún en shock–. A la florería solo viene Néstor por las mañanas, lo obligan a avisar si viene la policía o agentes judiciales a investigar sobre las chicas secuestradas. Según me comentó, una banda de la delincuencia organizada se apoderó de la zona y está permitiendo que pequeños grupos criminales, ladrones, asaltantes y extorsionadores entren para hacer sus negocios. Me imagino que entre ellos estarán los asaltantes del camión en el cual iba Brendita –Fausto recargó su cabeza sobre el cristal la- teral del carro y empezó a llorar–. ¡Ay, no! Creo que esto es más grande que nosotros, somos nada en comparación con una banda del crimen organizado.

—A ver, mijo, ¿qué te dice tu corazón?, ¿te dice que tu Brenda está viva o muerta? –le preguntó Blanca cuando lo volteó a ver.

—Viva. Yo creo que ella está viva –respondió entre sollozos.

—Entonces, mi Faustito, fájese bien los calzones por- que su amada está esperando a que la rescates del castillo del dragón –sonrió la Blanca con optimismo–. Nosotros somos su única esperanza, ¿estamos?

—Fausto,
esperemos
a
que
el
chavo
de
las
flores
te busque
mañana,
ya
verás
que
tendremos
mucho
hilo de dónde jalar para averiguar quiénes son esos malditos asaltantes. Te aseguro que encontraremos a Brendita – intervino Berny.

El silencio que se apoderó de los tres durante el trayecto hacia la cafetería solo era contrarrestado por el sonido de las notificaciones de WhatsApp del celular de Blanca, quien se veía decidida a contactar a todos sus conocidos para encontrar a Brenda.

Unos minutos más tarde llegaron a la cafetería y se pusieron a trabajar, pues por el momento no había nada
que hacer. Solo les quedaba esperar. Blanca regresó a su motel, entretanto Fausto y Berny se quedaron a meserear. Al siguiente día Fausto llegó temprano, con evidente ansiedad, a la cafetería. Berny, por su lado, había bebido una botella de tequila completa que dejó Blanca la noche anterior, se le veía ebrio todavía. Fausto se remitió
a
preparar
el
café
y
limpiar
las
mesas
para
recibir
a
los clientes. En tan solo unos minutos llegaron unas señoras que pidieron dos tazas de café y dos rebanadas de pastel de zanahoria. No obstante, Fausto, con mirada atónita, les explicó a las señoras que la cocinera experta en la preparación del pastel de zanahoria estaba desaparecida, por lo que simplemente les sugirió pidieran otra cosa. Después de eso, el joven siguió sumergido en sus pensamientos.

Berny, con la mirada perdida, bajó de su oficina, fas- tidiado de tener que atender cuando en realidad lo que quería
era
buscar
a
su
querida
amiga
Brenda.
Volvió
a experimentar la sensación que le causó la desaparición de su hermano; la espera era mucho peor que recibir
una mala noticia. Transcurrió así la mañana y la tarde, sin presencia del florista. Ya entrada la noche Fausto, con cara de derrotado, le dijo a Berny:

—No va a venir Néstor. Esto es una tontería. No creo que venga solamente por una consulta gratis, o por un café, y nos diga todo así nada más. ¿Y si mejor hablamos con el agente Sandoval para darle los datos que Néstor me soltó?, así ellos se encargarán de darles protección… -¿Qué
opinas,
Berny?

—¿Y si le preguntamos a Blanca? –respondió Berny aturdido mientras encogía los hombros y miraba a la nada. Fausto lo tomó como una buena idea y le mandó un mensaje por WhatsApp a Blanca para saber qué opina- ba. Justo en el momento en el que ella estaba escribiendo la respuesta, Fausto recibió un mensaje de un número no registrado en sus contactos el cual decía: “Hola, Fausto, no sé si te acuerdes de mí. Soy Néstor, el chavo de las flores. Ya salí de la prepa… No sé si aún estés en tu consultorio para que podamos platicar… Mándame la ubicación”. Fausto se llenó de entusiasmo y corrió con Berny para mostrarle el mensaje, mientras estos festejaban el celular del chico notificó ahora el mensaje de Blanca: “¿Y cómo sabemos que ese tal agente Sandoval no está comprado por la mafia? Vamos a esperar a que se comunique Néstor, si no lo hace, mañana vamos por más flores y lo convencemos. Ustedes tranquilos, chicos”. No fue necesario escribirle nada a Blanca, pues solo
con la captura de pantalla de la conversación con Néstor que le envió Fausto bastó para que ella reaccionara con un emoticono de carita sonriente. Por lo pronto, Fausto le mandó la ubicación a Néstor y le dijo que con gusto podían platicar. En unos minutos el florista llegó a la cafetería y ambos jóvenes se sentaron en una mesa; el café más una rebanada de pastel de chocolate puso de buen humor a Néstor. Por su lado, Berny cerró el local
y se retiró a la planta alta para dejarlos platicar a gusto. Fausto, fingiendo tranquilidad, preguntó:

—Ahora sí, cuéntame, ¿qué pasó? Berny está arriba, no hay nadie más que tú y yo, no tengas miedo.

Néstor tomó un sorbo a su café e inició su relato: 

—Mi abuelo Mateo estaba vendiendo las ultimas flores, en eso vio que detrás de un camión del transporte público iba una vagoneta blanca. De repente, ambos se detuvieron; los asaltantes bajaron de su carro y subieron al autobús. Por la puerta de trasera de este bajó un hombre jalando del brazo a dos chicas; una de ellas cayó y se pegó en la cabeza con la orilla de la banqueta, la otra solo gritaba. Por la parte de enfrente bajó un tipo con otras dos chicas amenazándolas con un cuchillo. Esas dos, dice mi abuelito, eran las más bravas, ambas muy flaquitas. Ellas tiraban patadas en contra del hombre que las intentaba controlar; una de las dos se acercó demasiado a él
y este le dio una cuchillada en el abdomen, provocando que cayera de lado y vomitara sangre; la otra chica gritaba por ayuda, sin embargo, tomó una piedra del suelo, golpeó al asaltante con esta y le abrió la cabeza. En eso, el chofer del camión se alejó porque los demás pasajeros le
gritaron
que
pusiera
en
marcha
el
camión
para
alejarse del peligro. Fue entonces que mi abuelo se acercó a donde estaba la trifulca, pero tres hombres más bajaron con sus pistolas de la vagoneta y sometieron a la chica con la piedra de una bofetada al mismo tiempo que le apuntaron con sus armas. Para este momento ya tenían a dos muchachas sometidas a bordo de la vagoneta, mientras que la chica acuchillada, al parecer, estaba inconsciente o muerta. La camioneta arrancó, pero un instante más tarde regresaron para subir a la chica que yacía en el suelo; mi abuelo recuerda que ella tenía tatuado un colibrí en el cuello, y como si fuera un bulto de cemento la aventaron en la cajuela de la camioneta para después retirarse a toda velocidad. Posteriormente me enteré por las noticias de que aquella última chica fue a la que dejaron tirada a orillas del arroyo… Mi pobre abuelo no para de llorar aún porque dice que no puede creer que haya gente tan violenta. Cuando mi abu recogía todo para irse a
casa
se
percató
de
que
había
una
cartera
de
alguno de los asaltantes tirada en donde la chica con la piedra cayó. Rápidamente se acercó y la recogió para llevársela a casa. Luego, cuando llegaron al sitio tanto las patru- llas como las ambulancias solo encontraron manchas de sangre; eran las de la chica del colibrí y del asaltante.
A nosotros apenas nos faltaba una cuadra para llegar a casa cuando un vehículo le cerró el paso al de mi abu; se trataba de unos hombres muy amables quienes le dijeron a mi abuelo que él no había visto nada, y que tuviera mucho cuidado con andar de hablador con la policía, además de eso, le dejaron un papel con el número de un celular escrito en este para avisarles si veíamos a la policía, o algún agente, investigando la zona. Desde ese día mi abu no duerme, está súper deprimido, tampoco ha querido comer y le dan ataques de llanto. Ya le dije que llevemos la cartera a la policía, o que la mandemos de modo anónimo a la oficina de investigaciones para que encuentren a esas chicas, pero él no confía en la policía, tiene miedo, mejor dicho, tenemos miedo. No sabemos qué hacer…

Fausto lo miró sorprendido pero avergonzado a su vez, pues estaba engañando al chico al no decirle que ellos en realidad buscaban a una de las chicas. Sin embargo, no era momento de sentir pena porque, tal vez, si le decía la verdad este se sentiría traicionado, y por el miedo quizá ya no daría más información. El joven psicólogo con voz serena le dijo:

—Si gustas, yo puedo enviar la información de modo anónimo, así tu abuelito sabría que hizo algo por ellas.

—Fausto, esas chicas están desaparecidas, ¿crees que aún están vivas? –Néstor tragó el último bocado de su pastel y después continuó–. ¿Te imaginas lo que estarán pasando sus familias? Debe ser una pesadilla… En la cartera viene la identificación con la dirección del hombre que fue golpeado con la piedra en la cabeza, pero
mi abu tiene miedo, no quiere represalias y menos que se vayan a vengar desapareciéndome a mí, o haciéndole daño a él. No te prometo nada, pero esta noche le voy a preguntar, si acepta te aviso para que me ayudes –el chico se levantó y se despidió–. Fausto, gracias por el café y el pastel, de verdad me hacía falta platicar con alguien. Mañana
que
terminen
mis
clases
vengo,
si
tienes
tiempo, y te digo lo que mi abu me respondió, ¿te parece? –Néstor y Fausto estrecharon sus manos. Luego agregó–: Dios te mandó para ayudarme a cargar con esto. Me doy cuenta de que te sensibilizas por lo que me está pasando, gracias –el chico se despidió.

Fausto, lleno de esperanza, lo acompañó a la puerta, los dos despidieron como grandes amigos. Cuando Néstor se había alejado lo suficiente Berny, quien vio todo desde la ventana de su oficina, bajó a la cafetería a toda prisa.

—¿Qué te dijo? Dime que sí tiene algo, ¡por favor!

Ambos sentaron en la mesa y Fausto le contó todo lo que le había contado Néstor. A la mitad del relato llegó Blanca, a quien le informaron las nuevas noticias, y esta, a su vez, les explicó que esperaba a un viejo amigo que trabaja en una empresa de tecnología al cual invitó a cenar en la cafetería.

Alguien tocó la puerta; el repartidor de comida y el amigo de Blanca habían llegado casi al mismo tiempo. Este último era un hombre de traje llamado Oscar, lo invitaron a pasar y lo pusieron al tanto de la situación, después él les dijo:

—Amigos, entiendo todo esto, y de verdad que es trá- gico, pero, ¿yo cómo puedo ayudarles?

—Mira, mi querido Oscar, la chica envió un mensaje a las 12:06 de la madrugada a su novio, pero su última conexión fue a las 2:30, aproximadamente –respondió Blanca como si le diera una orden–, esto nos indica que los delincuentes estuvieron manipulando el celular de Brenda,
por
lo
tanto,
queremos
que
nos
ayudes
a
descifrar la contraseña del correo electrónico que tiene registrado en su celular y así poder ver la última ubicación de la chica. Solo de esa manera podríamos tener una pista de su paradero. Anda, Fausto, díctame el correo electrónico de Brendita para que Oscarito nos ayude con eso. —Blanquita no me pidas eso, por favor, es ilegal –reprochó Oscar e hizo un gesto de molestia.

—Blanquita ¡ni madres! Es un favor que te estoy pi- diendo como si se tratara de mi hija –ella se puso de pie y le gritó histérica–, yo nunca te negué mi ayuda cuando hiciste tus tonterías, ¡me debes un favor, Oscar!

—Está bien, Blanca –el hombre se encogió de hom- bros y miró resignado a la mujer–, pásame el correo electrónico, mañana empiezo junto con mis compañeros a descifrar la contraseña.

—¡Empiezan hoy, mijito! ¡Empiezan hoy! Si hace falta dinero
me
dices,
ya
sabes
que
eso
no
es
un
problema,¿estamos?
–lo
miró
imperativa.

El hombre recibió una hoja con el correo, se levantó
y caminó hacia la salida, mientras tanto, Blanca le dijo con tono insistente:

—Oscarín, ¿no vas a cenar?

—Dijiste que hoy mismo empezáramos, ¿no? –él respondió fastidiado–. Pues me estoy apurando para po- ner a dos compañeros míos a trabajar. Sobre el dinero… yo te aviso cuánto pidieron. Buenas noches –salió del lugar sin despedirse de Fausto ni de Berny.

Ellos dos, sorprendidos, comenzaron a cenar. Al pocotiempo Berny le preguntó a Blanca:

—¿Qué favor te debe ese tal Oscar?

—No quieres saberlo, Berny, no quieres saberlo –ella sacó de su bolso una botella de tequila sin abrir, se sirvió un vaso y lo tomó de una sola pasada–… Vamos a cenar. Cuando
todos
terminaron
de
cenar,
Fausto
recibió una
llamada,
era
Néstor.
El
psicólogo
tomó
la
llamada; la voz desesperada de Néstor se escuchó:

—¡Fausto!
¡Mi
abuelo
está
muerto!
¡No
se
mueve!¡Ayuda, por favor! ¡No sé qué hacer!

De inmediato Fausto le pidió la ubicación de su casa para acudir a prestar auxilio, Néstor se la dio y los tres salieron rápidamente a auxiliar a don Mateo. Ellos pensaron que tal vez los delincuentes habían atacado al señor, además, si fue así, significaba que Néstor estaría en grave peligro. La razón detrás del probable ataque sería que los hombres que asaltaron el autobús habían ido a reclamar lo que les pertenecía, esto implicaba que Fausto, Berny y Blanca también podrían ser descubiertos en su investigación.

Blanca le pidió a Berny que pasaran en su carro al motel para recoger unas cosas antes de ir a casa de Néstor. En lo que llegaban al motel, la mujer escribía en el WhatsApp muy apresurada. Al llegar a su destino Blanca se bajó del auto, tardó solo unos minutos en su negocio y, luego, abordó de inmediato. Ya dentro del carro se quitó las botas y se puso tenis, también traía un bolso diferente, a lo cual Berny le preguntó:

—¿Solo viniste a cambiarte los tenis, amiga?

—¡Vámonos, Berny! ¡Dale rápido que nos está espe- rando Néstor! –apuró a su viejo amigo mientras sacaba de
su
bolsa
una
pistola
escuadra.
Berny
dirigió
su
mirada al frente del volante y pisó el acelerador a fondo rumbo a su destino.





Capítulo 11

 
La rebelión

 
Se
escucharon
tres
balazos
seguidos,
el
agente Sandoval,
aun
herido,
alcanzó
a
disparar
a
un sujeto que cayó muerto por un tiro certero en la cabeza. Sandoval caminó lentamente hacia él y le re- tiró el arma larga que tenía todavía en sus brazos, lue- go, decidido, entró a la habitación principal de la casa y disparó en varias ocasiones hiriendo de gravedad a dos sujetos más que intentaban matarlo para posteriormente
huir.
Los
hombres
malheridos
suplicaban
que este no los asesinara.

—¡No
somos
iguales!
–el
agente
gritó.
Luego
puso

su
arma
dentro
de
la
boca
de
uno
de
ellos
y
preguntó–: ¿Dónde están las chamacas?

El hombre lleno de pánico señaló la última habitación de la sala. Sandoval, antes de dirigirse allí, se agachó, esposó a los tipos y les quitó los teléfonos celulares. Una vez que se pudo poner de pie caminó lentamente hacia la recamara dejando un camino de sangre en el piso por sus heridas. Justo en ese momento entró un hombre a
la sala principal y sin pensarlo le disparó a Sandoval; el agente murió de modo instantáneo. Por su parte, el delincuente intentó levantar a sus compañeros, sin embargo, sus cómplices escucharon la detonación de un arma de fuego que dejó sin vida al asesino de Sandoval. Los dos hombres, que aún estaban esposados, percibieron la voz de una mujer.

—¡Yo sí soy peor que ustedes! –Blanca ultimó a los criminales de un tiro en la cabeza.

Ella se aproximó a la habitación que Sandoval no alcanzó a llegar, abrió la puerta; allí se encontraban dos personas maniatadas y amordazadas. El sonido de las sirenas de las patrullas empezó a hacerse más cercano, la mujer armada las movió con el pie y observó que aún se movían, después salió rápidamente de la casa sin liberarlas.

Quince horas antes: Fausto, Blanca y Berny llegaron a casa de don Mateo y Néstor, el chico lloraba junto al cuerpo de su abuelo que estaba tirado en la sala. A simple vista, el desorden en el interior evidenciaba que alguien allanó la vivienda y a don Mateo le tocó lidiar con las circunstancias. Al parecer, el viejo no mostraba señas de violencia, pero dados los antecedentes de hipertensión era posible que le haya dado un infarto. En eso, entró a la casa un niño que gritaba asustado:

—¡Néstor! ¡Néstor! Eran dos muchachos, parecía que buscaban algo porque le preguntaron a tu abuelo si él había encontrado el día del asalto al autobús. Estos buscaron el objeto por toda la casa tan solo unos minutos, don Mateito se empezó a agarrar el pecho, se cayó al piso y los muchachos se asustaron y se fueron corriendo –el chico abrazó a Néstor. En ese momento se empezó a escuchar el sonido de vehículos que arribaban al sitio, Blanca se aproximó a la puerta
y
vio
cómo
un
hombre
se
bajaba
de
una
camioneta, por lo que ella le gritó:

—¡Hola, agente!, ya está aquí el agente Sandoval y los demás judiciales. Llegaron muy rápido. Pásenle que hay mucho trabajo por hacer.

—Disculpe, olvidé traer el papeleo. Dígale al agente Sandoval que regreso en diez minutos, gracias –respondió titubeante el hombre. Luego se subió a una de las camionetas y se marcó con rumbo a la avenida, otro vehículo lo siguió.

—Rápido, debemos de irnos –suspiró aliviada Blan- ca–, o hay que llamarle a Sandoval porque estos ya ve- nían a terminar el trabajo. Si aquellos hubieran sabido que solo estábamos nosotros ya estaríamos muertos. Mientras crean que aquí está Sandoval no regresarán. Berny llamó de inmediato a Sandoval, y después de ponerlo al tanto de lo que les pasó el agente llegó a
la casa del viejo en cuestión de minutos rodeado de varios policías armados para resguardar la zona. El policía observó todo el desorden, así como el cuerpo de don Mateo que yacía frío en el piso, también miró con pesar a Néstor, posteriormente pidió por radio el servicio de un médico forense. Una vez avanzada la investigación, Sandoval advirtió a Blanca, Fausto y Berny:

—Estos no vinieron así nada más, en realidad buscaban algo importante, pero… ¿Qué buscaban? Dinero no creo… Néstor se puso de pie y se quedó callado, luego miró a Fausto que se sentó a un lado del cuerpo de don Mateo. En unas horas llegó el médico forense que examinó el cadáver del viejo, pero al no tener ninguna herida o golpe determinaron que había muerto de un infarto, a reserva de lo que la autopsia arrojaría en las próximas horas. Don Mateo fue trasladado al SEMEFO, Blanca decidió llevarse a Néstor por el riesgo que corría. Una vez en el motel, Fausto aceptó quedarse con el chico para acompañarlo, sería una noche terrible y muy larga para Néstor. Ya en su habitación Néstor lloraba:

—Y, ahora, ¿qué voy a hacer? Mi abuelo era lo úni-co que me mantenía con vida. ¡Estoy solo! Ya no queda nada más para mí.

Fausto, con mucho pesar, le subió la cena al chico al cual lo miró aún consternado. Mientras tanto, Néstor continuó con su martirio:

—¡Malditos infelices!... Lo bueno es que me traje la cartera del delincuente, Fausto, por lo que te pido de favor que mañana vayamos con el agente Sandoval para darle la información. Quiero que los metan a la cárcel por lo que les hicieron a las chicas y a mi abu. No tienen perdón de Dios, son personas malvadas. Fausto
reprimió
sus
ganas
de
contarle
que
él
estaba buscando a Brenda, en un momento de culpa le confesó:

—Néstor,
tengo
algo
que
decirte,
amigo.
Ese
día
que fuimos a comprarte flores en realidad estába…

En eso entró Blanca a la recámara sin tocar la puerta, les traía a los muchachos una charola con tazas de café caliente y pan.

—Chicos, por si no quieren cenar aquí les traigo un cafecito con pan –fulminó a Fausto con la mirada, pues sabía
que
él
estaba
a
punto
de
contarle
a
Néstor
sobre su
búsqueda.
Después
agregó–:
Fausto,
yo
creo
que
ya tienes sueño, ¿verdad? El joven asintió y comprendió que no era el momento de decirle nada a Néstor. Blanca salió del cuarto. Los dos chicos platicaron y lloraron hasta altas horas de la noche. Cuando el sueño por fin los venció, la puerta de la habitación se abrió; unos pasos sigilosos se aproximaron a la mochila de Néstor. En ese momento alguien la estaba abriendo con mucho cuidado, y de esta sacó la cartera que había extraviado el delincuente. Al sujeto desconocido le bastaron tan solo unos minutos para ir al baño con el fin de tener buena iluminación que le permitiera tomarle una foto a la identificación y demás datos que servirían en la búsqueda de Brenda. Una vez que devolvió la cartera en su lugar salió rápidamente del cuarto y cerró la puerta. Mientras tanto, en la cafetería había una luz prendida, era Berny esperando a Blanca. Ella llegó al local serena, fijo su mirada en el hombre y le dijo pausadamente: —Amigo, ya tengo los datos de la credencial del asaltante. Tú no tienes que acompañarme, pero yo en unas horas iré con unas amistades.

—Como en los viejos tiempos, amiga –contestó Berny mientras temblaba–. Todo cabreado, pero voy. Me tiembla el cuerpo, pero no me rajo. Ambos rieron e intentaron dormir dos horas en tanto llegaban a la cafetería las amistades de Blanca. Al tiempo se escuchó un vehículo que se estacionaba afuera, Blanca se incorporó, y con la mano tocando el hombro de Berny lo despertó. luego abrieron la puerta principal del local, Oscar ya los esperaba en el exterior.

—Hola, Blanquita, ya te traje la información de la úl- tima hora de recorrido que marcó el celular de la joven. Mira, esta fue la ruta –se acercó a la mujer–. Se detuvie- ron en unas bodegas, después se fueron a este arroyo, y de ahí finalizaron en esta colonia que, según veo, no es tan conflictiva, más bien es una colonia residencial. Ahí se terminó el recorrido.

—Oye, ¡qué bárbaro! Eres un genio, mijo. ¿Cuánto te debo? Dime cuánto es, manito –respondió Blanca sor- prendida por la eficacia de Oscar.

—Amiga, te debo la vida, siempre estaré disponible para ti –la miró y le sonrió–. Aunque a veces eres muy fea para pedir las cosas.

—Discúlpame, amigo, la verdad es que las horas pa- san y esa niña no aparece –ella lo abrazó con afecto y le apretó su nariz con la mano–. De verdad, te agradezco la rapidez. Ahora sí tenemos por dónde empezar. Oscar
se
subió
a
su
carro
y
se
fue.
Entonces,
Blanca muy emocionada le dijo a Berny:

—Mi querido Berny, ya tenemos dos lugares por dónde iniciar: el domicilio del asaltante y la ruta que nos marcó mi amigo. La vamos a encontrar, amigo, ¡la vamos a encontrar! Los dos volvieron al interior de la cafetería, Berny estaba muy ilusionado, es por eso que ya tenía calzadas sus botas, listo para salir. En eso llegaron tres tipos en una camioneta; uno de ellos, el más joven, tocó la puerta del negocio. Se podía notar su buen gusto para vestir pues, además de caro, la combinación sus prendas era perfecta. Volvió a tocar la puerta de modo discreto, al instante Berny le abrió.

—Hola, buenas noches, ¿está la señorita Blanca?

—¿“Señorita”? ¡No pues aquí no vive! Se equivocó de dirección, joven –gritó y se carcajeó Blanca cuando estuvo en la puerta. El joven bien vestido y la mujer se abrazaron con mucho afecto, los otros dos hombres que también viajaban en la camioneta ya habían ingresado a la cafetería. Después de presentarse se sentaron. El más joven, de nombre Salvador, pidió a todo mundo que le dijesen Chava, quien, además, por su edad muy bien podría ser hijo de Blanca; los otros hombres eran Alex y Guillermo, a simple vista se notaba que eran rudos, algo así como guardaespaldas. Fue entonces que Chava les dijo a estos últimos:

—Miren, ella es Blanca, mi querida amiga, madrina, benefactora y casi suegra de la que tanto les he contado. A ella le debo todo lo que soy, todo lo que tengo, pero lamentablemente perdimos al amor de nuestras vidas: su hija. Pame fue mi novia, por tal motivo nos acompañamos en el dolor. Recuerdo que de chavo yo era ayudante de don Doroteo, somos familia, aquí es mi casa –al joven se le enrojecieron los ojos. Después se levantó para abrazar a Blanca, ambos derramaron lágrimas.

—¡Muy
bien,
jovencitos,
a
trabajar!
–gritó
Blanca mientras se secaba las lágrimas con su antebrazo.

Blanca y Berny pusieron al tanto de la situación a Chava, le contaron sobre la ruta del Sistema de Posicionamiento Global, GPS, del celular de Brenda y también el domicilio del asaltante. Así pues, primero decidieron acudir
a
la
bodega,
una
de
las
paradas
registradas
en
el GPS; en segundo lugar irían al arroyo donde fue tirado el cuerpo de la chica del colibrí; por último, se dirigirían a la colonia que Oscar les indicó. Una vez finalizado el recorrido se dedicarían a espiar la casa del asaltante para ver si aún vive ahí, de ser así, lo seguirían para capturarlo y, posteriormente, interrogarlo. Los planes no paraban de surgir, en un momento Berny preguntó:

—¿Le vamos a informar a Fausto?

Blanca, con ambos brazos apoyados en la mesa, volteó a ver a su amigo, se acabó su trago de tequila y negó con la cabeza. Berny asintió y continuaron. Esta sería su única oportunidad, por tanto, era riesgoso, así como sería un estorbo llevar a Fausto. Alex y Guillermo se sentaron en otra mesa a acomodar las maletas que habían bajado de su vehículo, posteriormente probaron unos radios que traían en estas para comunicarse entre ellos. En medio de tanta tecnología, uniformes tipo militar, botas y mucho misterio Berny preguntó:

—Blanca, ¿quiénes son en realidad ellos? Los veo como si fueran militares, estoy seguro de que hasta ar- mas traen en esas mochilas… No recibió respuesta por parte de ella quien nada más lo miró y se quedó callada mientras mandaba mensajes por WhatsApp. Chava terminó de cambiarse la ropa y dijo con entusiasmo:

—Señoras y señores, ya estamos listos. ¡En cuanto lo indique Blanca nos vamos!

Todos estaban preparados. Alex le entregó a Berny una chaqueta para que se la pusiera, este se la vistió de inmediato. En seguida cargaron las maletas y abordaron al vehículo de Chava. Durante el camino se sentía un ambiente de camaradería, principalmente entre Blanca
y Chava, quien la miro con ternura y le preguntó:

—¿Hace
cuánto
que
no
nos
vemos?

—Hace mucho, querido, hace mucho… Y, pues, te cambié por Berny, ja, ja, ja –ella respondió con su vista a la nada–. Ya ves que siempre te cuento que él está muy locote, es roquero, escritor y un romántico insoportable; es de buen corazón, por él andamos aquí salvando a la chamaca, es como su hija. Y bien sabes que por una hija yo hago lo que sea. Llegaron al primer punto de su plan que era una bodega ubicada en la periferia de la ciudad. Chava y sus hombres se bajaron discretos de la camioneta a tocar el portón, los tres con el arma en la mano. Blanca también se bajó con la mano metida en el bolso. Tocaron el portón, nadie respondió. Por tal motivo, Alex sacó de la mochila que traía en su espalda un cortapernos, con el cual se deshizo con gran facilidad del candado que aseguraba la cadena de la verja. Entraron los cuatro con las armas apuntando hacia adelante, la bodega no tenía nada, solo unas refacciones viejas para autos. Un olor fétido, el cual emanaba de una pequeña oficina, llamó su atención, en- tonces se acercaron a esta lentamente; un cadáver de un perro pastor alemán con una mancha de sangre en la cabeza yacía en el suelo. Blanca lo miró y expresó:

—Desgraciados, ni a los pobres animales respetan.

Al revisar la oficina encontraron unos mecates de rafia con manchas de sangre ya reseca, también un zapato de mujer, restos de comida rápida, vasos de café, cables de teléfono cortados, dos sillas y un escritorio. Nada. No había nada que los guiara al paradero de Brenda. Salieron del cuarto con la misma velocidad con la que entraron y se subieron a la camioneta. Berny estaba al volante con la mirada fija, disimuló no ver cómo guardaban las armas en las bolsas. Blanca y Chava se miraron. Silencio. Luego, Chava observó a Berny y le dijo con paciencia:

—Berny,
con
la
confianza,
amigo,
si
gustas
te
pasamos a dejar cerca de la cafetería, no pasa nada.

—Chava, estoy asustado, pero orgulloso de estar en la búsqueda de mi amiga y muy agradecido por lo que están haciendo. De verdad, gracias –contestó con mirada fría. Blanca miró satisfecha Berny, después devolvió su vista hacia enfrente, como dando instrucciones de continuar. El recorrido se hizo más ameno con las anécdotas que Alex y Guillermo contaban, como cuando de niños hacían sus fechorías; más tarde, de jóvenes robaron cigarrillos y tequila en pequeñas tiendas. Alex se carcajeaba de Memo porque este habló de la vez que atracaron una tienda de conveniencia, su botín fue de doce cervezas, unos cigarros y dos bolsas de papitas; sin embargo, al salir co- rriendo de la tienda Memo se acordó de que no traían
encendedor, por lo que regresó a la miscelánea por uno. Alex trató de detenerlo, pero ya era tarde, Memo ya se lo había pedido a la dependiente, y en lugar de solo agarrarlo y huir le preguntó a la joven: “¿Cuánto es?”. La encargada le respondió que no era nada, estaba aterrorizada, por tal razón Memo le dejó una moneda de diez pesos sobre el mostrador, después le dijo: “Quédese con el cambio, señorita”. La anécdota ya contada mil veces por ellos los hacía carcajear cada vez que la oían. Chava se limitó a mirarlos y dijo para sí:

—Esta gente tengo que aguantar, caray… Lo bueno es que ahora ya no roban.

La risa se apoderó de los cinco, incluido Berny que había estado muy nervioso durante todo el trayecto. En medio de las carcajadas sonó el celular de este último, era Fausto. Todos guardaron silencio, Berny volteó a ver a Blanca sin saber qué hacer, ella le hizo una seña de
no contestar, entonces él dejó que la llamada se perdiera. En eso le empezaron a llegar a su celular mensajes por WhatsApp cuyo remitente era Fausto: “Berny, ¿dónde están? Ya despertamos. Néstor quiere ir con el agente Sandoval a dejarle la identificación del asaltante”. Berny
le
mostró
el
mensaje
a
Blanca,
ella
lo
leyó
y
le sugirió:

—Dile que estamos a la espera de que Oscar nos dé
la ruta que recorrió el teléfono de Brenda, queremos que le lleve todo junto, ¿ok? Cuando nosotros hayamos revisado el arroyo y ya estemos en el domicilio del sujeto le pasas la información, pero antes le pides que vaya a ver al agente, así tendremos ventaja y ellos llegarán despuesito de nosotros.

Berny asintió con la cabeza y le pasó a Fausto el recado
en
donde
le
explicó
que
en
minutos
le
pasaba la información. Así continuaron hasta llegar al arroyo, lugar donde, al parecer, los asaltantes solo se detuvieron a tirar el cuerpo de Anel y se fueron. Esto lo dedujeron por los pocos minutos que estuvieron ahí los delincuentes según
los
datos
del
GPS
de
Brenda.
Echaron
un breve vistazo al sitio, posteriormente continuaron con dirección al destino final de la información que les proporcionó Oscar. Los tripulantes de la camioneta, invadidos por la ansiedad, llegaron en cuestión de minutos a la colonia residencial que tenía una caseta de vigilancia en la entrada. Para acceder al recinto era requisito mostrar alguna identificación, por ende, Chava se bajó de la camioneta, dialogó con el guardia que estaba dentro de la caseta y le mostró la credencial que traía en su cartera. El vigilante de inmediato abrió el portón para darles el paso, Chava se subió al coche y continuaron. Una vez adentro de la colonia Berny se estacionó cerca de un parque, posteriormente Chava dio instrucciones:

—Berny, Blanca, es momento de ir a buscar empleo de limpieza y de cortar el césped.

Berny y Blanca bajaron de la camioneta y después ca-minaron unas tres cuadras hacia adelante hasta llegar al domicilio correcto. Era una casa de tres pisos con portón grande y protecciones metálicas en todas las ventanas. Se acercaron a tocar la puerta, una mujer gritó desde adentro:

—¿Quién
es?

—¿Ocupa ayuda para la limpieza seño? –Blanca res- pondió.

La mujer del interior de la casa abrió la puerta, se sorprendió cuando vio a Blanca. Ambas se miraron fija- mente por un instante y su semblante les cambió.

—¡Blanca!... ¿Eres tú? ¿Cómo diste conmigo? –las dos abrazaron.

—Luchis, cuéntame, ¿qué sucede en esta casa? –ex- presó Blanca.

La mujer agarró a Blanca de la mano y la metió casi a la fuerza junto con Berny. Ya adentro los tres, Luchis los llevó a una pequeña habitación y, temerosa, les indicó con señas que guardarán silencio, se asomó por la puerta para advertir que nadie viniera por el pasillo, luego se sentó en una silla que estaba delante de Blanca y le explicó:

—Blanquita, aquí es una casa de seguridad, traen chamacas de otras ciudades para la trata, son de un grupo organizado que las mantiene amenazadas para que trabajen.

Berny estaba temblando de impotencia y de coraje. A lo pronto, Blanca le cuestionó:

—Luchis, dime, ¿están aquí las chamacas que sustra- jeron después del atraco al autobús? Una de ellas se lla- ma Brenda, es como una hija para mi amigo Bernardo. Imagínate, hasta le llamé a Chava para que viniera a ayudarnos, él está a unas cuadras de aquí con dos acompañantes listos para rescatar a la chica. Luchis se emocionó y le contó la ubicación de Brenda:

—Manita, a la chamaca que me dices y a la otra no las quiso recibir el mandamás de aquí, los ladrones las trajeron, pero él no las quiso, dijo que serían un problema porque los viejos esos traían los celulares de ellas encendidos, y, por ende, la policía podría rastrear su paradero. El jefe les obligó a destruirlos aquí, y por lo mismo los corrió. La tal Brenda venía muy alterada, los golpeaba, los arañaba con mucha energía, no podían con ella. Por el
escándalo
salieron
unos
vecinos,
pero
cuando
por
fin se llevaron a las chiquillas a otra parte los ladrones hicieron parecer que todo el griterío había sido causado por una discusión de pareja.

—¿A dónde se las llevaron, amiga? –insistió Blanca–.¡Dime, te lo ruego!

—Manita, los jefes les dijeron a los rateros que con esas chicas van solos, que no quieren broncas. Estoy segura de que uno de ellos las escondió en algún lugar mientras planean qué hacer con ellas. Son rateros, no son muy listos. Una de las chamacas que están aquí sabe dónde viven las ratas esas porque una vez se la llevaron para una fiesta, voy por ella para preguntarle antes de que llegue Ramiro, el que nos vigila. Espera… –respondió entusiasmada. La mujer se fue de inmediato hacia la segunda planta de la casa, poco después bajó con una chica que muy apenas podía caminar. Mientras tanto, Blanca daba parte a Chava para que estuviera preparado por si regresaba el tal Ramiro; asimismo, Blanca le dio instrucciones a Berny de pasarle la ruta del GPS a Fausto para que junto con Néstor acudieran con el agente Sandoval. Ya con la chica en la pequeña habitación Luchis le preguntó:

—¡Mija! Danielita, dime, ¿dónde vive el que te llevó el otro día a una fiesta? El grandote que traía un golpe en la cabeza el día que trajeron a las chicas gritonas. Anda, dime, por favor, mija.

—Él vive en la colonia Escaparate, pero donde escon- den a las muchachas es en la colonia que está a un lado de la Central de Autobuses, tercera cuadra, casa amarilla del lado derecho –respondió la chica un poco aturdida. Blanca de inmediato pasó el dato a Chava para que se fuera ubicando. La chica agarró de la blusa a Blanca y le suplicó:

—Aunque
nos
maten
en
el
intento
¡rescátanos!,
¡esto es un infierno!

—¡Tráete la camioneta, mijo! –llamó por el celular Blanca a Chava. Luego se dirigió a Luchis–: ¿Cuántas chicas son, Luchis? Esta, con un gran brillo en sus ojos, levantó cuatro dedos de su mano, pronto corrigió y alzó uno más para contarse ella también. Blanca sacó su pistola de su bolso y dijo decidida:

—¡Pues
vámonos!

Luchis ya estaba bajando a las otras chicas cuando se escuchó desde el exterior el motor de un vehículo que llegaba, se trataba de Ramiro que en cuanto se bajó del carro y entró a la casa fue sometido por Blan- ca y su arma. Las chicas al verlo desarmado se fueron encima de él para agredirlo a manotazos, puntapiés y arañazos, el hombre simplemente se tapaba la cara. En eso, Luchis ingresó a la cocina, salió de esta armada con un cuchillo en mano, después se dirigió hacia el hombre golpeado y lo miró amenazante. Las chicas o servaron sorprendidas a la mujer a quien le cedieron el paso.

—¡Maldito seas, Ramiro! –Luchis le acercó la punta del cuchillo al rostro y lo rajó desde la nariz hasta el final del pómulo–. Te dije que un día te tendría así, sin la protección de tu pistolita. Violaste a muchas niñas, ¡ojalá y te pudras en el infierno!

Cuando estuvo a punto de acuchillarlo Blanca la de- tuvo. —No vale la pena, amiga, no te ensucies las manos, Dios lo pondrá en su lugar. Amárrenlo y vámonos, ya llegó Chava.

Las chicas después de amarrarlo y de sacar sus pocas pertenencias de la casa subieron apresuradas a la camioneta. Mientras ellas abordaban el carro, Blanca se acercó a Chava y le dijo algo al oído, él realizó una serie de señas a Alex y este de inmediato se metió a la casa, se escuchó una detonación de pistola, salió apresurado y se subió a la camioneta. Luchis, quien no se percató de que Alex había ingresado a la casa, preguntó:

—¿Qué pasó, Blanca? ¿Qué fue lo que se escuchó?

—No sé, amiga, a lo mejor fue Dios que hizo su voluntad –Blanca respondió serena–, de lo contrario la pistola de Alex se habría encasquillado. Cuando intentaron salir de la colonia, el guardia de la caseta
le
preguntó
a
Chava
quien
ahora
manejaba:

—Se escuchó un balazo. ¿De qué casa vienen ustedes?—Usted solo diga que en esa casa había chicas secuestradas –Chava le respondió sonriendo y señaló a las chicas que iban a bordo– ¡Mírelas! También puede agregar que hubo una rebelión por su libertad.

—¡Bien hecho! –gritó el guardia cuando las miró per- plejo. Finalmente les abrió el portón para que salieran.





Capítulo 12 

 
El rescate

 
Una vez que Blanca y sus amigos mandaron a Luchis y las chicas a esconderse al motel con- tinuaron
su
camino.
Mientras
tanto,
el
agente Sandoval ya había ido a la bodega mas no encontró nada y estaba a punto de llegar a la casa de seguridad de donde fueron rescatadas las chicas. Cuando
Sandoval
arribó
a
esta
última
encontró
un hombre muerto, armas, drogas y una nota que escribió Blanca con la noticia de que habían sido rescatadas unas jóvenes víctimas de trata de personas cuyo líder era una mujer. El policía realizó llamadas a los números de colegas de trabajo para que aseguraran el área e iniciar las pesquisas. Por la insistencia de Fausto y Néstor, el agente aceptó que estos lo acompañaran con la única condición que no se bajarían de la patrulla por su propia seguridad, entre tanto, los chicos estaban, a su vez, informando a Blanca de lo que sucedía. Fausto estaba muy ansioso porque en esa casa no habían encontrado a Brenda, pero justo en ese momento decidió contarle a Néstor la verdad del porqué habían ido a comprarle flores y mantener contacto con él. El joven florista se quedó pensativo unos minutos, después exclamó:

—¡Yo hubiera hecho lo mismo!, esos malditos como quiera iban a ir a agredir a mi abu. Sin ti no tendríamos ni siquiera la esperanza de encontrar a los hombres que entraron en mi casa… ¡No quiero asistir al funeral, Fausto! ¡No quiero ver a mi abu en una caja de muerto!

Fausto entendió que Néstor estaba en su peor momento, por lo que lo abrazó y lloraron juntos. Por otro lado, Blanca y los demás ya estaban llegando al domicilio del hombre que había perdido la cartera en el atraco. Ya en el sitio, sin pensarlo, Blanca, Chava y Berny se bajaron de la camioneta, y de dos patadas derribaron la puerta de la casa, dentro estaba la esposa del secuestrador, una niña de aproximadamente nueve años de edad, por último, una habitación con la puerta abierta y aledaña a la sala estaba el rufián dormido, convaleciente por el piedrazo recibido en la cabeza. Blanca, enfurecida, corrió hacia
el hombre y le puso la pistola en el rostro, luego le gritó:

—¡¿Dónde están las chicas del asalto al autobús?! Es- pecíficamente la que te dio el golpe en el cráneo. Si no me dices ¡te mato delante de ellas!

La esposa del sujeto entró a la recamara confrontando a Blanca. —Ustedes están confundiendo a mi esposo, él trabaja en una empresa de paquetería, ¡no tiene nada que ver con lo que le está diciendo!

—¡Dile a qué te dedicas en tu tiempo libre, desgracia- do, o te juro que te sacan de aquí en una bolsa! –Blanca gritó cortando cartucho de su arma con la mano.

El hombre empezó a llorar y le suplicó a Blanca que no
le
disparara.
Este
a
su
vez
miró
avergonzado
a
su
esposa, le confesó que en la empresa donde trabajaba había tres compañeros que lo invitaron a robar, pero que en uno de sus tantos asaltos la situación se puso complicada porque unas chicas se defendieron. El resultado fue de una joven muerta cuyo cuerpo tiraron en un arroyo; otra que, entre el forcejeo, lo golpeó en la cabeza, por lo que él y sus cómplices la golpearon, esta se desmayó, posteriormente la dejaron sobre la banqueta a unas cuadras
de un hospital; a otras dos las tenían en una casa de seguridad porque no supieron qué hacer con ellas. El sujeto también comentó que él y sus compañeros estaban bajo la protección de un grupo de la delincuencia organizada, además, aquel grupo les dejaban zonas libres de presencia policiaca para “trabajar”. En cuanto a Brenda y la otra chica solo dijo que estaban vivas, y que ese mismo día pretendían llevarlas a la frontera con Estados Unidos para que unos tratantes las sacaran del país con el fin de acabar con el problema. La esposa del hombre se tapó los oídos con las manos mientras lo miraba con desprecio.

—¿Porque te metiste en eso?... ¡Piensa que tienes una hija! Rápido, dales la dirección de donde están las cha- macas para que las rescaten. ¡Eres un animal!

La mujer estaba convencida de que Blanca, Berny y Chava eran policías, así que estuvo de acuerdo en que su marido fuese arrestado. Cuando la esposa del secuestrador se enteró de que se trataba de un grupo de rescate civil, llamó entonces a la policía para entregar a su esposo, además, le pidió a una vecina que le cuidara a su niña y a Chava
que
amarrara
a
su
marido
para
que
no
escapara. En la llamada que realizó a la estación de policías dio la dirección
de
dónde
estaban
las
chicas
para
que
fueran a rescatarlas, como era de esperarse el agente Sandoval recibió la información.

Ahora bien, Blanca, Chava y Berny tenían que llegar al paradero de Brenda y la otra joven para rescatarlas antes de que el agente Sandoval lo hiciera. Los tres salieron de la casa, subieron al auto y, unos minutos después, llegaron a la colonia donde las chicas se encon- traban secuestradas. En las calles se veía mucha movi- lización policiaca, a unas cuadras de allí se escucharon unos
balazos,
por
lo
cual
Blanca
y
Chava
bajaron
de la camioneta y se fueron corriendo por separado para
no levantar sospecha. Al llegar al domicilio, Chava se detuvo
porque
vio
a
un
hombre
entrar,
posteriormente escuchó una detonación de arma de fuego, entonces Blanca le dijo:

—Tráete a los policías y déjame aquí tu pistola, no te vayan a detener por portarla. ¡Córrele, Chavita!

En la actualidad: Chava corrió a pedir ayuda, mien- tras tanto Blanca entró al domicilio, escuchó varios disparos, unos minutos después salió corriendo hacia el lado opuesto de donde vendría Chava con los agentes. Todo pasó tan rápido que los oficiales muy apenas estaban llegando para apoyar al agente Sandoval de quien, por cierto, en su patrulla estaban Fausto y Néstor.

Durante movilización policiaca llegó media docena de agentes junto con Chava a la casa. Por su lado, tanto Néstor como Fausto salieron de la patrulla  y se acercaron
al
domicilio.
Los
policías
entraron
a
la
casa
con sus armas en mano justo después de su comandante Joel Santín, quien encontró el cuerpo de un hombre en la entrada, posteriormente halló dos cuerpos más esposados y con balazo en la cabeza, un delincuente más tirado a media sala, así como también al agente Sandoval en medio de un charco de su propia sangre.

El comandante Santín pidió el servicio de ambulan- cias y peritos por su radio para la escena del crimen. Entre tanto ruido se acercó a la habitación final de la casa donde encontró a dos mujeres maniatadas y amordazadas en el piso cubiertas con unas cobijas, se trataba de Brenda y la otra chica de nombre Mayela. Santín las desató, posteriormente con un grito pidió un médico para que las atendiera.

Mientras tanto afuera de la vivienda la zona había sido acordonada por los agentes. Por su lado, Berny, Memo, Alex y Chava habían llegado. Sin embargo, cuando este último vio la situación se retiró con sus hombres dejando solo a Berny para que acompañara a Fausto y Néstor. Minutos después Santín salió de la casa junto con Brenda para subirla a una ambulancia, Fausto, que la vio a
lo lejos, corrió hacia ella para abrazarla sin importarle
el cordón de seguridad. Los novios se abrazaron con la misma fuerza que con la que dos personas podrían fundirse en una sola, ambos lloraban y se miraban tocándose el rostro.

—Mi amor, ¿viniste por mí? Yo sabía que me rescata- rías. ¿Y Berny? –ella agradeció a Fausto quien, sin soltarla,
volteó
para
mirar
a
su
amigo.
Luego
Brenda
gritó–: ¡Berny!
¡Gracias,
amigo,
Dios
te
bendiga!

Berny consiguió que los policías le dieran permiso de pasar el cordón para saludar a Brenda y comunicarla con su mamá.

—¿Doña Licha?... Ya estoy con Brendita, permítame se la comunico.

—¿Mami? –Brenda tomó temblorosa el teléfono y ha- bló mientras sus ojos se llenaban de lágrimas–… Estoy bien. Fausto y Berny me rescataron… Ahorita te aviso
a dónde me llevarán los agentes y ahí nos vemos, mamita. Te amo. Perdóname por darte esta mortificación, ¡te amo, mamita!

Fausto, Berny y Brenda se abrazaron con entusiasmo como nunca en su vida lo habían hecho, el llanto no les permitía hablar mucho. El rostro de Brenda tenía algunos moretones, también sus muñecas y los tobillos, la piel de estas zonas se mantenía con un color al rojo vivo; asi mismo, sus labios estaban partidos, resecos y con restos de sangre. La mirada de la joven estaba triste pero feliz de volver a verlos. En ese momento el agente Santín les pidió a Fausto y a Berny que se retiraran con el fin de que Brenda junto con Mayela subieran a la ambulancia para ser revisadas por los paramédicos. Antes de irse, del otro lado del cordón de seguridad, Berny gritó sonriéndole a Brenda:

—Si son cuatro, yo seré el abuelo, ye, ye, ¿sale?

Brenda se puso colorada y le respondió que sí, que él sería el padrino, o el abuelo, de los niños. Fausto se sintió avergonzado por las miradas suspicaces que tanto Mayela como los paramédicos le dedicaron. Una vez que el joven llego con Néstor, lo miró y le dio las gracias.

—Ella es el amor de mi vida, Néstor. Te debo todo, y lamento lo de tu abuelito… De verdad, no sé qué decirte.

—Gracias a Dios ya está libre tu novia, amigo –Néstor dejó salir sus lágrimas y lo abrazó–. Ahora, te ruego que me acompañes a lo que me espera…

Fausto y Berny abrazaron al chico mientras esperaban a que trasladaran a Brenda al hospital para, posteriormente, pedir un taxi y acompañarla.

Después de declarar y de que el médico hubiera des- cartado alguna lesión grave, Brenda salió de la agencia de policía. Mayela y sus papás estaban ansiosos por re- cibir a su amiga a quien tan pronto la vieron corrieron a abrazarla con alegría. Brenda les presento a Fausto y a Néstor, además, les contó que gracias al abuelo del chico habían podido encontrarlas, pero que lamentablemente el viejo estaba muerto. Los papas de Mayela, doña Licha y todos le dieron
el pésame a Néstor que no supo cómo responder, solo guardó silencio reprimiendo sus lágrimas, pues dentro de unas pocas horas sería el funeral de su abuelo. Néstor se olvidó de llamar por teléfono a sus demás familiares, así que se apresuró a darles la mala noticia, asimismo, le dijo a Fausto que si ya podían retirarse pues le esperaba un día fatal.

Unas horas después, en la capilla funeraria se en- contraban Néstor, su familia y el cuerpo de don Mateo dentro de un féretro. En la primera fila de sillas estaba Fausto, Brenda, Berny y Mayela. Cuando la ceremonia religiosa concluyó, Néstor tuvo el valor de dar unas palabras a los presentes.

—Hoy es un día muy triste para todos nosotros porque tenemos que sufrir la ausencia de mi abu, sin embargo, ahora él está descansando feliz. Todos los días, cuando el sol salía, mi abuelito me decía: “Ya falta un día menos, mijo. Pronto estaré con tu abuela y con mi amada Lupita”. Mi abu era un hombre alegre, optimista, lleno de energía, pero en el fondo estaba roto, creo que enmascaraba su dolor con optimismo. Él cantaba cuando hacía ramos de flores, considero que eso fue lo que le quedó de mi abuela y de mi mamá, ese era su oficio, y se veía acompañado por el recuerdo de ellas cuando vendía sus flores. Así de sencillo era mi abu, así de simple era su vida. Bien recuerdo que también decía: “Me gustan la flores porque son la dulce fragancia de tu mami y de mi Lupita que se me murió antes que yo”. En realidad, mi abu nunca superó la muerte de su querida hija Lupita, ella era la luz de sus ojos. Mi mamá antes de morir me contó que cuando yo nací mi abu me quería poner de nombre “Guadalupe”, y en medio de sus negociaciones me pusieron “Néstor Guadalupe”, como si supieran que un día mi mami ya no estaría. Mi abuelo siempre fue un hombre noble, trabajador, lleno de buenas intenciones para los demás, pudo ser cualquier cosa, pero decidió ser florista a pesar de haber estudiado la carrera de Ingeniería Industrial. “Vender flores me da el tiempo para estar contigo, mijo”, me decía. Él dedicó su tiempo a cuidarme, por eso, creo que mi abu está en paz ahora. Yo lloraré su partida, pero nunca dejaré de pensar que soy el resultado de su bondad y de su buena disposición de
amarme.
Sea
dondequiera
que
esté,
seguro
estoy
de que en este momento él está feliz al lado de mi abuelita y de mi mamá. Gracias a todos por venir a acompañarme. Después
de
estas
palabras
los
asistentes
se
pusieron de pie y le dedicaron un aplauso a don Mateo. Cuando terminó la ceremonia de velación los trabajadores de la funeraria indicaron que ya era hora de llevar los restos de don Mateo al crematorio. Néstor fue a despedirse de su abuelo dejándole un pequeño ramillete de jazmines en el féretro, estas eran las flores favoritas de don Mateo. Por último, los agentes funerarios retiraron el cuerpo, por otro lado, los asistentes restantes del evento se quedaron
sentados
en
la
sala.
Néstor
les
contó
en
voz
alta a todos que cuando su abuelo cortejaba a su abuela de jóvenes le pasaba a comprar flores a su florería casi a diario solo para saludarla, ella pensaba que Mateo tenía una novia
muy
afortunada,
pues
diariamente
recibía
flores por parte del galán. Un día Mateo llegó al negocio de la entonces joven, y en lugar de comprarle flores a él le lle- vó un ramillete de jazmines para decirle que en realidad las compras de todos los días eran tiradas unas cuadras más adelante, que solo eran el pretexto para verla. Sin embargo,
ahora
le
tocaba
recibir
un
detalle
floral
a
ella. Fue así como comenzó su historia de amor; él estudiante de ingeniería, ella florista.

Cuando Néstor terminó de contar algunas otras anécdotas todos se retiraron a descansar. Al otro día Berny recibió una llamada, era la madre de Anel, la chica del Colibrí, quien le pidió que la acompañaran al funeral. Brenda y Mayela ya habían sido invitadas desde antes. A estas dos los sentimientos encontrados las tenían limitadas para siquiera buscar qué ponerse para la ocasión, pero aun así acudieron al evento fune- rario. Berny, Fausto, Brenda y Néstor llegaron juntos al funeral de Anel.

—Ya se nos va a hacer costumbre andar en los funerales –murmuró Fausto a Berny.

—Pues por poco era el mío –dijo entre dientes e indig- nada Brenda.

En el funeral la madre de Anel estaba destrozada. Cada vez que ella abrazaba a cualquier persona se des- vanecía, al volver en sí se ponía a llorar y, de nuevo, se volvía a desmayar. No había otro sonido más que el llanto de la señora.

—¡Anel! ¡Anelita! ¡Llévame contigo, mijita!... ¿Por qué, Dios mío? ¿Qué mal hacía mi hija quien solo se dedicaba a trabajar?

De esa manera pasó todo el funeral: lleno de gritos y desesperación. El padre de Anel únicamente se ocupaba de sostener a su esposa, impotente, destrozado y sin nada que hacer para consolarla. Aun así, el padre de Anel se acercó a Berny después de haber dejado a su señora sentada en una silla y le preguntó:

—¿Es cierto que murieron los cuatro asaltantes?

—Solo quedó uno vivo, pero ya está detenido, es al que golpeó Brenda –explicó Berny.

—Eso no me devolverá a mi niña, pero al menos no viviré la impotencia de saber que aún están por ahí destrozando a más familias –el hombre replicó encogiendo los hombros–. Le agradezco mucho por habernos acompañado.
Mi
esposa
está
destrozada,
no
sé
qué
voy
a
hacer para sacarla de la depresión, si no me siento capaz de ayudarme ni a mí mismo, menos a ella. Es todo tan confuso, tan irracional, tan lejos de la realidad que se supone deberíamos vivir… Me siento derrotado, incompleto, ¡preferiría estar muerto!

Berny abrazó al hombre y lo acompañó un rato más en su dolor. Cuando terminó el evento funerario Fausto, Brenda y Berny decidieron regresar a la cafetería para que, una vez ahí, la joven les contara todo lo que vivió. Como anteriormente hacían, Fausto, Brenda y Berny estaban sentados en una mesa con una taza de café cada uno. La joven aún demacrada, con marcas en su rostro, manos y pies, tomó su taza de café con ambas manos, colocó los pies sobre el asiento de su silla, bebió un pequeño sorbo, por último, miró a Fausto y le dijo:

—Sí sabes que te amo, ¿verdad? Pensar en ti me dio la energía suficiente para sobrevivir. Por momentos con- sidero que fui una estúpida al defenderme durante el asalto, si tan solo hubiera dejado que los ladrones me robaran mis pertenencias tal vez se hubieran ido y ya. Por ende, quizá en estos momentos no tendríamos a una chica muerta, a otra en el hospital, al abuelo de Néstor y al agente Sandoval vivos. A lo mejor no debí de resistirme al atraco, simplemente debí dejar que pasara, ¡y ya! Pero me percaté de que las sabandijas maltrataban con violencia innecesaria a una chica, por lo que no pude resistir a oponer resistencia… Los tipos fueron crueles, por eso cuando se armó el alboroto y nos bajaron del camión yo tomé una piedra que estaba sobre la carretera y le di duro
con
ella
en
la
cabeza
al
hombre,
no
obstante,
no pude correr, ellos me sometieron, me maltrataron… Mejor dicho, nos maltrataron a las chicas y a mí. Tampoco culpo al chofer ni a los demás pasajeros de no intervenir, el pánico los obligó a exigirle al conductor que diera marcha al camión. No hay otro culpable que no sea la descomposición social. Hay madres con marcas de dolor para toda su vida provocadas por la pérdida de un hijo, si es que acaso se le puede llamar vida a lo que les espera…

¡Ay, no! Pobre de la mamá de Anel, tan solo el hecho de recordarla me da tristeza, no hay con qué consolarla, no hay una sola palabra que la haga sentirse mejor ni a ella ni a su papá. Me siento muy triste.

El llanto se apoderó de Brenda por unos minutos, posteriormente, cuando la joven se calmó, todos se dispusieron a cenar. Mientras comían sus alimentos Fausto le explicó a Brenda que no fue su culpa, que quienes estaban mal eran los delincuentes, pero incluso así ella conservó esa mirada triste. Por tal motivo, Berny le preguntó:

—¿Cómo fue el rescate, Brendita?, ¿qué recuerdas?

—Pues primero nos tenían en la sala, los secuestra- dores estaban esperando a que llegara una persona que según nos iba a trasladar a otro lado –Brenda se quedó pensativa. Luego recordó–: En ese momento a uno de ellos le llegó una llamada a su celular y cuando colgó nos amarraron de las muñecas y tobillos, nos amordazaron, por último, nos tiraron al piso. Unos minutos después percibí el movimiento de uno de los hombres que buscaba sus armas, en eso, uno de los hombres le dijo a otro: “¡Ve! ¡Asómate a ver quién viene!”. El tipo se salió de la
recámara.
Escuché
disparos.
Luego
más
disparos
en la sala. Oí el grito de uno de los asaltantes, imploraba por que no los mataran a él y a sus cómplices, aquella persona le preguntó que en dónde nos tenían presas, sin embargo, creo que no le disparó al secuestrador en ese momento, pero apenas se escucharon unos pasos que se acercaban al cuarto donde estábamos cuando, de pronto, sonó un disparo; el cuerpo de alguien cayó al suelo. Quien le disparó a esa persona interactuó con los otros dos asaltantes para, supongo, liberarlos. De nuevo un estruendo; otro cuerpo cayó. Lo último que escuché antes de los dos disparos finales fue la voz de mujer que decía: “¡Yo sí soy peor que ustedes!”. La mujer entró a donde estábamos Mayela y yo, aguanté la respiración para que no nos lastimara, con un pie nos movió y se fue. Para ese momento el sonido de las patrullas se hizo perceptible, el olor tanto de pólvora como de sangre invadió mi nariz. Además, creo que por los ensordecedores estruendos perdí el conocimiento, desperté hasta que el comandante Santín me estaba llevando a la ambulancia. Cuando por fin declaré, los agentes policiales me dijeron que no sabían quién era esa mujer, que no era una oficial de policía y que la buscarían porque, según ellos, aquella mató a tres personas. Ya conocen las leyes, a pesar de que esas personas eran malhechores es un delito tomar justicia por manos propias… Listo, yo ya no puedo darles más detalles, no me acuerdo de nada más.

Berny se quedó pensativo, luego recordó que Blanca se habría adelantado con dirección a la casa, también
se acordó de que ella llevaba un arma consigo. Berny volvió
a
la
realidad,
no
sabía
nada
de
Blanca,
así
que
se le ocurrió que era hora de ir a buscarla para ver cómo estaba. Entonces él les dijo a los chicos que regresaba en unos minutos y se fue al motel. Cuando llegó al sitio no le dieron ninguna pista de Blanca, solo no había ido a su negocio en las últimas horas, por lo que la última opción era llamarla y así lo hizo, pero ella no contestó. Dos llamadas. Nada. Hasta que en la tercera ocasión por fin respondió.

—¡Amigo!,
¿cómo
estás?

–Blanca, ¿dónde estás? –le preguntó Berny sorprendido por el hecho de escuchar música de banda y el bullicio de muchas personas como fondo de la llamada.

—Amigo… ¡Estoy en la Ciudad de México! –ella res- pondió a gritos–. Ando acá desde hace tres días de pa- changa con una amiga, ya mañana por la mañana que regrese nos tomamos un cafecito. Saludos. ¡Te quiero mucho, preciozote! ¡Ya sabes que eres el mejor amigo del mundo! –colgó la llamada.

Berny entró en confusión, era evidente que ella no tenía tres días fuera de la ciudad debido a que hace unas horas habían estado juntos. No había duda, Blanca era
la mujer que disparó en contra de los delincuentes. Una vorágine de pensamientos se apoderó de él. Preguntas como que si Blanca era una asesina, o que si era una justiciera rondaron por su cabeza. Berny pensó si sería correcto quedarse callado o decirle a la policía lo que era evidente. Por lo pronto decidió regresar a la cafetería con los chicos aún con la mente atormentándolo. Cuando arribó al lugar Fausto, que notó su preocupación, le abrió la puerta.

—¿Todo bien, Berny?

—Sí, querido amigo, todo bien… ¡Quiero más café! –respondió con mucho esfuerzo para concentrarse.

Brenda corrió hacia la barra, preparó las bebidas, después regresó a la mesa con una taza de café extra para Berny y se acurrucó en uno de sus brazos, con la mirada fija en él le dijo:

—Gracias, Berny, eres mejor que un papá. Dios te bendiga por todo lo que hiciste por salvarme, gracias… Te amo.

—En realidad, quien aportó mucho a tu rescate fue Blanca, ella es una gran mujer, ya mañana le daremos las gracias –le respondió secándose las lágrimas con sus manos mientras que la chica se quedó recostada en su brazo hasta quedarse dormida.

Así transcurrió la noche, los tres durmieron en la cafetería. Pero al siguiente día el inconfundible olor a pastel de zanahoria despertó a Berny y Fausto. Fue hasta ese entonces que Brenda les gritó:

—¡Despierten, flojonazos, que ya les tengo su desa- yuno!... Ándenle que, además, llamo Blanca hace rato, dijo que
vendrá a
desayunar
para que
le contemos
todo.

¡Apúrense que, si no, no alcanzamos a abrir la cafetería a tiempo!

Berny y Fausto subieron al baño que había en el se- gundo piso para asearse. Al bajar a la cafetería ellos se encontraron con una mesa repleta de deliciosa comida que incluía huevos divorciados, frijoles refritos, tortillas de harina, café recién salido de la cafetera y, por supuesto, una suculenta rebanada de pastel de zanahoria. Como dos niños pequeños corrieron a sentarse a la mesa, primero tomaron en el plato más grande, sin embargo, a lo lejos escucharon a Brenda divertida decir:

—¡Alto! ¡Alto ahí, jovencitos! Ese plato es para Blanca, nuestra invitada especial.

Ellos se tuvieron que resignar con los platos más chicos que estaban en los otros dos espacios vacíos de la mesa. Brenda los miró divertida, pero pronto corrió a abrir la puerta; Blanca había llegado.

—Hola, Berny, Faustito… ¡Brenda preciosa! Qué ale- gría me da verte tan hermosa y libre de esos delincuentes. De verdad que les debemos muchos almuerzos, comidas y cenas a este par de hombres que casi matan por ti, son tus héroes. Ay, divinos seres humanos que te aman tanto. En serio, me siento muy feliz de estar aquí.

—Berny dice que usted es la verdadera heroína, que tuvo que ver mucho con mi rescate –respondió Brenda mientras abrazaba con mucha alegría a Blanca.

—Ay, no, mijita, yo solamente contacté a mi amigo para que rastreara la ruta del GPS de tu celular –ella le devolvió el abrazo. Luego, entre carcajeos, le dijo–: Yo me fui con una amiga a CDMX, de hecho, vengo llegan- do directamente desde el aeropuerto, así que démosle todo el crédito a Fausto, quien consiguió que Néstor nos apoyara, y a Berny, que no dejó de estar al pendiente de todo. Yo solo aporté mi granito de arena. ¡Ellos son unos preciosos! ¡Vengan para abrazarlos! ¡Dios los bendiga por siempre! Fausto estaba feliz, no quería soltar por un solo segundo a Brenda. Por su lado, Berny no quería mirar a los ojos a Blanca que solo estaba disfrutando de su almuerzo, mientras se ponía al tanto de la anécdota que anteriormente Brenda había contado a los dos hombres sobre su rescate. Pasaron unas horas y Berny se acercó a Blanca, después le dijo con timidez:

—¡Amiga, gracias! ¿Podrías darle las gracias a Chava y sus muchachos por mí? Realmente fueron muy solidarios y se los agradezco bastante… Ahora, Blanca, dime una cosa, por favor, ¿tú estuviste en la casa donde estába… —Amigo, no conozco a ese tal Chava –Blanca lo interrumpió poniéndole un dedo sobre los labios y con mirada penetrante–. Y sí, estuve en la casa de mi amiga Martha en CDMX. Me divertí mucho, fueron muchas amigas que hacía tiempo no veía, ¡ay, que locura de mujeres, son muy divertidas! Oye, precioso, vamos a pedir otra rebanada de pastel de zanahoria. ¡Brendita, romperé la dieta de nuevo con otra rebanada de pastel! Acabaré más gorda que una ballena, pero valdrá la pena.

Berny entendió la evasiva que hizo la mujer, sabía que Blanca no diría nada, pues, muy seguramente, ya tenía bien armada su coartada en caso de que se realizara
una investigación, así que decidió dejar el tema. A fin de cuentas, Blanca era su amiga. Después de un rato todos acabaron de almorzar y convivieron los cuatro juntos. Ahora, solo quedaba mirar hacia adelante.





Capítulo 13

 
Fausto y Brenda en la habitación prohibida

Cuatro meses después, la actividad en la cafetería siguió sin contratiempos; Brenda y Fausto dis- frutaban
de
su
noviazgo;
Berny
contrató
a
Mayela y a Néstor, ellos tenían un espacio en la entrada de la cafetería para vender flores a los paseantes del Barrio Viejo, además, por medio de una aplicación del celular podían enviar arreglos florales; Fausto continuó trabajando en su consultorio, ya tenía algunos pacientes que pagaban por sus servicios.

Todo llevaba ese ritmo hasta que un día una señora llegó a la cafetería a buscar a Berny, pero en ese mo- mento él no se encontraba. Brenda la recibió. La mu-
jer era muy delgada, de cabello largo y canoso, pálida como el interior de un pan francés. Ella le dejó a Brenda una pequeña caja de madera en la cual había máscaras pintadas de modo artesanal con figuras de lágrimas, con risas, con expresiones de dolor y de ira. La joven se sorprendió cuando las vio, sin embargo, no les dio mucha importancia ya que, a veces, Berny compraba cosas raras, así que solamente las puso a un lado de la caja registradora y continuó atendiendo a los clientes. Unos minutos más tarde bajó Fausto a la cafetería,
no
sin
antes
haber
terminado
su
consulta.
Se
acercó
a la barra y vio la caja con las máscaras, este se inquietó porque recordó que las había visto en la habitación prohibida. Por otra parte, Brenda volteó a ver a su novio y le preguntó:

—¿Qué tienes, cariño?, te pusiste pálido. ¿Apoco te dan miedo las máscaras?

—Es que no te había contado algo, Brendita –él respondió con una sonrisa nerviosa–… Te ayudo a ter- minar de atender a los clientes y ya que estemos solos te cuento, ¿sale?

La joven le sonrío y le dio rápidamente un beso porque estaba con las dos manos ocupadas llevando charolas con tazas de café y pastel a las mesas. Brenda apuró a su novio a que la ayudara. Fausto se puso el mandil, después empezó a recibir a nuevos clientes y a tomar
las comandas de las mesas del exterior. Mientras Fausto atendía a los clientes recordó el episodio en la cafetería previo al secuestro de Brenda, justo cuando se dio cuenta del misterio que guardaba la habitación prohibida. Una vez más se había anidado en el cerebro de Fausto
la curiosidad por saber lo que Berny ocultaba. Esta vez no sería tan impulsivo, y, definitivamente, le diría todo a Brenda para que ambos decidieran qué hacer.

La tarde transcurrió y pronto cayó la noche, los clien- tes empezaron a irse. La hora de cerrar el local se manifestó en el reloj del establecimiento, Berny aún no llegaba. Entonces, Brenda decidió llamarle para saber si ella y su novio lo tenían que esperar o si él traía sus propias llaves. Berny le anunció a Brenda que tardaría mucho en regresar, que, por favor, cerraran y se fueran.

Una vez terminada la jornada, y con la ayuda de Mayela y de Néstor, tanto Brenda como Fausto dejaron impecable toda la cafetería. Sin duda Mayela, así como Néstor habían encontrado en aquel par de personas una gran compañía. La amiga de Brenda y el chico florista se despidieron mientras huían de las miradas picaras de Fausto y Brenda, pues Mayela llevaba jazmines en sus manos, flores regaladas por el chico. Los novios, divertidos por ver a Néstor cortejando a Mayela, se sentaron detrás de la barra de la cafetería unos minutos antes de irse, tan pronto lo hicieron ella le preguntó a su pareja con ternura:

—¿Qué pasó, corazón?, cuéntame. ¿En tus pesadillas hay personas malas con máscaras en sus rostros persi- guiéndote, o por qué te pusiste tan pálido cuando viste lo que le trajeron a Berny?

Fausto decidió ser cien por ciento sincero con Brenda, después del secuestro de su novia no estaba dispuesto a ocultarle nada de ahora en adelante, por lo que en breve inició el relato:

—Brendita, ¿te acuerdas que una noche, antes de que los secuestradores te privaran de tu libertad, yo andaba todo raro y lleno de curiosidad por lo que ocultaba la habitación prohibida? –Fausto, al ver que ella asintió con la cabeza mirándolo asustada, continuó–: Días antes por la noche vi que una mujer entró llorando a la cafetería; Berny la sometió para subirla a esa habitación. Te juro que ella no quería subir y él la llevó a la fuerza. Por eso yo me metí al local sin que Berny me viera, una vez dentro
subí
las
escaleras
al
segundo
piso,
fue
entonces
que me percaté de que a la mujer la metió en la habitación secreta. Esa noche fue cuando tú me llamaste y te dije que me vestiría de rojo, ¿lo recuerdas?

—¿Entonces no estabas en tu casa? –respondió mo- lesta.

—No, pero todo tiene una explicación –replicó él
con mirada avergonzada–. Por favor, escúchame antes de enojarte. ¡Por favor! –Fausto vio que Brenda soltó un profundo suspiro, cruzó los brazos y lo miró en señal de estar dispuesta a escucharlo. Luego el joven continuó–: Esa noche fue confusa. Yo venía del restaurante en donde hice la reservación para nuestra cita, después vi que la mujer estaba recargada de la puerta de la cafetería, Berny abrió y la pasó. Yo, por mero morbo, me acerqué al local y me asomé por una ventana, pues creí que ella era su novia, pero para ese momento la mujer estaba forcejeando con Berny, él la llevó hacia arriba. Al ver eso entré a la cafetería a hurtadillas, esperé para ver qué pasaba, posteriormente subí con dirección a la habitación secreta. Me escabullí como pude y entré. Al estar adentro escuché que alguien lloraba. Por las prisas tuve que escon- derme, fue entonces cuando vi que Berny le había dado un medicamento a la señora. Luego llegó otro hombre quien inyectó a la fémina para que se durmiera. Yo me quedé encerrado en la habitación con ella. Tomé el celular de esta para intentar desbloquearlo, pero no pude, y por el miedo que me causaba salir y ser descubierto por los hombres dejé pasar el tiempo, me ganó el sueño dentro en la habitación. Cuando desperté justo escuché el ruido
de
muchas
personas,
así
que
aproveché
para
salír corriendo de allí, posteriormente me escondí en mi consultorio a esperar el momento oportuno para fugarme. Varias personas más entraron a la habitación secreta.
Yo intenté irme, por lo que caminé muy despacio por el pasillo, sin embargo, la puerta de la habitación secreta estaba abierta, mi curiosidad me llevó a asomarme. En el interior había varias mujeres con máscaras en sus rostros y con pelucas de colores puestas sobre sus cabezas. Todas ellas lloraban alrededor de la señora que aún estaba dormida sobre un sofá, Berny estaba sentado en un lado, como dirigiendo el ritual. La mujer despertó. Las restantes, de una en una, se acercaron a la recién despierta, la abrazaron, también lloraron con ella y le regalaron pequeños presentes. Hasta ahí me acuerdo. De repente sentí un dolor de cabeza muy fuerte, por tal motivo creo que me quedé dormido, luego desperté en mi consultorio muchas horas después. Ahí mismo tuve que esperar hasta que tú y Berny se fueran para poder regresarme a mi casa. Mi celular se quedó sin batería y yo, muerto de hambre, me fui por la noche. Por último, eché un vistazo hacia el interior de la habitación. No había nada. Ni los taburetes del ritual, ni las máscaras, ni las pelucas ni mucho menos el sillón donde estaba acostada la mujer. Salí huyendo confundido porque en ese momento no supe si todo había sido un sueño o si en realidad pasó. Es por eso que desaparecí un día antes de nuestra cita, Brendita. A pesar de todo regresé confundido y dispuesto a investigar qué estaba pasando. Hablé, entonces, con el chico del restaurante cuyo nombre es Fernando, él me dijo que visitara
a
una
mujer
llamada
Blanca
quien
es
dueña
de
un motel ubicado a unas cuadras de la cafetería. Así lo hice. A ella le conté lo que pasaba, pero me indujo a creer que todo lo que viví la noche anterior fue producto de mi imaginación. Dudé de mi memoria. Luego pasaron dos
cosas:
la primera fue que ella le envió un mensaje
a Berny por WhatsApp diciéndole que yo ya sabía mucho, que se encargara de mí. A todo esto, no creas que le ando espiando el celular a Berny, lo que pasó es que en la noche que leíamos la libreta amarilla de su mamá yo fui a la cocina, ahí revisé el celular ya con el mensaje de Blanca. La segunda cosa que sucedió fue que descubrí en el armario de la cocina del motel una caja cuyo contenido eran las máscaras y pelucas como las que había en la habitación prohibida. Cuando vi que todo era realidad, que no aluciné, yo temí por ti. Además, no podía creer que Berny fuera el líder de una secta que esclaviza mujeres provechándose de ellas. Decidí confrontarlo, pero el día que llegué a hacerlo él estaba fuera de sí porque tú ya estabas desaparecida. Con todo eso, me olvidé del tema hasta que ahorita renació, pues estoy seguro de que las máscaras que le trajeron son las mismas que ocupan en los rituales. Sé que Berny ha demostrado ser un buen hombre, de eso no hay duda, pero eso del ritual, las máscaras y la mujer sometida… tanto misterio me pone nervioso. Tú dime qué hacemos, Brendita.

Su novia se quedó pensativa, ni una sola palabra
salió de su boca. De pronto se levantó, se preparó un café y caminó despacio hacia la
caja de las
máscaras,
la abrió, tomó una y se la puso en el rostro. Después caminó
hacia
Fausto
con
la
taza
del
café
en
una
mano, y en la otra la máscara. Se puso frente a él y le dijo con voz de ultratumba:

—¡Fausto, vamos a la habitación secreta, veamos que hay
ahí!...
¡Anda,
corazón,
antes
de
que
Berny
llegue!...¡Corre! –tomó a su novio de la mano y juntos corrieron hacia la planta alta.

Cuando entraron a la oficina de Berny tomaron las llaves de la habitación, corrieron nuevamente hasta llegar a la puerta que guardaba grandes misterios y la abrieron, el olor a lavanda estaba presente aún. Dentro había repisas de madera vieja con libros, cajas llenas de papeles, un refrigerador viejo, bolsas con ropa y algunas mesas que quedaron de la última remodelación de la cafetería. Lo más destacable de la habitación es que era muy grande, abarcaba prácticamente toda la planta alta de la cafetería; la iluminación era insuficiente porque solo tenía un foco para todo el espacio. Brenda se acercó a las repisas, y con la ayuda de la interna de su celular pasó su mano lentamente por una de ellas, de esta manera tocó unas cuantas fibras de cabello sintético de colores, se las mostró a Fausto y le expresó sonriendo: —¡Es probable que no estés loquito, corazón!

Él puso la mano sobre su pecho y respiró aliviado. Luego siguieron averiguando, pero, en eso, se escuchó un ruido fuerte que provino de la puerta principal de la cafetería. Ambos salieron corriendo hacia el pasillo, sin embargo, era demasiado tarde; Berny, acompañado de dos hombres, había llegado. Brenda y Fausto se asomaron por la escalera para corroborar
de
quién
se
trataba.
A
los
chicos
no
les
quedó más remedio que esconderse en la cocina de Brenda a esperar la oportunidad para salir de la cafetería. Lo peor era que, por las prisas, solo alcanzaron a dejar las llaves junto con las dos máscaras que se habían traído de la caja sobre el escritorio de Berny.

Por su lado, Berny les ordenó a los hombres que descargaran los muebles que habían traído en una camioneta y que, posteriormente, los subieran a la planta alta de la cafetería. Mientras los hombres obedecían el mandato,
Berny
se
adelantó
para
abrirles
la
habitación
en la que dejarían las cosas. Una vez hecho lo anterior, los hombres subieron más de diez taburetes, un sillón, una silla antigua de madera, cuatro cajas de madera, todas selladas; también cajas con máscaras, pelucas y ramos de lavanda. El ambiente en la cafetería se impregnó de la fragancia inigualable de la fresca lavanda. Los chicos vieron todo el desfile de cosas que llevaron los hombres a la habitación a través de una rendija en la cocina de Brenda. La actividad en el local duró aproximadamente cuatro horas porque, además, llegaron dos mujeres que ayudaron a acomodar los muebles. Berny estaba nervioso, pasaba desde su oficina hasta la habitación incansablemente.
En eso, Berny pasó con las dos máscaras en mano que los chicos habían dejado en su escritorio, las llevó a la habitación,
por
último
se
detuvo
en
medio
del
pasillo a redactar un mensaje en su teléfono. Brenda sospechó que le estaba escribiendo a ella, y muy apenas alcanzó a sacar el celular de su bolsillo para bajar el volumen de las notificaciones.

En ese preciso momento a la joven le llegó un mensaje de Berny: “¡Hola, Brendita! ¿Ya estás en casa? Me llegaron unas cosas, pero noté que me dejaste dos piezas del resto de máscaras en mi escritorio, ¿dónde están las demás?”. Ella le escribió de in- mediato: “Sí, Berny, ya en casa… ¡Hoy no me secuestraron! Ja, ja, ja. La caja con las máscaras está a un costado de la registradora de la cafetería, esas dos te las subí a tu oficina porque pensé que se podrían maltratar”. Berny le respondió: “¡No, Brendita, que ya nunca te pase nada, ¿ok? Gracias, ¡que descanses!”.

Brenda y Fausto estaban temblando de nervios. Ber- ny se quedó en el pasillo revisando su teléfono, en eso, WhatsApp le notificó un mensaje, en cuanto lo leyó su postura corporal cambió, se le fue la sonrisa y miró de reojo hacia la cocina de Brenda. Luego se acercó a esta un tanto serio, se detuvo frente a la puerta observando con paciencia que la puerta estaba entreabierta, final- mente cruzó los brazos. Por su parte, Brenda y Fausto
se alejaron muy despacio de la puerta buscando donde esconderse hasta que encontraron un hueco entre la alacena y el refrigerador. Berny tomó la manija de la puerta y dijo para sí:

—¡Ay, Brendita, dejas siempre tu puerta abierta! –ce- rró la puerta para continuar con sus actividades.

En esta ocasión Berny dejó de pasearse entre la habi- tación secreta y su oficina, sino que se puso a ayudar a acomodar los muebles, y en tan solo veinte minutos más terminaron. Cuando todo quedó listo una de las mujeres que ayudó a Berny le dijo:

—Ahora sí, a cenar esos tan prometidos y riquísimos paninis con una taza de café recién hecho.

Berny le indicó que hoy no podría ser porque no había gas en la cafetería debido a unas reparaciones de tuberías, y que mejor les invitaría la cena en un restaurante cercano. Todos aceptaron de buena gana. Luego la misma mujer replicó:

—Pero mañana por la noche no nos vas dejar con el antojo, ¿verdad?

—Mañana es un día importante, mañana sí será una cena especial –respondió tomándola del hombro mientras él se carcajeaba.

Todos se fueron bajando hacia la cafetería, pero Ber- ny se quedó al final, regresó a su oficina, dejó sus llaves sobre el escritorio y se fue. Mientras tanto, Brenda y Fausto estaban aún en su escondite. No pasaron más de diez minutos cuando Berny le mandó a Brenda un mensaje y una foto de él sentado en una mesa de un restaurante por medio de WhatsApp: “Me dispongo a cenar. Descansa”. Ella le mostró a Fausto la imagen y de inmediato salieron de su escondite. Mientras corrían aprisa por el pasillo repentinamente se detuvieron, se miraron uno al otro y entraron a la oficina de Berny, tomaron las llaves, por último, se dirigieron a la habita- ción prohibida. Al entrar sus ojos no daban cuenta de lo que miraban, todo como lo había descrito Fausto en su momento estaba ahí, los taburetes, el sillón, las pelucas, las máscaras, la silla antigua, los ramos de lavanda y las cajas selladas las cuales era imposible abrirlas sin dejar rastro. Fausto sacó su celular del bolsillo para grabar un video de todo lo que había dentro, después salieron de
ahí,
regresaron
las
llaves
de
Berny
a
su
escritorio, posteriormente se fueron aprisa de la cafetería. Unas tres cuadras más adelante por fin rompieron el silencio, Brenda exclamó:

—¡Increíble!, si no lo veo no lo creo. Suena muy fanta- sioso, pero ya vi que es verdad. Yo que tanto tiempo tengo trabajando con Berny y jamás me había dado cuenta de nada… ¿Qué crees que sea lo que hacen ahí, Fausto? En ese momento el chico estaba revisando el video que grabó de la habitación, como si estuviera confirmando que todo era real. Un minuto después respondió dudoso:

—Yo creo que es como una secta, alguna cosa religio- sa o algo así. A lo mejor a las mujeres las envuelven con algún ritual y después ellas pierden la voluntad para disponer de cualquier cosa... No sé, Brendita, no creo capaz a Berny de hacer algo así, pero esto está muy sospechoso. Considero que hay que dejar todo por la paz, pues si en tanto tiempo no te ha invitado a la secta, o faltado al respeto, supongo que deberíamos dejar así las cosas y ya.

—Corazón, ¿no te da curiosidad saber qué hacen allí? –ella respondió inconforme–. Deberíamos quedarnos mañana
por
la
noche
a
espiar
y
así
salimos
de
dudas…¿o te da miedito? –retó a su novio. Él negó con la cabeza y frunció el entrecejo. Luego ella le dijo divertida–: Va- mos a caminar un rato y después me dejas en mi casa, anda, ¿sí? Fausto la tomó de la mano, caminaron unas cuantas cuadras hasta que en una esquina se encontraron a Fernando, el chico del restaurante.

—¡Qué gusto verlos! Ya no volvieron… ¿los tratamos mal?

Brenda aprovechó para ponerlo al tanto de que ya eran novios, del secuestro y de todo lo que había pasa- do hasta ese momento. El chico estaba sorprendido por los acontecimientos, así que les ofreció darles un raite para así ir platicando durante el trayecto. Los dos chicos planearon, primero, llevar primero a Brenda y, después, pasar a dejar a Fausto a su casa. La charla de los jóvenes se centró en el rescate, en el abuelo de Néstor y en la misteriosa mujer que les disparó a los delincuentes. Una vez que dejaron a Brenda en su casa, tanto Fer como Fausto retomaron la plática sobre la habitación prohibida, así pues, Fausto le preguntó a su amigo:

—¿Recuerdas que me mandaste con la señora Blanca, la del motel? – esperó a que Fer contestara, sin embargo, él solo asintió con la cabeza. Luego continuó–: Esa vez fui con ella y me evadió el tema del cual te venía platicando, no obstante, encontré en su cocina las cajas con pelucas y máscaras que había en la habitación de la cafetería de Berny. ¿Sabes?, es una mujer muy misteriosa. Según cuenta ella que ha sufrido mucho, su vida tiene un toque siniestro. De repente da miedo, otras veces me siento seguro de estar con ella. Berny la aprecia mucho, son grandes amigos…

—En efecto –Fer se quedó pensativo, posterior- mente contestó mientras seguía conduciendo–, es una mujer muy misteriosa. No es nada débil. Además, muchas veces tiene reuniones en el restaurante con personas igual de misteriosas que ella. No sé hasta qué punto ella sea un peligro para ti o para tu novia, pero soy consciente de que mucha gente la respeta… Si en algo te puedo ayudar me dices, Fausto, ya sabes que somos cuates.

Un chispazo de luz pasó por la mente de Fausto, y aunque dudaba de si contarle, o no, a Fer que al día si- guiente se realizaría un ritual en la habitación prohibida, se dejó llevar por sus impulsos y le confió lo que sabían tanto él como Brenda. —¡Fer!, mañana por la noche llevarán a cabo un ritual en la cafetería; hoy ya metieron de nuevo todos los muebles, máscaras y pelucas de colores al cuarto. Brenda y yo nos escabulliremos a hurtadillas en la cafetería para ver de qué se trata, lo que no queremos es que Berny nos vaya a descubrir y, ahí sí, se acaba la amistad para siempre. ¿Qué me aconsejas?

Fer sonrió con malicia, intentó mirar a los ojos a Fausto, pero por ir conduciendo no podía voltear. Sin quitar su vista del frente le dijo:

—Amigo es muy fácil, yo te ayudo.

—¿Fácil? –cuestionó intrigado Fausto–. A menos que tengas pastillas de chiquitolina para que podamos ingresar en la habitación sin ser vistos te creería porque, de otro modo, no sé cómo se podría hacer.

Ambos rieron. Fer se desvió de la ruta rumbo a casa de Fausto, se estacionó en un lugar cercano y le explicó a Fausto que él tenía un amigo que los podría ayudar sin ningún problema, de ese modo sería menos arriesgado. Fer volvió a dar marcha al carro con dirección al domicilio de su amigo. Una vez allí los dos se bajaron del auto, caminaron hasta una casa y Fer tocó la puerta. Abrió
un
joven
con
unos
audífonos
puestos
en
sus
orejas,
este movía su cuerpo al ritmo de la música que estaba escuchando. Con señas los pasó al segundo piso, se quitó los audífonos y dijo:

—¿Qué onda, mi Fer?, ¿cómo se le ayuda?

Fer le presentó a Fausto y, después de eso, le comentó:

—Charly, quiero una de esas cámaras pequeñitas para vigilar un lugar. La utilizaría solamente unas cuantas horas, o más bien, la ocupo mañana por la noche. Réntamela y te la devuelvo en dos días.

—Mire, mi Fer –Charly, sin pensarlo, sacó de debajo de su cama una pequeña caja que contenía tres cámaras. Tomó una y se la mostró–, esta aguanta quince horas prendida, además, puedes guardar la grabación si le pones una tarjeta microSD y, al mismo tiempo, también
se puede conectar al Wi-Fi realizar una transmisión por internet con el fin de que otra persona vea lo que sucede desde otro lado; el sonido es ideal porque, si hay buen internet, se escuchará todo. Solamente tienes que ponerla a cargar toda la noche de hoy y comprarle una tarjeta de buena capacidad. Se la voy a prestar, mi Fer, ya sabe que aquí no hay fijón.

Fausto quedó sorprendido de la facilidad con la que Fer conseguía las cosas. Luego ambos recibieron una rápida clase de cómo programar la cámara a una aplicación para observar a distancia la transmisión y de cómo se le pone la tarjeta de memoria. Una vez que recibieron todas las instrucciones salieron de la casa de Charly, ahora sí, con rumbo a casa de Fausto.

Durante el trayecto fueron repasando las instrucciones que Charly les brindó, en cuanto llegaron a casa de Fausto este le envió mensaje a Brenda para decirle que ya tenía el modo de enterarse de todo sin ponerse en riesgo. Por consiguiente, le explicó el plan de usar la cámara pues así no tendrían que estar físicamente presentes en la habitación. Brenda se entusiasmó y quedaron de verse muy temprano en la entrada de la cafetería para instalar la cámara.

Al siguiente día llegaron los dos muy puntuales a su encuentro, ambos estaban nerviosos porque todo esto implicaba entrar de nuevo a la habitación prohibida con el riesgo de que Berny los descubriera. Entraron a la cafetería y se dirigieron a su destino. Ya tenían su coartada lista por si los encontraban en acción, esta consistía en decir que Fausto deseaba un pastel de zanahoria para llevarle a un amigo, por eso mismo decidieron llegar un poco antes al trabajo. Una vez que estuvieron dentro de la habitación se apresuraron a ponerle la memoria a la cámara y encontrar
un lugar adecuado donde ubicar el aparato. Intentaron ponerla en una repisa, pero era obvio que los asistentes del ritual estarían moviendo las cajas de las estanterías, por ende, serían descubiertos; después pensaron en la opción de colocarla arriba del refrigerador, tampoco les pareció un buen lugar; al final Brenda vio una viga que daba directamente al centro de la habitación, ambos estuvieron de acuerdo en instalar la cámara ahí. Entonces, Fausto trajo una escalera que se encontraba por allí para subirse y con cinta adhesiva fijar el dispositivo para que no se fuera a caer. Ya instalada en el sitio, tanto Fausto como Brenda empezaron a hacer pruebas en el celular de Brenda para co-rroborar que la transmisión se podía ver y, en efecto, esta era eficiente. Desde la aplicación de la cámara la programaron para que se activara solamente cuando detectara movimiento con el fin de ahorrar memoria y energía, pues sería hasta la noche que empezaría el ritual.

Todo quedó listo, salieron de la habitación y se pu- sieron a hornear un pastel de zanahoria en la cocina de Brenda en lo que Berny arribaba al negocio, sin embar- go, la mañana fue transcurriendo y Berny no apareció. Pronto llegó la hora de atender a los pacientes de Fausto y de abrir la cafetería. Brenda junto con Mayela iniciaron sus labores. Al fin llegó Berny pasado el mediodía, atareado, con muchas bolsas de supermercado en sus manos. Este saludó a Brenda que estaba en la caja, luego se siguió directo a la planta alta. La joven sospechó que traía cosas para dejarlas en la habitación prohibida, por lo que discretamente sacó el celular de su bolsillo para observar la aplicación de la cámara y, en efecto, Berny estaba en el cuarto. Él sacó de una de las bolsas unos difusores ambientales, unos frasquitos de aromaterapia, ramilletes de flores, platos y vasos desechables. Todo lo anterior lo dejo allí sin acomodar, después salió aprisa hacia su oficina. Minutos más tarde regresó a la habitación con un cúter y se sentó en una silla para abrir las cajas que estaban selladas, las cuales habían traído una noche antes.

Brenda se sorprendía con cada cosa que hacía Ber- ny. Cuando este abrió la primera caja sacó de ella unas muñecas, no eran nuevas, al contrario, era fácil de distinguir que eran usadas, antiguas; algunas de ellas tenían vestidos
con
olanes
y
sombreros
grandes;
otras
tenían grandes trenzas y ojos artesanales; otras más eran de trapo con cabello de estambre. Desde la aplicación Brenda veía cómo Berny abría cada caja y de estas sacaba muñecas, las cuales ponía en la estantería. Algunas de ellas las colocaba con más cuidado puesto que eran de porcelana, las trataba con más cuidado para no lastimar sus brazos o sus rostros. De esa manera sacó a todas las muñecas de las cuatro cajas hasta que finalmente colocó la última sobre la repisa. Berny, antes de salir del cuarto, realizó una llamada:

—¿Amiga? Todo está listo, nos vemos a las nueve. De- jaré que los chicos salgan temprano, así que a esa hora podrás llegar sin problemas.

Berny por fin salió de la habitación y se fue hacia la cafetería a ayudar con el servicio a Brenda. Ella estaba muda. Cuando el hombre se encontró abajo la joven lo miraba como si no lo conociera. Berny la vio un poco consternada y le preguntó:

—Brendita,
¿estás
bien?

—Sí, Berny, solo estoy cansada –respondió tratando de poner buena cara–. Por cierto, el proveedor trajo hoy demasiado producto, como si fuera fin de semana mas no ha habido tanta venta. El hombre, un poco nervioso, le aseguró que esa mercancía de más la guardaría, que él revisaba todo pedido con el proveedor. Para Brenda era evidente que se trataba de los materiales para la cena que tendría Berny por la noche posterior al ritual, sin embargo, él seguía manteniendo todo en secreto. De repente, el celular de Berny recibió una llamada, él lo tomó y respondió:

—¿Hola?... ¡Qué tal, señora Benítez!, espero se en- cuentre bien… Qué bueno que me llama porque casi olvido su pedido. Aquí está Brendita, le diré que nos haga el favor de prepararlos… Mil gracias, yo se los llevo por la noche…

Berny le explicó a Brenda que la tal señora Benítez había realizado un pedido de cuatro pasteles de zanahoria, entonces le encargó de favor que los horneara. Ella, un poco de mala gana, le contestó que no había suficientes ingredientes para hacerlos, a lo cual Berny le dijo que de inmediato iría a traerlos para que, de una vez, los pudiera preparar. Él salió corriendo a traer lo faltante, mientras que Brenda se quedó fastidiada porque sabía que el pedido de la señora Benítez era falso, pues en realidad los pasteles eran para después del ritual. Fausto bajó del consultorio, ella lo puso al tanto sobre lo que había en las cajas selladas y los pasteles. Su novio la tranquilizó, además se ofreció a ayudarle con la preparación de los pasteles, pero ella se carcajeó y le respondió:

—No, precioso, los pasteles los hago yo sola, ¡no reve- laré mi receta!

—¿Ni a mí, amor mío? –le preguntó sonriendo y to- mándola de la cintura.

—No, joven seductor, le doy lo que quiera, menos mi receta –ella le dio un beso mientras quitaba de su cintura la mano de su novio–. Y dije lo que quiera, precioso –enfatizó las últimas palabras.

—¿Hoy? –Fausto sintió mariposas en su estómago y volvió a tomarla por la cintura.

—No. Hoy tenemos un ritual diabólico que descubrir, pero mañana puedo faltar al trabajo, si usted quiere… –le dijo al oído apretándolo contra su cuerpo.

Ambos tenían la mirada brillante, deseosos y dispuestos a estar juntos, sin embargo, una voz amarga rompió el momento.

—¡Señorita!, me trae la cuenta, por favor –exclamó un señor que estaba lidiando con su esposa escandalizada por ver a dos chicos besarse tan apretados.

Los chicos, avergonzados, corrieron a atenderlos a ellos y a los demás comensales mientras regresaba Berny con los ingredientes.





Capítulo 14

 
El ritual

 
Después de dejar listos los pasteles, Brenda y Fausto recibieron la noticia, por parte de su jefe,
de
que
ese
día
saldrían
más
temprano,
así como las instrucciones de ya no recibir más clientes después de las 6:00 de la tarde. El reloj de la cafetería marcó las 7:30, los novios ya estaban fuera del local. Berny subió los pasteles a su carro para, supuestamente, ir a entregarlos al domicilio de la señora Benítez. Los chicos sabían que él perdería el tiempo dando unas vueltas a la colonia, y en cuánto este calculara que ellos dos estuvieran lejos regresaría con los pasteles a su negocio. Y tal cual lo predijeron, sucedió.

Los jóvenes fueron a refugiarse al pequeño departa- mento de Fer, quien estaría trabajando en el restaurante mientras ellos podrían estar solos para poder ver todo lo que pasaría en la habitación. A consciencia de que eso iba para largo, la pareja se abasteció de hamburguesas, papitas, refrescos y cerveza; también llevaron sus cargadores para el celular, además, avisaron en sus casas que llegarían tarde. Todo estaba preparado aparentemente sin contratiempos. Pasaron dos horas, ellos ya estaban ansiosos por ver el ritual. La cámara estaba lista para enviar
imágenes
de
vídeo
a
la
aplicación
en
cuanto
el sensor detectase movimiento. Justo cuando el aburrimiento los estaba haciendo dormir se activó la cámara; el video inició.

Berny entró al cuarto con otra persona, sacaron las cajas de pelucas y máscaras, posteriormente salieron de la habitación. Minutos después regresó Berny con un atuendo distinto, vestía una guayabera blanca con pantalón del mismo color. Luego se sentó en la silla antigua de madera como si fuera un trono. Una a una, las mujeres empezaron a entrar a la habitación, cada mujer llevaba puesta una peluca de distinto color y una máscara. Todas se fueron sentando en un taburete de los más de diez que rodeaban el amplio sillón que se encontraba al centro del sitio.

Una vez ocupados los taburetes, cuatro mujeres más entraron sin máscaras ni pelucas. Ellas se veían un poco confundidas, de igual manera caminaron tímidamente hacia el sillón del centro. Cuando estas se sentaron Berny golpeó el piso con un báculo que tenía en su mano izquierda; las mujeres con máscara y peluca empezaron a llorar.

Estas últimas tomaron un ramo de lavanda y lo agi- taron
a
la
altura
de
sus
cabezas.
Al
momento
en
que la primera mujer de las cuatro nuevas empezó a de- rramar lágrimas contagiada por el llanto de las demás, las mujeres restantes se acercaron a ella y le dieron un presente, se trataba de un pequeño morral de ixtle; asi mismo, todas la abrazaron hasta que la última en hacerlo le puso una máscara y una peluca. Ella la tomó de la mano
para
levantarla
y,
posteriormente,
acompañarla a sentarse en un taburete. De esa misma manera siguió el ritual con las tres mujeres restantes. Cuando todas tuvieron puesto su atuendo se levantaron de sus lugares para retirar el sillón grande y así colocar cinco nuevos taburetes para las nuevas que llegaran. Berny se despegó de su silla y se incorporó al círculo de mujeres. Él, con solemnidad, dijo:

—¡Bienvenidas al club de las muñecas rotas! Aquí todas son hermanas del mismo dolor, todas ustedes tienen en común que en algún momento de sus vidas tuvieron como única opción morir para ya no sufrir más; ustedes son las que felizmente hubieran cambiado su vida por la de otro, son las que todos los días recuerdan su tragedia como si la estuvieran viviendo de nuevo a pesar de haber trascurrido años de su desgracia; ustedes son las muñecas que se han roto y que nunca volverán a ser las mismas, son esas mujeres que han renunciado a llorar puesto que las personas en su entorno las presionan para que repriman sus lágrimas y finjan que todo está bien para complacerlos; ustedes han continuado de pie aun con el alma rota, han renegado de Dios porque la vida les arrebató lo más preciado que tenían. Aun con sus súplicas y oraciones pareciera que Dios no las escuchara; ustedes que han seguido laborando, atendiendo el hogar, cuidado de sus hijos o parejas como si no pasara nada, que han soportado el olvido de las personas después de recibir su pésame… Las muñecas rotas como ustedes han aceptado miles de palabras de consuelo en persona o por las redes sociales, sin embargo, en los siguientes días son abandonadas emocionalmente por sus familias, sus amistades y por los gobiernos que no otorgan programas de apoyo psicológico para mujeres que tuvieron la desgracia de que se les muriera un hijo o hija… Ustedes son víctimas de la ingratitud de la misma sociedad que minimiza y posterga la atención a todos aquellas que sufrieron el fallecimiento de quienes, en teoría, debieron morir después de ustedes. Tanto dolor, tanta desgracia no es menor. Esto, lamentablemente, no tiene nombre, porque quien se queda sin padres
es huérfano; quien perdió a su pareja es viudo, o viuda, pero para quien pierde un hijo no existe palabra para describirlo. Por eso aquí les llamamos muñecas rotas. Lamento darles la bienvenida porque eso significa que el producto de su vientre ya no está con ustedes. Las abrazo solidariamente porque, aunque yo no tengo hijos y soy varón, vi cómo mi madre se consumió hasta morir por la ausencia de mi hermano desaparecido; las amo porque creo entender su dolor. Para ustedes siempre estará abierto el club de las muñecas rotas. El primer derecho que tienen en este club es el de llorar, el
de llorar la ausencia de sus hijos; el segundo es el de ser escuchadas hasta que terminen de hablar sin ser interrumpidas; el tercero es que no importa cuántas veces platiquen lo mismo, aquí siempre será importante lo
que nos quieran decir.

Las mujeres, en lugar de aplaudir, agitaban sus ramos de lavanda al mismo tiempo que lloraban. Entre todas ellas se abrazaban y recibían el cariño de Berny que también derramaba lágrimas sin parar. Por otro lado, tanto Brenda
como
Fausto
estaban
en
shock,
y
un
segundo
después
también
sollozaron
por
las
palabras
de
Berny.
Luego Brenda tratando de contener el llanto le dijo a Fausto:

—Todo me esperaba menos esto. Nunca imaginé que Berny fuera tan empático con el dolor de estas mujeres. Me siento mal, muy mal por haber violentado la intimidad del club… ¿Somos malas personas, Fausto?

—Todo esto es mi culpa, no debí de estar husmeando, mucho menos involucrarte en esto Brendita, ¡apaguemos el celular y ya! –respondió con pesar.

La
respuesta
de
Brenda
tuvo
que
esperar
porque
se escuchó la voz de Berny que decía a través del celular:

—¿Alguna de ustedes desea ser escuchada?

Una mujer de las nuevas levantó tímidamente la mano, Berny con una seña le dio la palabra.

—Yo me llamo Andrea, soy de Sudamérica. Hace cuatro años mi hijo al intentar cruzar la frontera como ilegal desapareció. Así que me apresuré a venir a esta ciudad para buscarlo. Me uní a grupos femeninos de búsqueda, mujeres que, al igual que yo, buscaban a sus hijos. Después de unos meses, en una ciudad fronteriza con Estados Unidos, el cuerpo de mi hijo fue encontrado en una fosa junto con el de otras catorce personas. Todos ellos maniatados y con un balazo en la cabeza. Mi niño solo pudo ser identificado por medio del ADN, su cuerpo destrozado me lo entregaron, como quien dice, en una bolsa. Al menos pude velarlo y despedirme de él. Unas compañeras del grupo de búsqueda me dijeron que corrí con suerte, que hay madres que pasan años buscando mas nunca encuentran los cuerpos de sus hijos. Lamento sentirme
privilegiada…
Aún
recuerdo
el
día
que
se
fue y me dijo: “Ya verá, mami, que nuestra vida cambiará. La quiero mucho”. En efecto, nuestras vidas cambiaron para siempre. Ya no soy la misma, le perdí sentido a la vida. Extraño mucho a mi Daniel…
La
mujer
empezó a llorar y fue ayudada por una de sus compañeras a sentarse, después otra mujer levantó la mano.

—Yo soy Martha. Muchas de ustedes ya saben mi historia, y para las nuevas les contaré… Soy una muñeca rota porque mi hijo perdió la vida. Él se fue de fiesta, usualmente designado por sus amigos como conductor predilecto ya que no le gustaba beber. En un momento de su viaje, ellos se detuvieron en una tienda de conveniencia para comprar cigarrillos y refrescos. En la carretera, un tráiler se quedó sin frenos y se fue directo contra la tienda, mi hijo no alcanzó a subirse a su camioneta; murió al instante aplastado. Yo estaba dormida, una amiga me llamó porque en redes sociales alguien subió la foto del accidente, en ella aparecía una camioneta similar a la de mi hijo. En ese momento mi alma se ausentó… He sufrido la violencia de mi familia cada vez que me ven llorar, me presionan para que deje ir el recuerdo de mi niño. Mi esposo solamente me pudo pagar tres terapias psicológicas porque, según él no tengo que andar contándole mis cosas a personas que no conozco. Además, mis otros hijos me dicen que la muerte de Román ya pasó y que debo superarlo. Pero por eso estoy aquí, porque al menos con ustedes tengo el derecho a llorar mi desgracia. Estoy sumida en la depresión, en la soledad, y nadie hace nada; soy como un fantasma que anda
arrastrando
sus
cadenas
de
dolor.
Nadie
tiene
misericordia de mí. Les agradezco por escucharme, aquí estoy para ustedes.

Las demás mujeres, de nueva cuenta, agitaron sus ramos de lavanda, inclusive algunas lloraron junto con ella. Otra dama se puso de pie y dijo:

—Yo soy Blanca. Disculpen que me quite la máscara, pero quiero que vean mi rostro. En este grupo se nos permite usar máscara y peluca para respetar nuestro anonimato en la sesión, sin embargo, yo no tengo miedo de que me vean llorar. Como ustedes saben, y para las que no, mi hija y mi esposo murieron en un accidente automovilístico. Irónicamente mi hija no murió de cáncer como se suponía iba a pasar. Después de su muerte yo empecé a usar muchas máscaras, una de ellas es la de mujer dura y sin escrúpulos que en el fondo está rota. Soy una muñeca rota, tal vez la más frágil de todas ustedes porque voy por la vida buscando la muerte para volver a ver a mi hija. Vivo porque no tengo las agallas de quitarme la vida, no obstante, he encontrado en este grupo un consuelo momentáneo para mi soledad. También me he dedicado a traer a más mujeres aquí para salvarlas. A todo esto, no sé si lo que hago es por ellas, o por tranquilizar a mi conciencia porque, de verdad, soy una cabrona capaz de todo cuando veo una injusticia. Espero que cuando muera lo primero que vea sea el hermoso rostro de mi nena… Disculpen, pero hasta las cabronas lloramos cuando de nuestro dolor se trata. Gracias por escucharme, gracias…

Fausto y Brenda seguían observando que el llanto de las mujeres se volvía más prolongado. También notaron que en medio de todas ellas estaba Blanca, quien se ponía de nuevo la máscara. Poco tiempo después pasó algo singular: Blanca, mientras se ponía la máscara, miró directamente a la cámara y sonrió. Los chicos se asustaron, pero se tranquilizaron convenciéndose de que solo había sido una coincidencia que Blanca mirara hacia arriba. Posteriormente otra mujer levantó la mano y se puso de pie apoyándose con un bordón.

—Yo soy Francisca, o Panchis, para las amigas. Ten- go 65 años. Yo perdí en una sola semana a dos de mis tres hijos, ambos trabajaban en un taller mecánico y se contagiaron del maldito virus del COVID-19. Miguel,
el más pequeño, casi no tuvo síntomas y se confió, solo descansó una semana. Al tiempo empezó con una tos interminable, su estado de salud se complicó. Dos días después se encontraba intubado en el hospital. Murió
sin que pudiera despedirme de él. Mi otro hijo, Víctor Emanuel, murió siendo víctima de múltiples trombos en el cerebro que el virus del COVID-19 le provocó. Tampoco alcancé a despedirme de él. Mi familia y yo no pudimos velar sus cuerpos, lo único que hicimos fue una misa con las dos cajitas donde guardamos sus cenizas. Ahora nada más me queda un solo hijo, tengo miedo de que algo malo le pase. En ocasiones me dan ataques de pánico, entonces le mando mensajes a mi niño a cada rato para saber cómo está. Por las noches lloro demasiado a escondidas para no molestar a mi marido. Mi vida se acabó, únicamente espero el día de mi muerte. Mis hijos difuntos dejaron a mis cinco nietos huérfanos de
padre,
y
sus
madres,
mis
nueras,
tuvieron
que
salir
a trabajar. Ya de perdido me siento útil cuidándolos mientras ellas traen el sustento para sus casas. Pobres de mis nueras se quedaron solas, a veces las veo llorar cuando vienen a mi morada, yo las abrazo y las acompaño en su llanto. Lo peor de todo es que entre mis cinco nietos, mis dos nueras y yo… ¿de dónde sacamos dinero para ir a terapia las ocho personas que estamos deprimidas? Los niños tienen miedo de morir como sus papis, no quieren ni ir a la escuela. Nomás por eso estoy aquí, para agarrar fuerza y ayudarles hasta que Dios me llame… Mis hijos adorados, los extraño tanto… Panchis tuvo un ataque de llanto, las demás mujeres le ayudaron echándole aire utilizando las manos o con los mismos ramos de lavanda. La sesión fue interrumpida varias veces por el lloriqueo de todas, este apenas se mitigaba cuando ya empezaba de nuevo. Minutos después reanudaron la asamblea. Una mujer, la más joven de ahí, se puso de pie y empezó su relato:

—Hola, me llamo Mayela y soy una muñeca rota. Es la primera vez que estoy aquí, pues sufro mucho desde que mi bebé se me murió a los tres meses de nacido. Todo el mundo me dice que soy joven, que puedo te- ner más… ¡Pero qué maldita maña de creer que un hijo muerto se puede reponer con otro como si fueran calcetines! Y pues sí, puedo tener más, ¿y qué? Eso no aleja de mi mente el dolor que me genera pensar que alguna vez fui madre soltera; ni tampoco del recuerdo de tener que correr con mi hijo en brazos hasta el hospital para intentar salvarlo y que este muriera durante el trayecto en el taxi… ver su carita que poco a poco se fue tornando morada después de que dejó de llorar… preguntarte
a ti misma: “¿Qué carajos hice mal?, ¿por qué, maldita sea mi vida, tuve que ver morir a mi bebé en mis brazos?”. Por qué debo consolarme con estupideces como: “Es que Dios necesitaba un angelito en el cielo y por eso se llevó a tu bebé”. A mí qué malditos me importa
si Dios ocupaba un angelito o una chingada, yo quería ver a mi hijo crecer y verlo convertirse en una persona hermosa llena de dulzura; que me dijera mamá, ver cómo daba sus primeros pasos, cómo salía su primer diente, despedirme de él en su primer día de escuela, enseñarle a escribir, a cantar y a bailar; conocer a su primera novia, verlo ir a la universidad. Pero no, resulta que la gente estúpida me quiere consolar con la bobada de: “Dios lo ocupaba”. Qué fácil es citar la voluntad de Dios cuando no eres tú quien vio salir la última lágrima de su bebé mientras moría en tus brazos. ¡Maldita sea mi vida!, ¡maldita sea la suerte que no tuve de llegar al servicio médico para salvarlo!...

Las mujeres la interrumpieron poniéndose de pie, también agitaron los ramos de lavanda mientras que Mayela lloraba con fuerza y se tiraba al piso. Fue entonces que Blanca se le acercó para abrazarla y servirle de apoyo para que esta pusiera de pie y terminara su relato.

—Hace poco tiempo fui secuestrada por sujetos des- pués de que asaltaron el autobús en el que viajaba. Los ladrones nos mantuvieron a mí y a otra chica de nom- bre Brenda encerradas en una casa de seguridad. Yo es- peraba morir en esos días, así mi dolor terminaría para siempre. Entre un hombre infeliz que me abandonó y mi Ivancito que se me murió, ya me daba igual vivir o no. Sin embargo, al final nos rescataron y por algún motivo vine a dar con ustedes. No es fácil ser joven y traer la muerte de tu bebé a cuestas. Me da miedo todo. Temo por enamorarme de nuevo y embarazarme. Me da miedo dormir y soñar a mi hijo. Siento amargura cada vez que veo personas con sus bebés en brazos. Estoy afectada, estoy muerta, estoy enojada con la vida, con Dios y con todo el mundo. Yo solo quería ser feliz con mi niño… Disculpen mis malas palabras. He encontrado en ustedes la esperanza de aprender a vivir con mi desgracia, gracias.

Las muñecas rotas se volcaron sobre Mayela, los abrazos y el llanto no cesaban. Pasaron casi veinte minutos hasta que se pudo reanudar la sesión. Mientras tanto, Brenda
no
podía
creer
que
Mayela,
su
compañera
en el secuestro, tuviera una historia tan triste. Fue tanto su asombro que tuvo que apoyarse en los brazos de Fausto para llorar. —Pobre Mayela… Y finge tan bien su dolor que si no escucho su historia no lo creo. Ay, Fausto, ella está muy enojada, ¿cómo la podemos ayudar?

—Hay mucho que podemos hacer por ella. Te prome- to que la vamos a ayudar, te lo prometo, Brendita –res- pondió consternado.

Los chicos aún conmocionados volvieron a prestar atención a la asamblea que ya se había reanudado. En ese preciso momento todas las muñecas rotas tomaron de nuevo su lugar. Tan pronto se sentaron, una mujer más pidió la palabra.

—Yo soy Armandina. Mi vida cambió cuando mi hija, en el cumplimiento de su deber, fue asesinada por unos delincuentes. Ella desde pequeña soñaba con ser policía. En una ocasión, durante un operativo, recibió dos balazos, uno en la pierna y otro en el costado izquierdo del pecho, mi niña apenas alcanzó a llegar al hospital. Como pudo, en su agonía, me envió un mensaje de texto que decía: “Mami, le encargo a Romina”. Lo que siguió después de eso fue la llamada de sus superiores para decirme lo que siempre temí; mi hija estaba muerta. Esa era la realidad. Yo tuve que fingir ser fuerte para sostener a mi yerno, a mi nieta y a mi esposo. No lloré ni una sola lágrima porque me tocó hacer los trámites para identificar el cuerpo, organizar el funeral y lo de la pensión e indemnización de la corporación policial. A mi hija le brindaron honores en una ceremonia conmemoración por sus servicios. En ella estaban las autoridades de rango más alto, inclusive dispararon balas de salva en su honor por haber muerto en el cumplimiento de su deber. Me imagino que es la más anhelada gloria que se les puede dar a los policías, soldados y marinos caídos. Estoy segura de que mi hija murió como ella deseaba: con honor. Pero a mí para qué diablos me sirve tanta ceremonia, o tanto honor, si mi hija está muerta. Pase
lo que pase nunca la volveré a ver. No es que no me resigne a lo que Dios diga, y les pido una disculpa a quienes creen que no es su voluntad, yo sí creo en Él, así que espero que eso nunca sea un tema de debate en este club. Yo sufro en silencio. Cuando veo a mi nieta me duele
saber
que
mi
hija
no
estará
en
sus
quince
años,
ni en su boda, tampoco conocerá a sus nietos. Si bien yo estaré ahí para Romina representando a mi hija, nunca será igual pues yo soy su abuela. Mi dolor me hace estar deprimida, triste y sin ganas de hacer nada. Ahora con la pandemia del COVI D-19 me tocó atender la escuela de manera virtual con mi nieta, ahí comprendí que la energía de una abuela no es la misma que la de una mamá. Ya no soy joven, además, sufro cada vez que pienso que algún día también le faltaré a mi Rominita. Desde que acudo aquí aprendí a llorar, de nada me sirve ser fuerte si tengo la desgracia en el alma. Gracias, chicas. Gracias, muñecas.

Los ramos de lavanda fueron agitados nuevamente. Pasaron unos minutos en silencio, al parecer ya nadie tomaría la palabra. Por eso, Berny inició el cierre de la sesión.

—Muy bien, muñecas, daremos por terminada la se- sión de hoy para pasar al convivio, pero antes va… –Berny se percató de una mano levantada al aire que llamaba la atención, por lo que, entonces, agregó–: Hola, me da gusto que después de tantas sesiones por fin te hayas decidido a platicarnos algo. Te escuchamos.

—Yo también soy una muñeca rota –admitió la mujer sin quitarse la máscara preparándose para compartir su historia–. Admiro la valentía de todas ustedes, de ponerse de pie y compartir sus vivencias. Mi historia tiene más de veintidós años, pero no por eso deja de doler. Siempre he sido una mujer difícil, tengo mal humor, depresión y ansiedad. Además, tengo dos hijos, un muchacho y una muchacha,
ambos
ya
están
grandes.
A
pesar
de
que
trabajo siempre me sobra tiempo, el cual ocupo en revivir mi pasado. Mi historia es como la de muchas mujeres,
o muñecas rotas, como aquí se nos dice. Yo me casé ilusionada con el amor de mi vida, sin embargo, no sabía que mi esposo estaba sumergido en las adicciones. No sé si el amor nos deja ciegas, pero, de verdad, nunca me di cuenta. Tuve un bebé hermoso como lo son todos los de este mundo. Mi esposo fue de mal en peor porque ya no solo consumía drogas, como la mariguana o el alcohol, sino que con el tiempo empezó a ingerir otras drogas más fuertes; su nivel de celos, paranoia y violencia incrementaron al máximo. Cada día, no, más bien, cada noche esperaba a ver cómo llegaba a casa, ya sea drogado o solo ebrio. Mi mundo se fue haciendo pequeño, solamente era de estar todo el día deseando que la noche no llegara porque yo tenía miedo; pedí ayuda a mis padres, quienes me indicaron que mi marido era mi cruz, que yo tenía la obligación de ayudarlo y orar por él. Tanto los prejuicios como mi cobardía no me dejaron huir de ahí. Así pues, mi bebé cumplió un año de edad. Entre sufrimiento, vejaciones y malos tratos por fin pude hacerle la fiesta de su primer añito a mi hijo. Ese día me dediqué
a preparar todo, mi marido me había prometido que no tomaría, promesa que se rompió cuando llegó a la casa el primer compadre con una hielera llena de cervezas. La fiesta transcurrió medianamente en paz, pero a la hora de cantar las mañanitas al niño, mi esposo sintió que un invitado me veía demasiado el escote; ahí comenzó la tragedia. En cuanto se fueron los invitados él se puso de lo peor, me golpeó y tiró todo lo que había sobre la mesa de la casa. Los vecinos escucharon el escándalo, ellos trataron de intervenir, pero mi marido sacó una pistola de una caja para ahuyentarlos. Durante el forcejeo conmigo se le escaparon dos disparos, uno de ellos se alojó en el cuello de mi hijo. Ahí cambió todo. La ambulancia arribó a nuestra casa, muy apenas alcanzaron a subir a mi niño a la camilla cuando ya estaba muerto. Por tal motivo, mi esposo intentó suicidarse, pero los rescatistas se lo impidieron. Mi bebé murió en la sala de mi casa, no sobre la camilla de los paramédicos. ¿Lloré? Sí, mucho. Nada me consolaba. La sentencia de treintaicinco años de cárcel a ese hombre no me devolvió a mi hijo. ¿Que si estoy amargada? Claro que lo estoy. Yo era joven, y mi familia, como siempre, lo justificaba todo; que si yo debí ayudarlo, que si debí perdonarlo, que si a lo mejor estaba embrujado y no sé cuántas cosas más. Posteriormente decidí cambiarme de casa, al año conocí a un hombre que, según parecía, no tenía vicios. Acepté estar con él porque vi en su mirada una luz de esperanza para rehacer mi vida; me enamoré de nuevo. Con este nuevo esposo es con quien tuve a mis dos hijos, de los que les platiqué al principio, y después del nacimiento de mi hija la menor, el hombre empezó a cambiar. Las manos le temblaban mucho, fumaba demasiado, no traía dinero, perdió la paciencia para con los niños. Un día mi hijo mayor, ya de dos años, le quiso mostrar un juguete, él impacientemente tomó el objeto y lo aventó por un lado. Mi hijo lloró asustado. Aun así, mi marido se levantó del sofá, agresivo, y se dirigió hacia nuestra recámara, yo corrí tras de él para reclamarle, entonces vi que sacó de debajo de la cama un sobre con polvo blanco, sin duda era droga. De nuevo me vi en la misma situación que había vivido antes. Como decía mi abuelita: “Mismo infierno, diferente Diablo”. En el instante que vi el sobre me detuve, pues si algo había aprendido es a huir del peligro, y no pensaba tener otro hijo muerto para aprender la lec- ción. Entonces me tranquilicé, lo abracé para que se calmara, fingí que no había visto nada y lo besé, dejé a los niños en la sala, nos encerramos en la recamara e hicimos el amor, si es que se le puede llamar así a tener sexo con una bestia. Esa noche no lo dejé descansar, apenas se recuperaba y yo lo volvía a seducir para dejarlo exhausto hasta que, por fin, lo logré. Él se quedó profundamente dormido, fue ahí cuando empaqué las cosas de los niños, papeles importantes y me fui. No tenía duda de que les estaba salvando la vida a mis hijos porque, aunque no terminara en un asesinato como le sucedió a mi primer hijo, seguramente los libré de soportar a un mal hombre que, sin duda, sería mal padre. No le pedí la opinión a nadie, ya sabía que sería juzgada por ahora tener dos fracasos. Esto lo tomé como una segunda oportunidad de hacer de mis hijos buenas personas, y creo que de algún modo lo logré. Hoy mi hijo está por terminar su servicio social, mi hija, al igual que su hermano, va por un buen camino. Son hijos hermosos, libres y, además, sin malos ejemplos. Su única desgracia es soportar a una madre amargada como yo que, a veces, me pongo insoportable, pues mi pasado me impide ser feliz. Después de que me fui de esa casa acudí con amigos abogados, ellos me ayudaron por todos los medios con la demanda a mi marido. Al final logramos que las autoridades dictaminaran medidas cautelares para que él, mi ahora exmarido, no se nos acercara, y dada su adicción yo creo que fue lo mejor para ese hombre, así podría dar rienda suelta a sus adicciones, por consiguiente, a mí me dejaría criar a mis hijos como mejor pudiera. Mi tristeza al recordar a mi hijo muerto me genera un dolor profundo. Dicen que con los años ya no duele, pero eso es mentira, lo que pasa es que te acostumbras al dolor, sin embargo, sigue doliendo. De ese hombre ya no sé nada, aunque vivo con la zozobra de que aparezca de la nada, o que el otro salga de la cár- cel y busque venganza en contra de mí. Mientras tanto disfrutaré a mis hijos, y si en algún momento aparecen aquellos dos hombres seguramente tendré el valor de enfrentarlos. Soy una muñeca rota, pero dispuesta a todo por mis hijos. Por cierto, ellos no saben la historia de mi primer matrimonio ni la de su hermanito muerto. A lo mejor ese ha sido mi peor error: no decirles nada. Así lo decidí ya que no quiero que sientan odio en su corazón contra su padre ni contra el hombre que está en la cárcel. Gracias a mi amiga Blanca por traerme aquí. Sí, me tardé, pero al fin pude contar mi historia. Gracias por escucharme.

Las mujeres se pusieron de pie moviendo sus ramos de lavanda a la par que lloraban con ella. Berny por fin dio por terminada la sesión y les dijo en tono amoroso a las damas:

—Muñecas, preciosas muñecas rotas, mil gracias por escuchar, por compartir y por estar de pie ante tanto dolor. Ustedes son ejemplo de fortaleza. Así como las palmeras que soportan la tempestad y se doblan sin romperse, sé que ustedes se doblan para no quebrarse. Ahora, les tengo una pequeña sorpresa. En estas repisas hay muñecas que yo personalmente fui a salvar de los bazares, mercados y alguna que otra de los basureros. Les pido que elijan una cada quien, le pongan su nombre y, después, las dejarán ahí de nuevo para que aun cuando no estemos en reunión, las muñecas estén juntas como símbolo de la fraternidad que nos une.

Todas las mujeres eligieron una muñeca y les pusieron su nombre. Algunas damas las peinaron, otras les dieron cariño o fueron limpiadas de su carita. Tiempo después dio inicio la convivencia. Poco a poco dos hombres empezaron a traer los alimentos en charola. El menú contaba con canapés, rebanadas de pastel de distintos sabores, café, refrescos, cerveza y, por supuesto, pastel de zanahoria. Con calma retiraron el sillón del centro de la habitación y en su lugar pusieron mesas. Las muñecas rotas se sentaron, estas se fueron quitando las pelucas y las máscaras, pero algo extraño sucedió de pronto. Al otro lado de la cámara, al estar mirando los rostros de las mujeres, Fausto se percató de que la última mujer en hablar, quien ya se había retirado la máscara y la peluca le resultaba familiar. El joven se quedó perplejo cuando distinguió el rostro de la mujer. Brenda lo miró y le preguntó:

—¿Qué pasa, cariño?, ¿la conoces? –él
empezó
a
llorar
y
a
temblar.
No
podía hablar.
Muy
apenas
pudo decir –…
¡Ella
es
mi
mamá! ¡No es posible! ¡Es mi mamá!

Brenda abrazó a su novio, no volvieron a decir ni me- dia palabra hasta que terminó la convivencia. Poco a poco las mujeres se retiraban, no sin antes dejar sobre la repisa sus muñecas. Algunas de ellas colocaron sus muñecas junto a las de una amiga para que estas transmitieran un aura amistosa. Y así se terminó la convivencia. Blanca, Berny y los dos hombres que limpiaron el sitio, apagaron las luces y se retiraron. No obstante, Blanca se regresó al centro de la habitación, encendió la luz, miró a la cámara y dijo:

—A veces no decimos la verdad para proteger a los demás, eso también es un modo de amar, algo torcido, pero es amor… ¿estamos? –se retiró de la habitación dejando la luz apagada.





Capítulo 15

 
Cuatro años y meses después

 
Fausto
entró
a
la
cafetería
a
gran
velocidad
gri-tando: —¡Amor!, ¡amor!, ¿dónde estás, mujer?, ya es tardísimo. —Aquí, corazón –respondió Brenda con el mandil puesto mientras bajaba las escaleras–. No me estreses, ya casi están los pasteles de hoy. Todo saldrá bien, no te preocupes.

Fausto se acercó a ella, la miró y le entregó un rami- llete de gardenias. Brenda lo besó y le informó que a quienes esperaban estaban a punto de llegar. Minutos después arribaron a la cafetería Mayela y Néstor que sujetaban de la mano a una niña de tres años de edad. Esta corrió a los brazos de Brenda, posteriormente cuando la recibió a la pequeña le dijo:

—¿Cómo trata su tía Mayela a mi muñequita preciosa?

—¡Mami!, ¡quiero pastel de zanahoria! –respondió la nena. Fausto se acercó a Brenda y cargó a la niña, después se sentaron los cinco en una mesa. En determinado momento Brenda le preguntó a Mayela:

—¿Cómo va esa panza, Mayela? Ya son cinco meses…

Mayela simplemente dibujó una sonrisa en su rostro, luego puso la mano de Néstor sobre su vientre. De pronto, Fausto aprovechó el momento y dijo:

—Chicos, hoy es un gran día, no me fallen, por favor. Atender sin Berny y sin Blanca será un gran reto… Me muero de los nervios.

—Acuérdense de que Berny no volverá a tiempo, pues se quedará tres días más en París –les recordó Brenda–. Hoy es trece de noviembre, y según la voluntad de su mami que escribió en la libreta amarilla, es hoy cuando Berny debe de soltar las cenizas de su madre en el río Sena, con el fin de que ella esté más cerca de su amado hijo Félix. Por ende, esta vez será toda nuestra responsabilidad, ¿estamos?

Todos asintieron con la cabeza. Por su parte, Mayela se llenó de melancolía y expresó:

—Qué lástima que Blanca no esté, desde que murió nos falta su energía, su carácter y su determinación. Aún me quedan dudas sobre su muerte, yo no sé qué andaba haciendo ella la noche de la balacera donde policías rescataron a trece mujeres de los tratantes de personas. Era un lugar retirado de aquí, ni idea qué hacía ella ahí. Lamento tanto que falleciera de esa manera, víctima de más de nueve balazos… Además, eso de ponerle en la mano un arma de fuego con la que, según la policía, mataron a los seis delincuentes está de locos. Blanca nunca mataría ni una mosca. A lo mejor los delincuentes aprovecharon que ella andaba por ahí para sembrarle el arma. Pero bueno, al menos esas mujeres fueron rescatadas. Qué tristeza lo de Blanca…

—Solo les puedo decir que Blanca murió como ella quería, ahora ya está con su amada hija y su esposo –replicó Fausto.

—Fausto, tú sabes muchas cosas de Blanca que aún no nos has contado –le preguntó Brenda a su amado–… ¿Cuándo nos dirás el secreto de ella?

—¡Amor mío!, hoy es un día especial, pongámonos en acción, ya quiero terminar de preparar todo –respondió Fausto cuando le acomodó un mechón de cabello con su mano.

Ante la evasiva de Fausto dieron por concluido ese tema. Posteriormente los cuatro se terminaron su café y su rebanada de pastel. Luego cada quien se puso a sus actividades, todos se mantuvieron muy ocupados. La tarde pasó y se hizo de noche. Después de tanto ajetreo laboral el ambiente se calmó. En ese momento alguien tocó la puerta, Mayela abrió; era la mamá de Fausto quien traía del brazo a Tere.

—Mijo, pasé por Teresita.

Fausto abrazó a ambas y las encaminó hacia el club. Minutos más tarde, cuando hubo muchas mujeres en la habitación, Fausto, vestido de blanco, tomó de la mano a Brenda y entraron al club cerrando la puerta detrás suya. Desde el pasillo se alcanzaba escuchar la voz de Fausto que decía solemnemente: “Bienvenidas al club de las muñecas rotas”.

Fin

























Nota del autor:
cuando veas una muñeca rota déjala llorar, no intentes darle consuelo, solo
escúchala,
tiene
mucho
para
contarte.
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